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Introducción


 
 
La vida de Santiago no ha sido muy buena desde que su mamá murió. No tiene amigos en la secundaria y su papá nunca lo escucha, por lo que durante dos años ha tenido que crecer solo. Todo el tiempo se siente triste, completamente abandonado, sin embargo refleja su tristeza en sus dibujos, ya que detesta llorar.
 

El primer día de clases, luego de que terminaron las vacaciones, una chica nueva llamada Miranda ingresa en el grupo de Santiago. Ella parece ser una chica fría y satánica, debido a que se viste de manera muy gótica.
 

Ellos dos se hacen buenos amigos, y con el tiempo Santiago se enamora de lla, pero tiene miedo de decírselo porque piensa que su amistad terminará. Así que guarda el secreto durante mucho tiempo. ¿Le dirá a Miranda lo que siente por ella?...
 






  

Capítulo 1


 
 
El primer día de clases… Un gran día en especial si sólo puedes ver a tus amigos en la escuela. Para otros, el peor día del año por ser el fin de las vacaciones. Para Santiago ninguno de los dos. No tenía amigos en la secundaría debido a que era muy tímido, lo único que le alegraba de volver a clases es que ese sería su último año en la secundaría. Y en la preparatoria podría comenzar de nuevo y formar una nueva imagen de sí mismo, una en la que no sería tan tímido. Sí, pronto podría cambiar para bien, y no lo haría por nadie, lo haría por sí mismo.
 

Pero nada de eso sucedió cuando descubrió que tal y cómo era le gustaba a esa chica. La chica nueva que entro a su grupo al inicio del tercer grado y nadie le hablaba por verse muy gótica. Esa chica que se le fue acercando y poco a poco se enamoro de ella…
 

En el primer día de clases que para Santiago fue como todos. Se sentaba hasta el fondo del salón y no abrazaba a nadie que extrañó durante las vacaciones. Él simplemente abría uno de sus cuadernos y dibujaba lo que se le viniera a la mente según su estado de humor. Mientras todos contaban lo que hicieron fuera de la escuela, él simplemente se quedaba quieto mostrándose indiferente ante los demás. Pero ese año sería diferente a los dos años anteriores.
 

―Atención alumnos ―comenzó diciendo el maestro que había entrado al aula―. Primero que nada espero que hayan pasado sus vacaciones de lo mejor y vengan con muchas ganas de trabajar. Segundo, este año inicia en este grupo una nueva alumna ―dijo el maestro haciendo una señal para avisarle a esa misteriosa chica que entrara al salón―. ¿Cómo te llamas? ―Preguntó una vez que la chica entro y estuvo frente a todos.
 

―Mi nombre es Miranda ―contestó la chica, que tenía alrededor de un metro con cincuenta y cuatro centímetros de altura, cabello rubio con algunas mechas y ojos cafés oscuro. No dio una buena primera impresión para todos. En especial por lo gótica que iba vestida. Tal vez todos creerían que era satánica o algo parecido, pero Santiago sabía que las chicas comienzan a ser así por algo que sufrieron y para ocultar su tristeza se visten muy góticamente.
 

―Ok, Miranda. Ahora cuéntanos algo sobre ti para conocerte un poco y que así sepan algunas cosas que te gusten y te sientas más cómoda ―le indicó el maestro.
 

―Tengo quince años de edad, me gusta dibujar y escuchar música mientras lo hago. La música que escucho es muy variada, pero la música que más me gusta es el rock y el pop. Por ejemplo: Avril Lavigne, Paramore, Evanescence, The
Pretty
Reckless y un poco de Lana Del Rey. ―Se le notaba algo nerviosa, pero ¿quién no lo estaría al ser nuevo en una escuela en la que no conoces a nadie?―. Sé que muchos están pensando que soy un bicho raro, pero es porque apenas me están conociendo. Cuando me conocen bien saben que estaban mal acerca de todas las cosas que pensaban de mí, lo sé porque he estado en muchas escuelas diferentes y me lo han dicho ―comentó Miranda―. Una cosa más, muchos se reirán de mí por ser diferente, pero yo me reiré de ustedes por ser todos iguales. Esa es una de las frases que más me han ayudado a darme cuenta de que no debo de temer a lo que piensen de mí sólo por ser quién realmente soy, y quién quiero ser, y espero que haga reflexionar a varios de ustedes porque sé muy bien que muchos ocultan quienes son por miedo al rechazo. Pero mírenme a mí, soy totalmente diferente a todos ustedes y desde que entré al salón vi que me están criticando esos que están ahí cerca de aquella ventana ―mencionó mientras señalaba a los chicos que la criticaban―. Pero díganme: ¿Me afecta? No, porque soy quién quiero ser y me importa una mierda lo que piensen de mí. Listo, eso es todo de mi parte ―terminó diciendo la chica rubia.
 

―Muy bien, Miranda, que gran discurso, muchos de aquí deberían seguir tu ejemplo. Ahora, ¿qué tal si te sientas en aquella silla junto a Santiago? ―Dijo el maestro mientras le señalaba la silla que le había indicado.
 

Cuando Miranda escuchó al maestro lo obedeció y fue a la silla que estaba junto a Santiago, haciendo que él se sintiera un poco incomodo, debido a que él siempre se sentaba completamente solo, como si quisiera desconectarse del mundo. Pero de igual manera no podía hacer nada, quién sabe quizá sería bueno que comenzara a ser más sociable, pero no se animaba a decirle nada a esa chica. Sólo se quedo callado y continuó dibujando mientras el maestro no pusiera ningún trabajo por el momento.
 

―Wow, ese dibujo es increíble ―comentó la chica de ojos cafés al ver lo que su compañero de al lado estaba dibujando.
 

―Gracias, pero no creo que sea bueno, sólo dibujo para distraerme ―murmuró Santiago, un poco tímido.
 

―Pues tienes mucho talento. ¿Solo eso has dibujado? ―Quiso saber Miranda, con mucha curiosidad. Le interesó mucho el dibujo que Santiago estaba haciendo y le gustaría ver otros, si es que tenía más. Además de que sería una buena oportunidad para comenzar a hacer amigos. Notaba que ese chico era muy tímido, pero estaba segura que no era de ese tipo de gente falsa que te mienten para obtener algo de ti. Era más que obvio que él sí era un buen chico, sólo que era muy tímido para conversar.
 

―No, tengo muchos dibujos que hice en las vacaciones, ¿quieres que te los muestre? ―inquirió Santiago. Ya había comenzado a notar que esa chica no era cómo lucía en el exterior. Quizá podría ser su primer amiga en la secundaría.
 

―Claro, me encantaría verlos ―contestó Miranda, con mucha emoción. Quería ver todos los dibujos de Santiago, a simple vista se podía ver que serían fabulosos y muy buenos.
 

Santiago sacó una carpeta de su mochila en la que había muchos dibujos, todos hechos por él mismo. Abrió la carpeta dejando ver un dibujo de un chico triste con lágrimas cayendo por sus mejillas, que además tenía una frase que decía: “Ese horrible sentimiento que te hace saber que estas completamente solo”. Miranda se sorprendió al ver ese dibujo, en especial porque Santiago parecía un chico que no tenía nada que esconder, y que no tenía nada así en su mente, pero tal parecía que lo disimulaba muy bien.
 

La chica rubia hizo el dibujo a un lado para poder observar el que estaba debajo, encontrándose con un hermoso dibujo con una gran difuminación de un chico y una chica abrazados, pero no era un abrazo normal, por lo que podía ver en la cara del chico parecía que esa sería la última ocasión en la que estarían así. Al ver esto creía comenzar a entender porque él estaba sentado solo, pero bien podría ser que simplemente le gustara dibujar cosas que transmitieran tristeza.
 

― ¡Santiago y Miranda les importaría poner atención a lo que les estoy explicando! ―Gritó el maestro muy enojado al ver que no estaban escuchando lo que le decía a todos―. Este es el primer día, así que será mejor que no busquen problemas por ahora, y más por ti que recién te inscribiste en esta secundaría, Miranda. Ahora tomaré eso y se los entregaré al final de la clase ―dijo el maestro y se llevó los dibujos que Santiago había dibujado.
 

―Lamento haber hecho que te quitaran tus dibujos ―se disculpó Miranda, un poco apenada. Pensaba que tal vez Santiago se había molestado.
 

―No importa, ya me los han quitado antes, y además me los darán al final de la clase ―le recordó Santiago, no le importaban mucho sus dibujos, de cualquier manera podría volver a dibujarlos e incluso mejor de lo que los había hecho.
 

Continuaron hablando con un papel para que el maestro no supiera que seguían sin ponerle atención. Hablaban sobre cualquier cosa para conocerse y distraerse de esa que, aunque era la primera clase, era súper aburrida, además de que el maestro sólo explicaba cosas que habían aprendido el año anterior. Después de todo ese era el único maestro que Santiago conocía que los ponía a trabajar el primer día de clases, todos los demás maestros de la secundaría dejaban que ese día lo disfrutaran; de cualquier manera ellos dos no prestaban ni un poco de atención a lo que el maestro decía.
 

Después de dos horas el maestro se acercó y le entregó a Santiago los dibujos que le había quitado y luego salió del salón. Por fin había terminado su clase, ahora nadie sabía que clase tendrían, pero seguro sería mejor que la clase anterior. Santiago continuó mostrándole sus dibujos a Miranda quién no dejaba de sorprenderse y maravillarse cada vez que veía uno nuevo. Esos dibujos eran tan profundos, y sin duda ocultaban algo, pero no se imaginaba que podría ser, de cualquier manera no tenía sentido que pensara en alguna posibilidad, en especial porque apenas se estaban conociendo, pero tal vez en el futuro lo sabría, a simple vista se notaba que esos dibujos eran algún sentimiento que temía mostrar.
 

La maestra de inglés entró al aula preguntando que tal la habían pasado en las vacaciones, fue entonces que Santiago guardó sus dibujos y le dijo a Miranda que después los seguirían viendo. La clase de inglés le gustaba mucho a Santiago, aunque no hicieran nada, esa maestra ponía algún juego divertido como el ahorcado con palabras en inglés, así al mismo tiempo que se divertían aprendían algunas cosas, eso era lo que Santiago amaba de esa clase.
 

Al terminar esa clase, Santiago volvió a sacar sus dibujos y le indicó a Miranda que fueran a algún lugar dónde pudieran verlos sin que nadie los molestara. Llegaron a una parte hermosa de la secundaría en la que nadie solía andar, se sentaron bajo un árbol y Miranda continuó viendo los dibujos de Santiago, mientras este le decía en que se basó para hacerlos, que en la mayoría era alguna canción triste, pero Miranda supuso que él mentía, ninguna canción triste da tanta inspiración para dibujos así sino has sentido la misma tristeza que refleja el dibujo. Era imposible. Y lo sabía porque ella a veces dibujaba, y ningún dibujo que reflejara tristeza le salía tan bien sino sentía la tristeza que trataba de transmitir.
 

―Santiago, sé que apenas te conozco, me agradas mucho y por lo que puedo ver en estos dibujos sé que no los pudiste haber hecho simplemente mientras escuchabas una canción triste ―murmuró Miranda, era obvio que esa no era la razón de esos dibujos tan tristes pero a la vez tan hermosos, y quería saber que era lo que le afectaba tanto para poder dibujar así.
 

―Tienes razón, en parte si es por escuchar música triste, pero no es sólo por eso ―comenzó diciendo Santiago―. No he hablado de esto con nadie desde hace mucho tiempo, porque tan sólo pensar en eso hace que quiera llorar ―continuó, con algunas lágrimas en sus ojos. Lo que estaba a punto de decirle a Miranda era algo de lo que no le gustaba hablar, pero tenía que superar el pasado y sólo contándole a alguien podría hacerlo.
 

―Espera… ―lo interrumpió Miranda―, si no quieres hablar de eso entonces no me lo digas. Prefiero estar en duda que ver a alguien llorar.
 

―No, no importa, ya es tiempo de que esto no me afecte tanto, y sólo podre hacerlo si se lo cuento a alguien ―comentó Santiago―. La razón por la que hice esos dibujos es porque dos años atrás mi mamá murió, por eso, y me duele mucho no tenerla porque ella y yo siempre estábamos juntos, ahora sólo tengo a mi papá conmigo, pero casi nunca está en casa. Esa es la razón por la que hice este dibujo ―continuó, mostrándole el primer dibujo que le había mostrado cuando estaban en clase―. Porque siempre estoy yo solo, y cuando quiero hablar con él me dice que se siente cansado, o que está muy ocupado, por eso escribí la frase: “ese horrible sentimiento que te hace saber que estas completamente solo”, porque aquí no tengo amigos, y en mi casa sólo estoy yo.
 

―No digas que no tienes a nadie porque no es cierto, aunque apenas nos conocemos me tienes a mí, estaré ahí cuando lo necesites. ¿Ok? Ahora tendrás a alguien en quien puedes confiar, alguien a quién puedes contarle tus problemas y siempre te escuchará ―mencionó Miranda para consolar a Santiago. Ella podría parecer una chica fría y sin sentimientos, pero por dentro ocultaba muchas cosas que no quería que nadie supiera, y al saber cómo duele perder a alguien, no le gustaba ver que alguien llorara.
 

Al ver como Santiago lloraba se le acercó, y lo abrazó para que dejara de llorar. Ella se sentía mejor cuando la abrazaban y supuso que él también, no lo sabía, pero él no se opuso; al contrario, él también la abrazó y continuó llorando por un momento hasta que se sintió mejor.
 






  

Capítulo 2


 
 
Pasaron cinco largas horas más en la secundaría, tiempo en el que Miranda y Santiago continuaron conociéndose, y los dos se agradaban, era como si fueran hermanos separados al nacer, y apenas se habían conocido.
 

Al llegar Miranda a su casa avisó a su mamá que ya había llegado, y luego se recostó en su cama y puso algo de música mientras pensaba en cómo se sentía Santiago. No podía decir que lo entendía porque afortunadamente ella aún tenía a sus dos padres, pero se imaginaba todo lo que él sentía al sentirse completamente solo. Sus dibujos tal vez eran una manera de sacar su tristeza de alguna manera además del llanto, y debía ser aun más difícil para él tener que fingir todo el tiempo que era feliz cuando por dentro no lo era.
 

Lo único que mata de una manera tan cruel es estar triste y no poder contárselo a nadie, pero ahora ella estaría ahí con él, para que pudiera confiar en alguien, y para apoyarlo en lo que pudiera.
 


 
 
Ya que Santiago estaba solo en su casa casi todo el tiempo, debía prepararse lo que comía él mismo, no era muy fácil hacerlo pero el internet le era de gran ayuda, así podía hacer varias cosas y no hacer solamente cereal con leche arriesgándose a que se le quemara por no saber la receta. Lo único que le gustaba de estar solo era que así nadie lo interrumpía cuando dibujaba, y estando en su casa lo hacía a toda hora, de ahí en adelante lo odiaba. No podía contarle a nadie lo que le sucedía en la escuela o de algo parecido, eso no era nada agradable.
 

Pero su tristeza se iba en sus dibujos, eso lo mantenía a salvo del llanto que tanto odiaba. No le gustaba dar alguna señal de que estaba triste en lo absoluto, era rara la vez que lo hacía, como en esa mañana cuando estaba con Miranda, la que era su primera amiga, y ella le transmitía mucha confianza. Aunque apenas la conociera sabía que las cosas que le dijera serían sólo entre ellos dos.
 

Luego de terminar de comer, Santiago salió al patio con sus audífonos puestos, y trató de dibujar lo que veía a su alrededor. Tomó su lápiz y en una hoja blanca comenzó a hacer los primeros trazados para su dibujo, que después de tener los trazos necesarios lo complemento con un coloreo lineal, sombras, y algunos difumines. Ese dibujo, aunque no se pareciera en nada a los otros, le gustaba por ser un dibujo del único lugar en el que se sentía tranquilo, en el que podía olvidarse del hecho de estar solo todo el tiempo.
 

Ya que había dibujado lo que podía ver de su patio, que en su mayoría eran plantas, tomó otra hoja y empezó a dibujar una rosa tirada en el piso, como si alguien la hubiera dejado caer después de ver algo que lo lastimó. Era una rosa con muchas espinas, y para darle un toque de diferencia a todos sus dibujos tomó un color rojo e iluminó un poco los pétalos de la rosa, y por último escribió una pequeña frase que decía: “Es horrible amar a una persona y no poder tenerla”. Por alguna razón se le vino esa frase a la mente, no tenía idea de por qué, pero le gustó, iba perfecto con el dibujo, o al menos para él.
 

Mucho tiempo después, un trueno le hizo saber a Santiago que estaba a punto de llover, por lo que tuvo que levantarse y  entrar a su casa, o si no los dibujos que había hecho hasta ese momento se mojarían y se arruinarían. Algo que definitivamente no quería. Se esforzaba mucho en cada dibujo como para que un poco de agua le cayera encima y lo arruinara. Mataría si eso sucediera. Así que tomó todo y entró a su habitación, donde encendió su laptop y buscó algunas imágenes de dibujos tristes para compararlos con los suyos, y encontró algunos muy parecidos, de los cuales varios eran mejores que los suyos por varios aspectos. Pero aún así no menospreciaría sus trabajos.
 

Tenía toda su habitación tapizada con sus dibujos, y cuando no dibujaba admiraba todos los que podía observar, dando su propia opinión sobre ellos, de las cuales algunas eran malas comparando sus viejos dibujos con los nuevos. Aunque no lo pareciera le atraía un poco lo gótico, y sus viejos dibujos eran muy coloridos, a comparación de los actuales que contenían poco color si no era que estaban completamente a blanco y negro.
 

Las horas se fueron rápidas mientras Santiago veía la lluvia y dibujaba como caía al verla por su ventana, se pasó casi toda la tarde dibujando cualquier cosa sólo para entretenerse y no aburrirse mientras pasaba otra tarde solo, como siempre, hasta que escuchó que habían abierto la puerta principal. Al escuchar esto miró la hora y se sorprendió de que fuera tan tarde, había perdido la noción del tiempo mientras dibujaba, ahora sí creía que dibujar era un pasatiempo, porque el tiempo pasó muy rápido mientras lo hacía.
 

―Hola, papá, supongo que al igual que siempre vienes demasiado cansado como para escucharme ―dijo Santiago cuando fue a la sala y vio a su padre sentado.
 

―Hijo, ya sabes que no es que no quiera escucharte, sino que necesito descansar un poco después de trabajar todo el día ―contestó su padre.
 

―Claro, pero yo no te impido que descanses, sólo quiero platicar contigo un momento y ya, eso es todo. ¿A caso es eso tan difícil? ―Comentó Santiago. No le pedía mucho a su padre, lo único que quería era que lo escuchara por un momento sin que le dijera que estaba muy cansado.
 

―Santiago, por favor, no quiero discutir otra vez por el mismo asunto ―murmuró su padre. Siempre tenían la misma plática cuando llegaba, y ya estaba fastidiado de ella.
 

―Ok, no discutamos, me voy a mi cuarto dónde al menos las paredes me escuchan sin quejarse ―echó en cara Santiago para hacer sentir mal a su padre―. Por cierto si tienes hambre, en la cocina esta lo que preparé en la tarde por si lo quieres calentar, pero como estas tan cansado hasta para escucharme creo quizá deberé calentarlo yo.
 

―No, está bien, ve a tu cuarto y haz tus dibujitos, yo puedo recalentar todo ―respondió su padre insultando los dibujos de su hijo.
 

―Dibujos con los que hoy finalmente hice una amiga, pero mejor me voy a mi cuarto y no te molesto más con las cosas que me sucedieron en la escuela ―exclamó y se fue a su cuarto.
 

Una vez en su cuarto, Santiago apagó la luz y puso algo de música para tranquilizarse y evitar que las lágrimas encontraran cómo salir luego de discutir con su padre, entendía que llegara cansado, pero, ¿qué tan difícil era escucharlo mientras descansaba? No le quitaba mucho tiempo, ni le pedía que corriera un maratón ni nada parecido. Sólo quería ser escuchado, pero al parecer a su padre le costaba mucho trabajo escuchar a su hijo, un hijo al que no conocía, nunca se había tomado la molestia de preguntarle cómo le fue en la escuela, o por lo menos de ver sus calificaciones a fin de año.
 

Cuando Santiago se sintió mejor y sin dejar que saliera ninguna lágrima, dibujó a un chico triste acorrucado en una esquina entre dos paredes, con la frase: “Es horrible que nunca nadie te escuche”, pues así se sentía cada vez que discutía con su padre, pero, sin embargo, a pesar de estar triste por ese motivo nunca dejaba que su padre lo viera así. Siempre se encerraba en su cuarto y mantenía las lágrimas dentro el mayor tiempo que pudiera.
 

Y aunque no le gustaba tener que resistir las ganas de llorar, prefería hacerlo a salir y que su padre viera alguna señal de que había estado llorando. Eso jamás podría suceder, y si sucedía habría estado llorando por algo que en serio valiera la pena, y discutir con él no valía la pena como para llorar. Su padre, el que nunca lo escuchaba, no merecía que Santiago derramara ni una sola lágrima por una de sus tontas discusiones de siempre. Además si no le importaba escucharlo. Mucho menos le importaría saber la razón por la que lloraba.
 


 
 
Al día siguiente, Miranda llegó a la secundaria pensando que vería a Santiago cuando entrara al salón, y así fue. Mientras todos estaban afuera porque el maestro o maestra aun no llegaba, él estaba adentro con una hoja y un lápiz, justamente igual que el día anterior, sólo que en esa ocasión no estaba dibujando nada, simplemente agitaba el lápiz como si estuviera pensando en que cosa dibujar, o tal vez en alguna otra cosa porque lo veía muy pensativo, como si algo le preocupara. No sabía cuál de las dos opciones sería la correcta.
 

―Hola, Santiago ―saludó Miranda―. ¿Por qué estas tan pensativo? ¿Piensas en que dibujar? ¿O a caso algo te preocupa?
 

―Hola, Miranda ―saludó Santiago―. No nada me preocupa, trato de decidirme entre que dibujo se vería mejor: uno de un chico o una chica viendo por una ventana con una cara que quiera decir que está feliz porque vio a esa persona mientras miraba la calle, o que su rostro sea triste como si hubiera visto a la persona que le gusta con alguien más. A mí me gusta más la segunda opción, pero tú dime: ¿cuál se vería mejor? ―le preguntó. Aunque a él le gustaba más la segunda opción quería saber la opinión de su amiga, quizá tendría otra opinión y sería mejor.
 

―Ok, bueno a mí me gustan mucho los dibujos que transmiten tristeza, imaginándome yo ambos dibujos creo que me gustaría más el primero, pero tú decídelo, tu eres quien lo dibujará ―respondió Miranda. Para ella la mejor opción era la primera pero no le ordenaría a su amigo que dibujara el primero si él no quería.
 

―Tienes razón, se verá mejor, además de que sería bueno dibujar algo que no dé tristeza. Dibujaré el primero, pero si no me queda cómo lo imagino, haré el segundo y decidiré cual se irá a mi pared ―mencionó Santiago, quizá debería dibujar algo diferente a lo que actualmente dibujaba, pero no estaba seguro de que las cosas serían como las tenía pensadas.
 

Sin pensar más en que podría salir mal con ese dibujo, Santiago inició a trazar lo básico, pero no pudo hacer mucho, ya que mientras lo hacía el maestro llegó al aula y tuvo que guardar todo para continuar después. Ese ya no era el primer día así que ya no podía dibujar sin que hubiera consecuencias. Ahora podrían castigarlo por no poner atención o cualquier otra cosa, y no quería nada de eso, por lo que no tuvo otra opción que continuarlo después.
 

En la primera media hora que tenían de receso, Santiago y Miranda salieron al mismo lugar al que habían ido el día anterior, y ahí fue donde él continuó con su dibujo mientras ella lo observaba, viendo como no se le escapaba ningún detalle por más mínimo que fuera. Desde continuar con los trazos que no pudo terminar en el salón, hasta las sombras y difuminados. Para ella era increíble ver que estaba tan concentrado en su dibujo y sólo en eso, como si mientras lo hacía se olvidaba de todo, se desconectaba del mundo.
 

― ¡Santiago y Miranda! ¿Por qué no están en clase? ―Gritó el prefecto, pero ellos no lograban entender por qué les preguntaba eso si estaban en receso.
 

―Estamos en receso, ¿no? ―Contestó Miranda. No podían haber pasado más de quince minutos de la media hora que duraba el primer receso.
 

― ¡Pero claro que no!, el receso terminó hace como una hora ―mencionó el prefecto, pero, ¿cómo era eso posible? En ningún momento habían escuchado el timbre que indicaba que el receso había terminado.
 

― ¿Qué? ―Preguntó Santiago muy confundido―. Nosotros en ningún momento escuchamos el timbre.
 

―No se hagan tontos y vengan conmigo, ya veré que castigo les pongo por no entrar a clases ―les ordenó el prefecto y les indicó que lo siguieran.
 

No tenían ninguna otra opción más que seguir al prefecto. Si ya tenían problemas por no haber escuchado el timbre de entrada podrían tener más por no obedecerlo. Ahora ambos tenían lo que Santiago menos quería en los primeros días. De cualquier manera no le importaba que su padre se enterara, al igual que siempre no lo escucharía, así que no tendría problemas con él.
 

Sólo se preocupaba por no querer soportar las clases y tener que quedarse al final del día a escribir hasta que ya no pudiera más, o algo peor. Ya tenía suficientes reportes en su expediente como para que lo suspendieran, y todos eran por prestar más atención a sus dibujos que a los maestros. Que lo suspendieran era lo que menos quería, y menos ahora que ya tenía una amiga. Prefería romperse las manos escribiendo una hora después de clases.
 

―Director ―comenzó diciendo el prefecto cuando entraron a la dirección–, un maestro me avisó que faltaban dos alumnos en su clase, son ellos ―comentó, señalándolos―. Estaban afuera sin ningún permiso, ¿qué castigo debo ponerles?
 

―El castigo que yo les pondría sería un reporte o que se queden después de clases, estar fuera de clases no es tan malo como para considerar otros castigos, así que déjelo a lo que ellos decidan, porque me parece que Santiago tiene su expediente lleno de reportes, y si le ponen uno más tendríamos que suspenderlo por un tiempo, y eso no estaría bien para nadie, en especial por ser los primeros días del año escolar ―murmuró el director. Santiago lo odiaba porque siempre que entraba a su salón y él se encontraba dibujando, le quitaba el dibujo que hacía y no se lo regresaba, pero en esa ocasión al escuchar que el castigo sería de su decisión, hizo que no lo odiara tanto―. Entonces, ¿qué castigo prefieren?
 

―Yo prefiero quedarme después de clases ―respondió Santiago.
 

―Yo igual ―masculló Miranda. Tal vez había escogido el mismo castigo por no tener reportes en ese momento o por quedarse con Santiago, pero nadie sabía cuál sería.
 

―Muy bien, entonces los quiero a ambos en la biblioteca después de clases, ¿de acuerdo? ―Les ordenó el prefecto con un tono amenazante, ese era el prefecto más regañón que Santiago conocía, maldecía el momento en el que no le pusieron el mismo que le pusieron cuando estaba en segundo grado.
 

―Sí ―respondieron ambos y se fueron a su clase, donde el maestro los vio con una cara que les indicaba que estaba muy enojado porque no entraron desde que habían dado el timbre, pero no importaba lo que el maestro hiciera, ya tenían un castigo y no les podía poner otro, aparte de no dejarlos entrar, pero eso no sería un castigo.
 

Después de que el maestro los vio con una mirada súper fría los dejó entrar, y ya no tenían otra opción más que poner atención a todo lo que dijera, ninguno de los dos quería tener otro castigo por ese día, bastaba con tener que quedarse al final del día para que también les pusieran un reporte.
 






  

Capítulo 3


 
 
Cuando las clases terminaron y ya todos se habían ido para disfrutar del día fuera de esa prisión llamada escuela, ellos debían quedarse una hora más y esperar que sólo los pusieran leer y no a escribir, ya estaban cansados de estar escribiendo cosas aburridas que los maestros debían revisar para poner calificación para que ahora escribieran algo que no les ayudaría en nada.
 

Una vez en la biblioteca, Santiago revisó que no le faltara nada a su dibujo, y parecía que no. Pero él sentía que necesitaba algo más, sólo que no sabía lo que era, ya había hecho todo. Sin embargo no estaba satisfecho, pero no importo, no lo descubriría en ese lugar. Lo guardó y ya luego descubriría que le hacía falta, mientras tanto leería alguno de los libros que había ahí, que en la mayoría eran sólo libros informativos que no le interesaba leer en lo absoluto, prefería más las historias paranormales o novelas policiacas, y eran contados los libros que había de esa categoría.
 

Aun así buscó en cada lugar para leer algo interesante mientras llegaba el prefecto, el director, o quién fuera a quedarse con ellos para asegurarse de que cumplieran con su castigo. Pero por más que esperaron y esperaron nadie llegaba. Tal vez se habían olvidado de ellos, o tal vez estaban haciendo algo importante.
 

Fuera cual fuera la razón por la que ningún maestro llegaba, a Miranda no le interesaba saberla, ya habían estado ahí solos por casi veinte minutos sin nada que hacer más que leer libros aburridos, y a ella nunca le interesó la lectura en lo más mínimo. Ya estaba cansada de estar sentada mirando a todos lados, y no se quedaría ahí ni un minuto más.
 

―Oye, Santiago, ¿no crees que sería mejor irnos de aquí? ―Pregunto Miranda, nadie llegaba así que tenían la oportunidad de evitar el castigo, pero no se iría sin su amigo.
 

―Tienes razón, mejor vámonos mientras podamos ―respondió Santiago, luego tomó su mochila y ambos salieron de ahí―. ¿Te irás a tu casa o quieres que hagamos algo divertido?
 

―No, no quiero ir a mi casa, mejor vayamos a cualquier otro lugar. Habías dicho que tus paredes estaban llenas de dibujos que habías hecho, ¿no? ―Cuestionó Miranda, recordaba que Santiago había dicho algo así, y si así era, quería verlo.
 

―Sí, ¿por qué? ¿Quieres verlos?
 

―Sí, me dejaste con mucha curiosidad de ver que tantos dibujos tienes ―contestó Miranda.
 

―Ok, entonces vamos a mi casa y te muestro mis paredes ―dijo Santiago, e inmediatamente caminaron en dirección a su casa, que no estaba ni muy lejos ni muy cerca.
 

Luego de casi diez minutos de caminar mientras conversaban sobre varias cosas como la música que Santiago escuchaba, y le gustaban algunos artistas que a Miranda también le gustaban como Paramore y Lana Del Rey, y algunos otros artistas como Jake Bugg y algunas canciones de Evanescence. Pero a quién más acostumbraba escuchar era a Lana Del Rey, sus canciones tenían un efecto en él que le ayudaba a impedir que las lágrimas salieran cuando estaba triste, no entendía por qué; pero lo hacían y le gustaba.
 

Llegaron a la casa de Santiago y entraron a su habitación, en la que todas las paredes estaban tapizadas de dibujos hechos por él. Era increíble que tuviera tantos dibujos, seguro le había tomado demasiado tiempo hacer tantos dibujos como para tapizar todas sus paredes; y algunos dibujos estaban amontonados por el poco espacio que se veía, casi no se podía ver de qué color era la pared, para hacerlo uno debía observar muy bien entre todas esas hojas. Pero era casi imposible encontrar un solo hueco.
 

― ¿Qué te parece? ―Interrogó Santiago con mucha curiosidad. Quería saber la opinión de su amiga sobre su “tapiz”, si es que se le podía llamar así.
 

― ¡Es increíble! ―Exclamó Miranda. Le asombraba todo lo que su amigo había hecho y aún más lo bien que lo hacía. Todo en esas cuatro paredes era fantástico, no había dibujo que no le gustara―. ¿Por qué algunos dibujos tienen color y otros tienen muy poco o nada? ―Inquirió. Era muy extraño que hubiera dibujos súper felices con mucho color y otros con mucha tristeza y totalmente a blanco y negro.
 

― ¿Recuerdas lo que te conté ayer? Esos dibujos coloridos los hice antes de que sucediera, después de eso todos se convirtieron en dibujos tristes con poco color o incluso nada ―explicó  Santiago, aunque le gustaban sólo un poco esos viejos dibujos amaba los actuales, tan llenos de tristeza que al menos para él eran hermosos.
 

―Oh, entiendo. En fin, los dibujos a blanco y negro son más bellos que los coloridos, transmiten tanta belleza al ser tristes y descoloridos ―comentó ella, le gustaban un poco más al ser sólo en blanco y negro o que tuvieran color pero sólo para resaltar algo, nada más. Tener mucho color hacía que se arruinaran un poco, según su opinión.
 

Mientras Miranda continuaba viendo los dibujos que Santiago tenía en su pared, él le explicaba como lo había hecho y el tiempo que se tardó en hacerlo. Cada uno de esos dibujos tenía una pequeña historia, era por eso que se encontraba ahí todo aquel dibujo que hizo por una razón específica, tenía un lugar en su muro sin importar que ya no hubiera espacio. Podría cubrir los antiguos que ya no le interesaban.
 

En ese instante, Santiago recordó que tenía que pegar el primer dibujo que le mostró a Miranda, aquel que tenía esa frase sobre estar solo. Ya había dejado pasar mucho tiempo diciendo que lo pegaría pero siempre lo olvidaba, y ahora que por fin lo recordó y tenía tiempo, sacó de su mochila la carpeta dónde guardaba todos sus dibujos más recientes y empezó a buscarlo; estaba muy escondido entre todos aquellos dibujos que hizo mientras estaba aburrido y sin nada que hacer.
 

Lo encontró casi hasta los últimos dibujos de la carpeta, tal vez debió comenzar a buscar desde abajo hacia arriba ya que le había mostrado casi todos esos dibujos a su amiga, pero el punto era que ya lo había encontrado. Sólo debía poner un poco de cinta adhesiva en las esquinas y ponerlo encima de cualquier parte de los dibujos coloridos que tenía, ya no le gustaban así que no importaba que no se vieran, sería incluso mejor, y resaltaría un dibujo a blanco y negro entre muchos otros con mucho color.
 

Unos minutos más tarde, ambos fueron a la cocina para intentar cocinar algo, ya eran más de las tres de la tarde y no habían comido nada. Y algo aún peor para Miranda es que no le había avisado a su mamá que había ido con Santiago, seguro ya estaría preocupada porque no llegaba, tal vez no se daría cuenta de que habían salido hace una hora de la escuela y aun no llegaba. De cualquier manera era mejor avisar que dejar a su madre con el pendiente, así que sacó su celular del bolsillo de su pantalón y le mando un mensaje diciéndole que había ido a la casa de un amigo. Si no avisaba y se atrevía a tocar la puerta de su casa, quien sabe que sería lo que le estaría esperando. Era mejor prevenir que lamentar, y su mamá no era de las que dicen está bien, ella la castigaría de formas que aún no se habían inventado por no avisar.
 

― ¿Qué te apetece comer? ―Inquirió Santiago, no era muy bueno en la cocina; todo lo que preparaba lo veía en internet antes de siquiera pensar en hacerlo―. Sé cocinar cereal con leche, y mi especialidad es el agua hervida ―mencionó como una broma, avisando que no sabía cocinar muy bien.
 

―Descuida, podemos hacer cualquier cosa como algunos sándwiches o, si no te apetece comer eso, sé preparar espagueti y también macarrones con queso ―murmuró Miranda para que su amigo no se preocupara por nada, ella le mostraría como hacerlo y entonces se daría cuenta de que era muy sencillo.
 

Cuando escuchó lo que su amiga dijo, Santiago buscó macarrones o espagueti por todos lados, y afortunadamente encontró un paquete de macarrones. Seguro sería fácil prepararlos, sólo tenía que observar de qué manera los prepararían.
 

Miranda puso a hervir un poco de agua mientras Santiago buscaba lo que ella le había dicho que era necesario para preparar los macarrones. Necesitaba cosas como: jamón, crema, queso y algunas otras cosas. Tal parecía que era muy fácil hacerlos, sólo tenían que partir el jamón en cuadros pequeños y rayar un poco de queso. Quizá él no era bueno cocinando pero sabía cómo usar un cuchillo y un rayador, así que él se encargaría de preparar los demás ingredientes mientras ella preparaba lo que no podía faltar en ese platillo.
 

Unos minutos más tarde Santiago se sorprendió al ver que ese platillo era realmente fácil de preparar, y no se habían tardado más de media hora, además de que era delicioso, debía guardar la receta para prepararlo más seguido.
 

Una vez que ambos comieron y Santiago había lavado los platos, pusieron un poco de música y compitieron para ver quién hacía el mejor dibujo en el menor tiempo. La música era lenta así que hacía que ambos tuvieran un millón de ideas, pero únicamente uno de los dos tendría la mejor.
 

Miranda ya sabía que él dibujaba muy bien, pero él no tenía ni la menor idea de cómo ella dibujaba, tal vez sería mejor o no, pero fuera como fuera estaba a punto de descubrirlo. Y quizá se llevaría la sorpresa de verse derrotado por su amiga la que tanto admiraba sus dibujos; mas no importaba, lo hacían sólo para divertirse.
 

Un tiempo más tarde Miranda había terminado, mientras que su amigo aún continuaba dibujando. Se le veía muy concentrado, como si se desconectara del mundo cada vez que dibujaba. Parecía que estaba solo, teniendo únicamente su cuaderno y su lápiz. Era increíble lo mucho que se concentraba al hacerlo. No quería distraerlo, parecía una de esas personas que si las distraen de lo que están haciendo se enojan… Pero no perdía nada en hacerlo: sería divertido ver su reacción.
 

― ¡Santiago! ―Gritó Miranda haciendo que su amigo se espantara.
 

― ¿Qué? ¿Ya terminaste? ―Pregunto confundido, no sabía cuánto tiempo habría pasado mientras dibujaba, para él no había pasado más de un minuto.
 

―Sí, termine hace un momento y tu seguías dibujando, y parecías un zombi ―mencionó ella.
 

―Lo siento ―se disculpó él―, tendré que concentrarme un poco menos cuando dibuje, pero bueno, mi dibujo aún no está terminado pero creo que con lo que tengo es suficiente. Mira ―dijo, mientras volteaba su cuaderno mostrando el dibujo de un ojo del cual salía una lágrima, no era muy bueno pero era lo que se le había ocurrido hacer.
 

―Es impresionante ―comentó ella―. Ahora mira el mío ―indicó, mostrando el dibujo de una hermosa mariposa un poco gótica, pero aún así era bella. Tenía muy buenos detalles en sus alas que la hacían verse aún más bella.
 

Ambos permanecieron observando el dibujo del otro, los dos eran muy buenos pero sólo uno sería el mejor. Cada uno tenía diferente manera de comparar los dibujos y saber cuál era el mejor, eso dependía de los detalles, difuminación, entre otras cosas, y era casi obvio cuál sería el dibujo ganador de su pequeña competencia.
 

―Tu dibujo es muy bueno, es obvio que es el ganador ―pronunció Santiago. Para empezar el suyo ni siquiera estaba terminado, o al menos no para él, además de que debía ser en el menor tiempo posible, y él se tardó más que su amiga.
 

― ¿Qué? ¡Pero claro que no! ―Exclamó Miranda. Su dibujo, aunque lo terminó primero, no tenía nada que ver con la realidad, además de que no transmitía ningún sentimiento, era por eso que ella consideraba que el ganador era el dibujo de Santiago.
 

―No, acordamos que debía ser en el menor tiempo que se pudiera, y si yo hubiera terminado mi dibujo me habría tardado por lo menos diez minutos más. Así que tú dibujo es el ganador ―mencionó él.
 

―Sí, en eso tienes razón; pero el tuyo es más realista, aparte de que transmite un gran sentimiento. En cambio el mío no, la única razón por la qué lo dibujé es por qué me gustan las mariposas y ya. No tiene significado alguno que no sea decir que me gustan las mariposas y sólo eso ―comentó ella. Era estúpido tener una discusión por algo tan pendejo como aquello, pero daba igual, tenía que hacer que él entendiera como calificar un dibujo, y por ello el que él dibujó era mejor.
 

― ¡Espera! ―Exclamó él―. No vamos a llegar a ningún lado si seguimos así, mejor tomemos fotos de los dos dibujos juntos y lo subimos para que la gente nos diga cuál es el mejor, y así verás que el tuyo es el ganador ―propuso. Sería una buena idea dejar que alguien más decidiera cual dibujo era el mejor, pero no podía llevar a cabo lo que había pensado sin la aprobación de su amiga para fotografiar y subir su dibujo a internet, donde todo el mundo puede verlo.
 

―Tienes razón, eso será lo mejor; además de que así verás que tu dibujo es mejor que el mío ―dijo Miranda, quería convencer a su amigo de una vez por todas que su dibujo era mejor, tal vez ya lo sabía pero no quería aceptarlo.
 

Ahí fue cuando dejaron de discutir por algo sumamente estúpido y ambos tomaron una foto de los dos dibujos juntos y las subieron a su red social preguntando cuál de los dos era mejor.
 

Al pasar un par de minutos ambas publicaciones tuvieron varios comentarios, algunos diciendo que el mejor era el de la mariposa y otros que decían que el dibujo del ojo era mejor. Sumaron los comentarios positivos para la mariposa y también para el ojo, y el que más comentarios tuvo fue el dibujo que hizo Santiago. Y casi todos los comentarios dijeron la razón de por qué habían escogido ese dibujo como el mejor; la mayoría decían lo mismo: “El dibujo del ojo refleja sentimientos, es por eso que es mejor que el de la mariposa”.
 

Los sentimientos era en lo que menos había pensado Santiago al dibujarlo, sólo quería hacer algo que no le tomara tanto tiempo, si hubiera podido tomarse todo el tiempo del mundo habría dibujado algo mejor en el que si hubiera tomado en cuenta lo que quería transmitir. Simplemente era una coincidencia que la mayoría de los comentarios fueran para su dibujo.
 

―Lo vez, te lo dije ―comentó Miranda.
 

―Es sólo coincidencia, para mí tu dibujo es mejor ―dijo Santiago, el que casi todos pensaran que su dibujo era mejor no lo haría cambiar de opinión.
 

―Ya no importa ―masculló ella―. Recuerda que sólo lo hicimos para pasar el rato. ¿Ahora qué quieres hacer? ―Quiso saber Miranda. Aún no quería irse. Era divertido pasar la tarde con él.
 

―Lo que tú quieras, después de todo tú eres mi invitada ―mencionó él; no haría nada que a ella no le gustara o le pareciera aburrido, debían estar los dos de acuerdo para los dos pasarla bien.
 

Al pasar los minutos sin decir ni hacer nada, finalmente se decidieron por ver una película de terror. No importaba que en la noche tuvieran pesadillas, sólo querían hacer más cosas juntos como amigos.
 

Pusieron la película que verían en el reproductor y el tiempo pasó rápidamente mientras la veían, parecía que la película había acabado en un abrir y cerrar de ojos. Fue muy entretenida pero no muy de terror, era más de comedia. Lo único que tenía de terror era un asesino que intentaba matar a sus víctimas en la oscuridad pero las cosas no sucedían como él lo esperaba. No había sido exactamente el tipo de película que querían ver pero aún así estuvo muy divertida, a pesar de que querían ver una de terror.
 






  

Capítulo 4


 
 
Luego de que la película terminó, Miranda tomó su mochila, se despidió de Santiago y se fue. No era tarde aún pero sería mejor ir a su casa lo más pronto posible ya que su mamá estaría preocupada aún cuando le mandó un mensaje diciéndole dónde estaría; y lo que menos quería era que la castigara por pasar la tarde con un amigo con el que se la pasa muy bien. No.
 

―Mamá, ya llegué ―gritó Miranda cuando entró a su casa. No quería imaginarse lo que le esperaba por no haber preguntado si podía ir con su amigo, pero de cualquier manera fue algo que sucedió ese día y no habría ido a su casa para pedir permiso y luego volver a irse.
 

―Al fin llegas, ¿dónde estuviste? ―Preguntó su mamá, con un tono muy serio.
 

―Estuve en la casa de un amigo, te mandé un mensaje avisándote que estaría ahí ―explicó ella para no tener tantos problemas.
 

―Sí, me llegó tu mensaje. Lo que me inquieta es a que fuiste a su casa.
 

―Mi amigo hace unos dibujos increíbles y me dijo que tenía todas las paredes de su cuarto tapizadas con ellos, y al salir de la escuela la pregunté si podía ir con él para verlos porque me gustan mucho sus dibujos. El plan era sólo ver sus dibujos y ya, pero comí ahí además de que hicimos algunas otras cosas como dibujar y ver una película para pasar el rato, sólo eso ―dijo ella. Quizá su madre no lo creería pero eso fue lo que sucedió.
 

―Está bien, confiaré en tú palabra. Quiero conocer a ese amigo tuyo con el que pasaste la tarde.
 

―Ok, pero no estoy segura de saber si quiera venir, él es muy tímido y creo que le dará mucha pena venir, pero trataré de convencerlo ―murmuró Miranda para que su mamá no pensara que habían hecho otras cosas. Tal vez cuando lo conociera vería que estaba diciendo lo que había sucedido y que no le estaba mintiendo, porque conocía muy bien a su madre y sabía que no había creído del todo lo que le había contado.
 

Cuando su mamá y ella dejaron de discutir, Miranda subió hasta su habitación, dónde se puso a pensar en las cosas que su amigo dibujaba cuando quería hacerlo rápido, muy simple y casi sin significado para él, o eso era lo que decía. Era impresionante que no tuviera limites para imaginar cosas incluso si tenía poco tiempo, algo que para ella no era posible. Cuando tenía que pensar en algo rápido no se le ocurría nada, era como si su mente se bloqueara temporalmente hasta que ya no lo necesitaba; una de las cosas que más odiaba.
 

Dejó de pensar por un momento y tomó su laptop para revisar si la publicación de los dibujos tenía más comentarios, y así fue. Había muchos comentarios nuevos, y al igual que antes la mayoría eran para el dibujo de Santiago. Según la opinión de él no era de los mejores dibujos que tenía, ni siquiera se acercaba a estar pegado en su pared formando parte de su “tapiz”, pero para la opinión de muchos otros era un trabajo excelente, de todo  un profesional, aun cuando según él no estaba terminado.
 

Quizá quería difuminarlo un poco o quién sabe qué es lo que le faltó hacer, pero así justo y como estaba era un dibujo perfecto, lo que no le agradaba a Miranda era que casi nadie sabía de lo que su amigo era capaz de dibujar. Todos en la escuela lo veían como un bicho raro sin siquiera conocerlo y saber algo de él, así como a ella la juzgaron el día anterior, a él lo juzgaban desde que había entrado ahí, sin importarles saber que podía hacer, porque él podía hacer grandes cosas que no muchos pueden.
 

Olvidándose de ese asunto dejó de ver los comentarios y comenzó a hacer la poca tarea que les había dejado el maestro de química; era para dentro de dos días cuando volverían a tener esa clase, pero aun así sería mejor hacerla en ese momento que no tenía ninguna otra cosa que hacer, a esperar para hacerla en el último momento.
 

Además quizá la química podría ser interesante si ponía un poco de atención en clase e investigaba a fondo lo que el maestro pedía. Aunque si llegara a resultarle interesante, para ella la mejor clase siempre sería arte; dibujar, pintar y todo lo que tuviera que ver con esa materia la relajaba mucho, aparte de que no era difícil. A diferencia de química donde por el momento debería aprenderse los símbolos de los elementos químicos metálicos y no metálicos quién sabe para qué cosas.
 

Una vez que terminó la tarea comenzó a escuchar algo de música mientras pensaba en que podía hacer por el resto del día. Dormir hasta el día siguiente no era una opción, necesitaba pensar algo con lo que pudiera distraerse, tal vez ver dibujos en internet y tratar de hacerlos igual o incluso mejor, era lo único que se le venía a la mente, así que sin apagar la música tomó su cuaderno y un lápiz, y buscó imágenes de dibujos; ya ella decidiría cuál le gustaría hacer.
 

Había muchísimos dibujos muy buenos, pero el que más llamó su atención fue el de una hermosa rosa que según lo que podía ver estaba marchita. El dibujo era bueno sin importar como estuviera la rosa, de cualquier manera al estar marchita quería transmitir algún sentimiento de odio o tristeza, o de lo que fuera, pero a ella le gustaba mucho.
 

Tomó su lápiz y cuaderno y se puso manos a la obra. Empezó dibujando los pétalos marchitos que eran la parte principal del dibujo, o al menos así lo consideraba ella, nunca había dibujado una rosa marchita, por lo que fue todo un desafío dibujar los pétalos. Era un poco difícil, debía dibujar de forma esgada para que los pétalos tuvieran ese efecto que indicaban que la rosa estaba marchita, y no era nada sencillo hacerlo. Pero después de borrar e intentar hacerlos de nuevo obtuvo más o menos lo que esperaba. Ahora lo que sería más fácil dibujar era el tallo de la rosa, era mucho más sencillo ya que era como el tallo de cualquier rosa estuviera como estuviera.
 

Cuando por fin finalizó de dibujar, miró su trabajo con disgusto, no había quedado como ella pensaba, no lo había hecho igual al original, ni lo había mejorado, ese debía ser el dibujo del cual se sentía menos orgullosa, si de algo había servido el hacerlo fue sólo para distraerse durante un buen rato pero no lo suficiente. Arrancó la hoja del cuaderno y la hizo añicos, para después recostarse y continuar escuchando música y nada más.
 


 
 
Santiago estaba sentado en la sala de su casa mientras veía videos en internet; no era algo que solía hacer seguido pero esa era una de las tardes más aburridas de su vida, siempre tenía algo qué hacer durante todo el día, mas no en esa ocasión. Sin embargo ver videos no era tan malo, amaba el video Born To Die de Lana Del Rey, le gustaba tanto el video tanto como la canción.
 

Le encantaba, era muy profunda e inspiradora, por eso era de sus canciones preferidas de ella, le daba inspiración cada vez que dibujaba, siempre le traía una nueva imagen a su mente que podría ser un gran dibujo que podría terminar pegado en su muro, y le hacía recordar que debía vivir la vida al máximo porque sin importar lo cuidadoso que sea, al final todos nacimos para morir.
 

Luego de ver tantos videos que aparecían como relacionados con el que veía, buscó algunas técnicas para dibujar de las cuales una le resultó interesante y decidió ponerla en práctica.
 

Tomó dos hojas y las sujetó bien con varios clips, y en la hoja que estaba arriba comenzó a hacer trazos de un dibujo no muy detallado, y cuando terminó de hacerlos quitó los clips y en la hoja de abajo comenzó a frotar la punta del lápiz, de tal manera que los trazos que habían quedado marcados quedaran en blanco; y resultó ser una técnica muy interesante pero no muy conveniente para él.
 

Y en un instante recordó algo que había hecho un año atrás en la clase de arte, una técnica que lucía muy bien la cual consistía en colorear una cartulina con crayolas de diferentes colores y después pintarla de negro con Johnson que es la pintura con la que se pintan los zapatos; y cuando ya está seco hacer trazos para algún dibujo con un objeto puntiagudo y, cuando lo hacemos los trazos se ven coloridos y llama mucho la atención.
 

Esa técnica cuyo nombre se le escapaba le había gustado mucho y sería bueno llevarla a cabo fuera de la escuela, pero no lo haría ese día, ya era un poco tarde y esa técnica necesitaba mucho tiempo. Mejor lo haría el fin de semana cuando tendría todo el día para no hacer nada, por el momento continuaría viendo videos en internet. Y volviendo a los videos recordó que desde hace tiempo había querido ver el video de una canción de Avril Lavigne llamada Hello Kitty, no era muy fan de ella pero todo el mundo hablaba de ese video y quería verlo, algunos decían que era racista, ya él opinaría si era racista o no.
 

―Hola, hijo ―dijo el padre de Santiago al entrar, había llegado temprano, por lo general siempre llegaba entre las nueve y diez de la noche, pero en esa ocasión llegó a las siete y media, era algo raro tratándose de él.
 

―Hola, papá, veo que llegas temprano ―mencionó Santiago muy fríamente sin dejar de ver la pantalla de su computadora―. ¿A qué se debe eso si se puede saber?
 

―Hablé con mi jefe y le conté que mi relación con mi hijo no iba muy bien, y él me permitió salir un poco más temprano los martes, jueves y sábado. Además de que me dará el domingo libre para estar contigo ―explicó su padre―. Así que si quieres hablar conmigo o contarme algo ahora te escuchare sin quejarme.
 

―Entonces, ¿crees que tan sólo puedes venir y decirme que ahora que llegarás más temprano algunos días, me escucharas, cuando siempre pudiste hacerlo? Las cosas no funcionan así, papá, dos años de querer hablar contigo y que nunca me escucharas no se arreglarán así de fácil ―masculló Santiago mientras veía muy fríamente a su padre, como si quisiera decirle que ahora el que no tendría tiempo para hablar sería él―. Ahora si me disculpas quiero seguir viendo videos en paz.
 

―Santiago, sé que hice mal al no querer escucharte, pero ahora aquí estoy para escucharte cuando me lo pidas, vamos, hice esto por ti, para poder estar más cerca de mi hijo después de dos años de verte sólo si continuabas despierto cuando llegaba, así que dime: ¿me das la oportunidad de estar cerca de ti?
 

―Ya te lo dije, dos años en los que nunca me quisiste escuchar no se arreglarán así de fácil ―dijo Santiago y luego se puso de pie para irse a su habitación dónde podría estar tranquilo―. Ahora yo soy el que no tiene tiempo para hablar ―añadió antes de cerrar la puerta de portazo, y después la volvió a abrir para azotarla nuevamente.
 

Era impresionante que su padre quisiera arreglar dos años en los que nunca se preocupo por él de un día para otro. En especial porque cuando lo necesitó no le importó ni siquiera escuchar el más mínimo detalle de lo que le sucedía, y aún así se atrevió a llegar y decir que de ahora en adelante lo escucharía sin siquiera pedirle una disculpa por las veces que lo necesitó y no lo hizo. Eso no estaba bien, y ahora él quería que su padre sintiera lo que él sintió.
 

Tal vez así sabría porque rechazó la oportunidad que tenía de hablar un poco con él, aunque en el fondo deseaba no haberlo hecho. Durante dos años esperó por ese momento y cuando se le presentó no lo aceptó, quizá habría sido una mala decisión pero eso era lo que él consideraba que debía hacer en el momento, y por esa ocasión no le importó que sus lágrimas encontraran el camino de salida. Esa era la única vez en toda su vida que no quería mantenerlas dentro.
 

Muy en el fondo necesitaba hacerlo y de esa manera desahogarse después de haber rechazado algo que esperó por mucho tiempo.
 

El padre de Santiago estaba en la sala sentado exactamente en el mismo lugar en el que su hijo había estado. Tenía que pensar en qué hacer para ganar el cariño de su hijo, él tenía razón: dos años de haberlo dejado solo no se arreglarían así de fácil. Tendría que acercarse poco a poco a él para hacerle saber que en serio estaba arrepentido de no haber estado ahí cuando lo necesitó. Pero no sabía cómo hacerlo, su hijo ya no era el mismo que era antes de que su madre muriera, ahora tendría otros gustos y no tenía la menor idea de cuales serían. Debía averiguarlo si quería acercarse a él, de otra manera no podría hacerlo.
 

Luego de pensar por varias horas se puso de pie y entró a la habitación de su hijo para ver si aun estaba despierto, pero no era así. Estaba dormido y por lo que pudo ver parecía que había estado llorando.
 

Ver esa imagen le dio mucha ternura pero no quería despertarlo; así que simplemente sacó una cobija del armario y lo cubrió por si le daba frio a mitad de la noche, le dio un pequeño beso en la frente y se dirigió a la puerta, pero antes de salir vio el curioso tapiz que su hijo tenía en su habitación. Todas las paredes cubiertas por dibujos que él mismo había hecho, dibujos que eran muy buenos y que nunca pudo apreciar, eso le dio una idea de lo que podía hacer para acercarse a él.
 

Antes de salir dio una pequeña mirada por la recamara en busca de alguna otra cosa que le ayudara a acercársele, y sobre su tocador vio algunos discos que no podía ver muy bien de quién eran, así que se acerco ahí para ver mejor y algunos eran de Lana Del Rey y otros de una banda llamada Paramore. No conocía a ninguno de los dos artistas de los que su hijo escuchaba, pero buscaría algo en internet para saber más sobre ellos y tal vez llevarlo a algún concierto si es que iban a algún lugar cerca de dónde vivían.
 






  

Capítulo 5


 
 
―Santiago ya es hora de levantarse ―dijo el padre de Santiago, que estaba tratando de despertarlo―. Vamos debes darte un baño para ir a la escuela y apurarte sino llegarás tarde ―añadió cuando vio que comenzó a despertar.
 

A Santiago no le agradaba mucho la idea de ir a la escuela ese día, prefería quedarse dormido en casa pero lo haría para ver a su amiga. Después de darse un baño y vestirse, miró la hora y ya era tarde, llegaría tarde si se iba caminando pero no había otra manera de ir, o eso pensaba.
 

― ¿Quieres que te lleve? ―Preguntó su padre. Santiago no podía creer que aún no se fuera, por lo general siempre se iba antes que él y sin despedirse.
 

―Está bien ―respondió Santiago―. Solo porque llegaré tarde si me voy caminando ―añadió con un tono serio, avisándole a su padre que aún estaba molesto.
 

Subió al auto de su padre y estuvo muy serio, ni siquiera veía hacía el frente, iba mirando por la ventana para no tener que verlo, aún no estaba dispuesto a darle esa oportunidad que su padre le pidió la noche anterior, quería seguir así por unos días y entonces si su padre se lo volvía a pedir entonces tal vez lo haría.
 

―Ayer entré a tu habitación y vi que estuviste llorando, ¿puedo saber por qué? ―Cuestionó su papá muy curioso, nunca había visto que su hijo llorara, y por eso le preocupaba más haber visto que lo hizo.
 

―No, aunque quisiera decírtelo no tienes tiempo para escuchar, si te lo cuento ahora sería como hablar con el aire porque no me escucharías ―contestó él. Estaba molesto porque su padre vio que había estado llorando, debió haberse encerrado para que no lo hubiera visto, odiaba que lo vieran llorar, y más tratándose de su padre.
 

―Ok, entonces te seguiré contando que mientras estuve en tu habitación vi algunos de tus dibujos, y son muy buenos ―comentó su padre, quería hablar un poco con su hijo para iniciar a acercársele.
 

―Creí que sólo eran dibujitos inútiles y absurdos, eso fue lo que me diste a entender ayer ―le recordó Santiago. No quería hablar en lo más mínimo con su padre―. Ahora quieres sólo darte prisa porque no quiero llegar tarde ni hablar contigo.
 

Al escuchar lo que Santiago había dicho se concentró en el camino, ni siquiera le respondió, y fue un golpe que no quisiera hablarle ya que llegaría tarde al trabajo sólo porque quería hablar con él mientras lo llevaba, incluso había tomado un camino largo para estar con él más tiempo, pero de nada funcionó.
 

Cuando llegaron a la escuela en la que Santiago estudiaba, su padre se despidió de él, pero Santiago simplemente bajó del auto sin mirarlo o decirle adiós con la mano, nada, y fue ahí cuando su padre entendió por completo el daño que le había hecho a su hijo durante los dos años que no estuvo con él. Ahora Santiago no quería hablarle ni escucharlo, justo lo que él hizo con su hijo durante ese tiempo, y comenzaba a sentir lo que Santiago sintió. Pero no sentía el mismo dolor porque Santiago estaba completamente solo, a diferencia de su padre, que durante esos dos años tenía amigos en el trabajo con los que podía platicar y contarles varias cosas; lo que Santiago no pudo hacer en ese tiempo.
 

―Hola, Miranda ―saludó Santiago, con muy poco ánimo cuando entró a su salón y la vio sentada.
 

―Hola, Santiago ―contestó Miranda―. Tienes los ojos vidriosos, ¿qué sucedió? ―Quiso saber ella, Santiago lucía como si quisiera llorar por algo, y tal vez podría ayudarlo a solucionar ese algo.
 

―Una estupidez, algo sin importancia ―respondió él, pero, ¿en serio era algo sin importancia? ¿O no quería hablarlo con nadie?
 

―Ok, sé que estas mintiendo, si fuera algo sin importancia no estarías así. Sé que algo sucedió, quizá algo que hiciste y desearías no haber hecho, o  alguna otra cosa, pero no te obligaré a decírmelo. Si quieres mantenerlo como un secreto yo lo entenderé y no te presionaré para que me lo digas ―murmuró ella y luego lo abrazó. Todos los veían pero no importaba, todo el mundo podría pensar lo que quisiera, porque ella sabía que lo hacía porque él lo necesitaba.
 

Cuando Miranda dejó de abrazar a Santiago, él se sentó en su lugar mostrándose algo pensativo, como si estuviera pensando en cómo solucionar un problema, un problema que le daba vueltas en su cabeza y no lo dejaba tranquilo. No podía esconder que en verdad algo le afectaba, y no era una estupidez sin importancia como él decía; todo el mundo podía notar que algo le sucedía, pero Miranda era la única a la que le importaba, todos los demás se mostraban indiferentes y Santiago no les prestaba atención, sólo continuaba pensando sin importarle la manera en que lo vieran.
 

Al final de las clases Santiago continuaba igual, se mostró muy pensativo durante todo el día, él y Miranda no hablaron mucho por ese motivo. Ya era definitivo que necesitaba ayuda con eso que le afectaba pero se negaba, no quería contarle a nadie porque estaba así, para él era una simple estupidez que no importaba porque a todos les sucedía eso en algún momento y no les afectaba tanto, o lo disimulaban para que nadie se enterara.
 


 
 
―Mamá, ya llegue ―gritó Miranda al entrar a su casa.
 

―Miranda, ¿trajiste a tu amigo? ―Preguntó su madre desde la cocina. Quería conocer en ese momento al amiguito de su hija con el cual había estado el día anterior.
 

―Quería decirle que si quería venir pero no me pareció que fuera una buena ocasión.
 

― ¿Cómo que no era una buena ocasión?
 

―Hoy cuando llegó a la escuela tenía los ojos vidriosos, como si quería llorar. Además de que en todo el día estuvo muy pensativo, lucía triste, algo le afectaba pero no me dijo qué era, por eso no creí que fuera oportuno invitarlo ―explicó Miranda, aún tenía presente esa imagen de los ojos de Santiago, que aunque le daban un poco de ternura, también le preocupaba, en especial porque todo el día había estado así, casi sin hablar, sin sonreír en ningún momento.
 

―Está bien ―comenzó diciendo la mamá de Miranda―. Hiciste bien al no invitarlo, definitivamente no habría sido una buena ocasión. Pero aún quiero conocerlo algún otro día ―añadió, y después continúo con lo que estaba haciendo.
 


 
 
Santiago se encontraba recostado en su cama con los audífonos puestos, escuchando algo que esperaba le subiera el ánimo, y afortunadamente después de media hora funcionó. La música le hizo pensar: ¿por qué debía dejar que aquella discusión que tuvo con su padre le afectara de esa manera? Ya antes había dicho que su padre no merecía que estuviera de esa manera sólo por una tonta discusión, él limpiaría sus lágrimas y no las volvería a derramar, mientras esperaba que su padre derramara una lágrima por cada vez que lo necesitó y no estuvo con él, por cada vez que no lo quiso escuchar.
 

Ahora se cambiarían los papeles, él ya no sería el que derramaría lágrimas; sería el que no querría escuchar, hasta que viera que su padre estuviera como él estuvo: sintiéndose completamente solo, sin nadie a quién contarle sus problemas.
 

Dispuesto a dejar de sentir que había hecho algo incorrecto, secó las pocas lágrimas que corrían por su rostro, se levantó de la cama y tomó la carpeta donde tenía los dibujos que no eran tan buenos para ponerlos en su muro. Buscó algún dibujo que fuera perfecto para pegar en la puerta de la habitación de su padre, uno que le hiciera saber lo molesto que estaba con él por lo de la noche anterior. Quería que su padre se sintiera culpable de su enojo, de su tristeza, de todo lo malo que le había sucedido en los últimos dos años.
 

Podría haber seguido como antes: que su padre llegara muy tarde, no quisiera hablar o escuchar, y ya. Pero que quisiera solamente decir “lo siento” y creyera que todo estaría arreglado, eso fue el limite, lo sintió como un golpe bajo, el golpe bajo más doloroso de todos los que se habían dado y quería vengarse por ese golpe.
 

Ninguno de los dibujos que contenía la carpeta era lo suficiente para que cuando su padre lo viera supiera cuanto lo había molestado, tal vez sí lo sabría, pero para Santiago no sería suficiente con alguno de eses dibujos; tendría que dibujar uno en el que pusiera todo su enojo y tristeza. Aún no tenía ni la menor idea de qué sería, pero ya se le vendría algo a la mente.
 

Tomó un cuaderno y un lápiz. Agitó el lápiz un poco mientras pensaba en qué sería eso que quería que viera su padre. Pensó por unos minutos hasta que se le ocurrió algo que podría o no ser lo que esperaba. Empezó a dibujar los primeros trazos del que sería un cuchillo tirado en el piso que estaba manchado con sangre, y en algunos lugares habría algunas manchas de sangre también.
 

Quizá en lugar de ser un dibujo triste con algo de enojo sería un dibujo suicida, pero le gustaba la idea de que su padre imaginara cosas que lo hicieran volverse loco, tal vez cuando lo viera si entendía lo que transmitía el dibujo iría corriendo hasta la habitación de Santiago pensando que tal vez habría hecho alguna locura como suicidarse, haciendo que antes de comprobar si era así, llorara, en caso de que le hubiera tomado un poco de cariño a su único hijo. En el caso de que fuera así, quizá le daría esa oportunidad que le había pedido la noche anterior.
 

Cuando el dibujo estuvo casi listo, Santiago dio un poco de color a las manchas de sangre para que se pudiera notar lo que era y no se confundiera con alguna otra cosa. Y al final sólo tuvo que poner algunas frases por si su padre era tan idiota como para no entender lo que quería decir.
 

El resto del día fue aburrido para Santiago, no se sentía con ánimo para dibujar algo más, no quería hacer absolutamente nada, pero tampoco quería quedarse acostado en su cama todo el día. Sería bueno ver videos como el día anterior o tal vez redecorar un poco su habitación para que ya no se viera igual que el último año que había pasado. Tal vez podría poner la cama junto a la ventana para poder ver el exterior cuando estuviera dibujando en ese lugar, o simplemente para poder respirar aire fresco mientras dormía.
 

El punto era cambiar todo del lugar donde se encontraba, pero por más que quisiera hacerlo mejor lo haría el fin de semana, en ese momento sería mejor buscar en internet algunas ideas para cambiar todo de lugar el fin de semana, y así no haría ninguna estupidez.
 

Ya era de noche, era demasiado tarde y aun no llegaba el papá de Santiago. Por un instante le dio igual y simplemente lo ignoró, pero el pasar del tiempo y que no haya llamado o alguna otra cosa que le dijera que llegaría más tarde de lo común para que no se preocupara, hacía que comenzara a preocuparse.
 

Odiaba tener que admitirlo, pero el que estuviera molesto con su padre, no quería decir que no se preocupara por él, y el pasar del tiempo mientras se hacía cada vez más y más tarde lo hacía angustiarse aún más, haciendo que entrara en un mundo de miles de razones por las que su padre aún no estaba en casa. Muchas razones de las cuales trataba de pensar en las más insignificantes, como que estaba atorado en el tráfico. Sólo deseaba que no le hubiera sucedido nada malo. Si así fuera nunca se perdonaría que le hubiera pedido una oportunidad para convivir juntos y no habérsela dado, después de todo, incluso él quería hacerlo, pero su sentimiento de rencor actuó en lugar de su razonamiento, e hizo algo incorrecto.
 

Eran ya más de las dos de la mañana, sin poder pegar ni un solo ojo Santiago continuaba sentado en uno de los sillones de la sala bebiendo café para mantenerse despierto, para cuando viera a su padre entrar correr a abrazarlo y decir que lo perdonara por su comportamiento de el día anterior, y lo esperaba porque él sabía que llegaría, o eso quería imaginarse.
 

Estaba tan preocupado que empezó a sentirse culpable por lo que había querido hacerle creer con el dibujo que había pegado en su puerta, por lo que fue a quitarlo, arrugarlo y luego hacerlo pedazos. No quería volver a verlo en su vida. La preocupación había hecho que el rencor y la tristeza se fueran, dejando un sentimiento de angustia y abrumación.
 

Sabía que su padre lo había ignorado por completo durante dos años, pero aún así sabía que lo amaba, que era el único familiar cercano que le quedaba, si algo le sucediera el sentimiento de soledad se convertiría en una realidad. Porque entonces solamente contaría con su única amiga, Miranda, pero ya ni siquiera tendría a su padre.
 

Las horas continuaron pasando lentas, cada segundo hacía que Santiago se pusiera cada vez más angustiado. Preparaba café cada hora para poder mantenerse despierto hasta que su padre llegara; veía la televisión entre algunas otras cosas para distraerse un poco y tratar de no pensar en cosas malas que hubieran podido sucederle, y por más que trató y trató, no podía sacarse esos pensamientos de la cabeza. Ya era mucho tardar para que simplemente estuviera atorado en el tráfico, o que hubiera hecho algunas horas extra por haber salido temprano del trabajo el día anterior.
 






  

Capítulo 6


 
 
Miranda se encontraba en la escuela, sentada en el mismo lugar dónde se había sentado desde el primer día. Estaba esperando a que Santiago llegara y ver si ya estaba mejor, pero el tiempo pasó y él no llegó, quizá se había quedado dormido o algo así. Eso quería pensar.
 

Al salir de la escuela Miranda no fue a su casa, sino que se dirigió a la casa de su amigo para confirmar si sólo se había quedado dormido o no, fuera cual fuera la razón por la que no había ido a la escuela quería saberla, y esperaba que no fuera nada malo. Casi estaba segura de que tendría el mismo ánimo que el día anterior y por eso no fue, pero era mejor averiguarlo que simplemente hacer una suposición sin saber la verdad.
 

¡Toc, toc! Tocó la puerta cuando llegó a casa de Santiago. Tocó miles de veces y nadie abría, parecía que no había nadie, pero no se iría así como así. Gritó varias veces, pero las cosas fueron igual, nadie abría. Era angustiante querer saber cómo se encontraba alguien y que al llegar a su casa y por más que grites y toques la puerta nadie abra. Era obvio que no estaba ahí pero, ¿dónde podría estar? ¿Dónde se había ido?
 

Mientras que Miranda pensaba en lugares en los que su amigo podría estar, él se encontraba en el que menos habría pensado.
 

Santiago estaba en la sala de espera del hospital que había en su ciudad, lloraba sin poder controlarse debido a que cerca de las seis de la mañana cuando estaba en sala de su casa esperando que su padre llegara, recibió la segunda peor noticia de su vida: su padre había tenido un accidente automovilístico en el que casi pierde la vida, y estaba muy grave en el hospital. Tal vez su estado no sería tan grave si su padre no fuera tan necio y se pusiera el cinturón, desde que Santiago tenía memoria, nunca vio que su padre lo usara, y esa vez esperaba que aprendiera a hacerlo, no quería imaginarse que en el futuro volviera a suceder algo así.
 

Lo único que hacía que no llorara a gritos era que, a pesar de que su padre estaba grave, seguía con vida. La última vez que había llorado tanto fue cuando le dieron la que estaba en su puesto número uno de las peores noticias que le habían dado, la vez que le dijeron que su madre había muerto. Esa era la peor noticia de todas.
 

Al pasar el tiempo Santiago se ponía cada vez más angustiado, quería ver a su padre pero por alguna razón no le permitían pasar a verlo. Había descubierto la única tortura que es peor que estar completamente solo: saber que alguien muy importante esta casi al borde de la muerte y ni siquiera lo puedes ver.
 

Necesitaba que Miranda lo abrazara justo cómo siempre lo hacía, estar entre los brazos de su única amiga hacía que se sintiera mejor, y le daba fuerza para soportar cualquier cosa. Deseaba que estuviera a su lado y que le dijera que todo estaría bien, que su padre se recuperaría, que no moriría y quedaría definitivamente solo. Sobre todo quería que le dijera que estaba ahí con él, y que lo apoyaría en todo momento. Pero no lo estaba, sabía que no era su culpa, ella no sabía lo que había sucedido. Lo único que podía hacer era esperar a que le dijeran algo, preferentemente algo bueno, si era algo malo prefería no escucharlo.
 

El tiempo siguió pasando lentamente, y llegó el momento en el que Santiago debía ir a su casa para comer algo ya que no había comido nada desde el día anterior; darse un baño y dormir un poco. No quería hacerlo, de hecho detestaba el sólo pensar que podría haber buenas noticias sobre su padre y no estaría ahí para escucharlas.
 

Sólo lo hacía porque estaba seguro de que si su padre lo viera como estaba en aquel momento, le hubiera dicho que fuera a descansar, que no se preocupara, que estaría bien; solamente lo hacía por esa razón, además de que en serio necesitaba comer algo y descansar un poco, ya después iría de nuevo y tal vez para entonces ya habría algún avance en el estado de su padre. Quería pensar eso para poder irse sin estar tan preocupado, ese pensamiento sería de mucha ayuda para no regresar en el momento que pusiera un pie fuera del hospital; los malos pensamientos sólo harían que se angustiara y preocupara más, además de no permitirle irse en ningún momento.
 

Cuando Santiago llegó a su casa estaba totalmente cansado, el hospital estaba lejos de ahí, no pensó que se cansaría tanto. Sólo lo hizo por que caminar le ayudaría a reducir su angustia, de hecho sí lo había hecho.
 

Comió algo, y se dio un buen baño con agua caliente, ahora sólo debía dormir un poco, en serio lo necesitaba. No había dormido nada en más de veinticuatro horas, y desde hace muchas horas había comenzado a sentir sus parpados como imanes pero no podía dormir porque estaba en el hospital, preocupado por el estado de su padre; ahora ya podría descansar un poco.
 

Todo estaba completamente oscuro, no se podía ver absolutamente nada; tal parecía que Santiago estaba en un lugar desconocido a mitad de la noche. Pero en un momento escuchó algo con lo que se oriento para no estar tan perdido. Era un sonido raro, lo único que se escuchaba era un “pi” que, a lo que podía oír, no estaba muy cerca de él. Pero mientras funcionara para guiarlo a algún lugar no importaba lo que ese sonido fuera.
 

Lo siguió hasta que chocó con algo que, después de tocar un poco, supuso que era una puerta, de la que salía un poco de luz por la parte de abajo. La abrió, y al hacerlo pudo ver a su padre en una camilla, rodeado por varios doctores, y a un lado estaba esa cosa que hacía ese ruido. Parecía que ellos no podían verlo, así que intentó caminar para poder ver a su padre más de cerca, pero no podía. Algo impedía que avanzara, no tenía idea de que era, pero por más que la golpeara no podía acercarse más.
 

Estaba dispuesto a intentar romper esa cosa sólo para poder ver a su padre de frente, más no fue así, porque ese algo del que salía ese sonido, era una de las cosas que le conectan a la gente para saber si su corazón aun late, y ese ruido se escuchó una última vez cuando uno de los doctores dijo que el señor ya había muerto. Fue ahí cuando Santiago decidió no querer acercarse, porque si lo hacía, rompería en llanto al ver a su padre muerto, al igual que lo hizo cuando vio a su madre. Simplemente se quedó sentado derramando unas pocas lágrimas mientras maldecía a todo y se preguntaba porque le sucedía eso.
 

Santiago despertó de golpe, estaba sudando y demasiado agitado. Agradeció haberlo hecho y sobre todo, que sólo hubiera sido una horrible pesadilla. Aunque sin importar que ya estuviera despierto, la pesadilla continuaba al saber que su padre estaba hospitalizado, sin embargo esa era una pesadilla menos horrible.
 

Se apresuró en salir para poder saber lo antes posible si había algún avance en su estado. Abrió la puerta y, para su sorpresa, Miranda estaba ahí, a punto de tocar. Era una gran sorpresa verla ahí, en especial porque era temprano; a esa hora debía estar camino a la secundaría, obviamente él no iría porque le resultaba más importante el estado en el que se encontraba su padre.
 

― ¡Miranda! Que grato es verte ―exclamó él, al verla y se apresuró a abrazarla. El día anterior necesitó abrazarla pero no tuvo la oportunidad, y en esa ocasión, aunque no lo necesitara tanto como el día anterior, no la perdería.
 

―Santiago, ¿qué sucedió? ¿Por qué no fuiste a la escuela ayer y a lo que veo por qué no irás hoy tampoco? ―Quiso saber ella. No quería adelantar conclusiones, pero que no fuera dos días seguidos en la primera semana de clases no era una buena señal.
 

―Bueno, aunque no quiera hablar de eso, creo que será bueno contárselo a alguien. Lo que sucedió fue que… ―Santiago hizo una pausa antes de continuar hablando, el tan sólo pensar en eso le hacía que se le hiciera un nudo en la garganta―. Que mi padre tuvo un accidente, y está hospitalizado en un estado muy grave ―terminó diciendo, teniendo los ojos vidriosos.
 

― ¿Qué? ¿Pero cómo fue que se accidentó? ―Inquirió ella algo preocupada. Eso nunca le había sucedido a alguien de su familia, pero estaba segura de que sería horrible saber que sólo cuentas con tu padre y estas a punto de perderlo.
 

―No lo sé, sólo me dijeron eso. Ayer estuve mucho tiempo en el hospital y no me dejaron verlo. Es tan angustiante que no pueda saber cómo se encuentra ―comentó Santiago, con algunas lágrimas cayendo de sus ojos. Odió tener que llorar otra vez después de todo lo que había llorado el día anterior, pero al menos ya su amiga lo sabía, y la verdad se sentía bien de habérselo dicho porque al menos ahora sentía que alguien lo apoyaba.
 

―No llores, vamos, ven aquí. Tienes que ser fuerte y confiar en que tu padre se pondrá bien, tal vez no hoy, tal vez no mañana; sólo confía en que así será, no pienses que se pondrá más grave o que no sobrevivirá, esos pensamientos sólo harán que te pongas más preocupado y angustiado ―dijo Miranda para tratar de consolar a su amigo―. ¿Sabes qué? Hoy no iré a la escuela, te acompañaré al hospital y estaré ahí a tu lado para apoyarte y consolarte cuando lo necesites.
 

―Ok, gracias, Miranda, en estos pocos días que nos conocemos me has demostrado que tú en serio eres una verdadera amiga. No sé qué haría si no te hubiera conocido ―mencionó él, abrazando a su amiga más fuerte. Era raro pero estando con ella se sentía de una manera que no podía explicar, como si su compañía le hiciera poder soportar todo el dolor que sintiera.
 

Continuaron abrazados por un momento, aunque Santiago quisiera saber si había alguna noticia sobre su padre, no quería dejar de abrazar a su amiga, a la única persona que siempre estaba con él en las malas y en las peores; la única que le había ofrecido una amistad sincera sin pedir nada a cambio. Eso era la amistad.
 

Cuando llegaron al hospital, Santiago se dio prisa por preguntar cómo estaba su padre, y desafortunadamente aún no había ninguna noticia. Aparentemente continuaba grave, lo único que podía hacer era esperar y que con el tiempo hubiera alguna buena noticia. Preguntó si ya podía pasar a verlo, pero aún no podía. Tuvo que controlarse mucho para no sentirse desesperado y comenzar a gritar cualquier estupidez que se le ocurriera. Sería mejor explotar por dentro a que lo sacaran a la fuerza y no lo volvieran a dejarlo entrar por gritar palabras que no se deben decir en lugares públicos.
 

― ¿Hay alguna buena nueva acerca de tu padre? ―Cuestionó Miranda, con un tono serio.
 

―No, aún nada, y aún no puedo pasar para verlo… Es tan frustrante, quisiera gritar, llorar, romper cosas para desahogarme, pero eso no resolverá nada, es mejor tener que ocultar un huracán que dejarlo salir y enfrentar grandes consecuencias ―masculló Santiago, con la mirada baja, no podría mantenerla alta sabiendo que su padre estaba casi al borde de la muerte…, le era imposible.
 

―Tranquilo, trata de calmarte, como ya lo dijiste eso no servirá de nada ―mencionó ella, con una voz dulce―. Si quieres llorar hazlo, retener las lágrimas no sirve de nada, además de que es una buena forma de desahogarse y sacar la tristeza, según mi opinión ―añadió, abriendo sus brazos para que Santiago llorara en su hombro, si así lo quería.
 

― ¡No! No lo haré, aunque quiera hacerlo, y aunque tienes razón no lo haré. Llorando no resolveré nada, es mejor esperar hasta que haya alguna noticia ―murmuró Santiago. Sabía que su amiga tenía toda la razón respecto a llorar, pero sería mejor mantenerse fuerte.
 

Las horas pasaron sin que hubiera alguna mejora en el estado del padre de Santiago, cuando se tiene un accidente así pasa mucho tiempo hasta que la persona accidentada se mejore un poco. Pero a Santiago se le hacía toda una eternidad tener que esperar tanto, y más si no dejaban que lo viera, por más que deseara ver a su padre no podía hacerlo, y no encontraba razón alguna para que no le permitieran hacerlo. Simplemente entraría y vería como estaba por unos pocos segundos y ya, eso era todo lo que quería, pero nadie sabía la angustia que tenía por no poder verlo, estaba casi seguro de que si lo supieran lo dejarían entrar a verlo por lo menos durante unos minutos.
 

Ya eran casi las tres y media de la tarde, Miranda debía ir a su casa, o si no, su mamá se preocuparía. Pero no se iría sin su amigo, no quería dejarlo solo. Estuvo tratando de convencerlo de que regresarían más tarde y, sin importar todo lo que dijera para que se distrajera un momento, él seguía de necio diciendo que no se podía ir, que en cualquier momento podría haber alguna mejora en su padre.
 

―Vamos, Santiago, tienes que salir un momento de este lugar, tienes que distraerte un poco, además ya te dije que regresaremos más tarde ―dijo Miranda para convencerlo de que se fueran por un momento, no sería bueno que su amigo estuviera ahí por mucho tiempo.
 

―No, ya te dije que no quiero ir a ningún lugar, si quieres vete pero yo no puedo ―comentó Santiago. Aunque quisiera salir por unos momentos su mente no lo dejaba hacerlo, le hacía pensar que en el momento en que se fueran habría algún avance en el estado de su padre y él no estaría ahí para saberlo.
 

―No me iré si no vienes conmigo, aunque eso signifique que mi mamá me castigue. Así que si estás seguro de querer quedarte aquí, entonces me quedaré contigo ―mencionó ella. Aunque le preocupaba que su madre la castigara por no haber ido a la escuela y por llegar tan tarde no podía dejar a su amigo solo, y menos en un momento como ese.
 

―Ok, está bien, me iré contigo ―aceptó, derrotado, y se puso de pie para salir del hospital.
 

―Muy bien, entonces hay que irnos, te hará bien salir un momento, respirar aire fresco y caminar un poco ―mencionó Miranda poniéndose también de pie e indicándole a Santiago que caminara.
 

―Pero, ¿a dónde iremos?
 

―Ya que yo ya conozco tu casa, ¿te gustaría conocer la mía?
 

―Ok, creo que es una buena idea ―respondió él, mientras caminaban hacia la salida.
 

La casa a la que Miranda se había mudado recientemente estaba un poco cerca de la de Santiago, para poder llegar lo más rápido posible desde el hospital había que pasar junto a esta.
 

Luego de caminar durante 20 minutos estuvieron frente a la puerta de la casa de Miranda, era una casa de dos plantas, lucía un poco grande por fuera, pero para Santiago aún era un completo misterio como sería por dentro, pero estaba a punto de descubrirlo.
 

―Adelante, entra ―le indicó Miranda, después de abrir la puerta. Santiago obedeció y entró.
 

Exactamente como Santiago lo había pensado, la casa de su amiga no solo lucía grande por fuera, sino que lo era por dentro. Podía observar una sala de tres sillones con una mesa de centro que tenía una pequeña planta en medio, unas escaleras para subir al segundo piso, y una gran puerta a la que suponía que era la cocina. Todo estaba perfectamente limpio, no había polvo…, nada. La madre de Miranda, o quién fuera que hiciera la limpieza, realmente se tomaba su tiempo para limpiar todo, si así era lo poco que veía del primer piso se preguntaba cómo sería el segundo.
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― ¿Miranda eres tú? ―Gritó la mamá de Miranda, desde la que Santiago creía que era la cocina.
 

―Sí, mamá, soy yo ―contestó ella―. Invité a mi amigo a venir, supongo que no te importará ya que querías conocerlo ―añadió, y tomó a Santiago de la mano para ir a dónde su mamá estaba―. Mamá, te presento a mi amigo, se llama Santiago, él es con quien pase la otra tarde.
 

―Hola mucho gusto, Santiago ―comenzó diciendo la mamá de Miranda mientras lo saludaba de mano.
 

―Mucho gusto, señora ―saludó él también.
 

―Es un gusto conocerte, pero vamos toma asiento y cuéntame algo sobre ti, como les fue hoy en escuela.
 

―Mamá, no creo que sea un buen día para esto, créeme que no creo que quiera contar nada acerca del día de hoy ―comentó Miranda, interrumpiendo a su madre, ya que ella no sabía por lo que su amigo estaba pasando.
 

―Ok, entonces de ser así creo que dejaré que vayan a hacer lo que quieran hacer y nos conoceremos otro día.
 

―Está bien, señora, la próxima vez le contaré algo sobre mí ―añadió Santiago, y luego se fue con Miranda hacia su habitación.
 

La habitación de Miranda era muy grande, además de que estaba muy bien decorada, tenía algunos discos en un estante, una pequeña lámpara de noche, una que otra fotografía en su tocador, entre muchas otras cosas. Lo que más le llamaba la atención era el color de las paredes, que estaban pintadas de negro con algunas manchas de varios tonos de gris.
 

―Si mi habitación era increíble la tuya es súper ultra mega impresionante ―dijo Santiago, impactado.
 

― ¿En serio crees eso? ―Quiso saber Miranda. Ella no pensaba eso, le gustaba más la habitación de su amigo, todos podían pintar las paredes o pegar posters, por lo que tapizar con sus dibujos era una idea más original.
 

―Sí, en serio ―respondió él, y luego bajó la mirada un poco, recordar que su padre estaba hospitalizado le preocupaba un poco, pero Miranda quería que se distrajera, así que trató de olvidarlo por el momento. Seguro que él estaría bien.
 

― ¿Qué sucede? ¿Por qué bajas la mirada?
 

―No por nada, simplemente me sentí un poco mareado, pero ya estoy bien ―mintió.
 

Durante unas horas del día, Santiago y Miranda estuvieron juntos haciendo cualquier locura que se les venía en mente para distraerse y matar el tiempo. Habían comido, hablado, visto una película, la mayoría de las cosas que hacen los amigos, además no necesariamente necesitaban salir para divertirse; ellos se las arreglaron y se divirtieron sin la necesidad de tener que salir a algún parque o algún lugar al que la gente normalmente va.
 

―Miranda, no quiero parecer molesto ni nada de eso, pero ya son más de las siete. Creo que es hora de que regrese al hospital y ver si hay algo sobre mi padre ―mencionó Santiago. Ya había pasado mucho tiempo con ella, y se había divertido y distraído mucho, quería seguir ahí para pasar más tiempo a su lado. Pero la distracción no era suficiente para olvidarse de que su padre estaba hospitalizado.
 

―Ok, pero no te irás solo, como te había dicho yo te acompañaré. ¿De acuerdo? ―Añadió ella, y fue a avisarle a su mamá que acompañaría a su amigo a un lugar―. Listo, ahora vamos.
 

Una vez en el hospital, ambos se acercaron para preguntar sobre el estado del padre de Santiago, que al igual que la última vez que había preguntado, seguía igual, grave y no despertaba, además de que les dijeron que si pasaba una semana y no despertaba, entonces declararían que estaba en estado de coma. Eso no era nada bueno. Pero Santiago confiaba en que eso no sucedería, un accidente automovilístico no era tanto como para que alguien quedara en coma, a menos claro que se hubiera golpeado la cabeza de una manera brutal.
 

―Santiago, creo que con esto que nos acaban de decir es mejor que nos vayamos ―dijo Miranda, tomando a su amigo de la mano y llevándolo fuera del hospital―. Sé que esa noticia te afectó mucho, y por tus ojos vidriosos sé que quieres llorar, pero mírame, estoy aquí para apoyarte, y jamás te dejaré solo. ¿Escuchaste? Así que te prohíbo que llores, a menos que lo necesites.
 

Él no respondió nada, simplemente bajó la mirada y dejó salir unas pocas lágrimas. Miranda, al ver esto, se le acercó y lo abrazó. No le gustaba verlo así, pero sabía que era imposible hacer que no llorara. Después de todo ella se pondría igual si le dijeran que su padre posiblemente estaría en estado de coma, así que sólo continuó abrazándolo mientras acariciaba su cabello, indicándole así que no estaba solo. Mientras fueran amigos siempre tendría a alguien en quien confiar.
 

Luego de que Santiago sacó todas las lágrimas que querían salir, Miranda lo acompañó a su casa.
 

― ¿Necesitas algo? ¿Un vaso con agua o cualquier otra cosa? Puedo traértelo ―murmuró Miranda preocupada por la expresión en el rostro de Santiago.
 

―No, está bien, yo puedo ir por él ―contestó, y se levantó del sillón en el que estaba sentado para dirigirse a la cocina, tomar un poco de agua y luego regresar a la sala con Miranda.
 

―Bueno, entonces si no necesitas nada creo que me iré, mi mamá debe estarse preguntando a donde fuimos ―explicó ella abriéndose camino hacia la puerta.
 

― ¡No! ¡Espera! ―Exclamó él al ver que su amiga se iría―. Por favor no me dejes, no quiero estar solo, puedes quedarte y dormir en mi habitación y yo dormiré en un sillón o en la habitación de mi papá.
 

―No tengo problema con eso, pero tendría que avisar que pasaré la noche aquí ―mencionó Miranda, ni siquiera ella quería irse y dejarlo así, eso sería demasiado cruel. Dejar a un amigo en un momento así, a eso no se le podía llamar amistad.
 

―Puedes llamar desde mi celular o usar el teléfono que está en aquella mesita ―comentó Santiago, señalando dónde se encontraba el teléfono que le había mencionado a Miranda, quién se dirigió a este para llamarle a su mamá.
 

―Hola, mamá, hay algo que quiero avisarte, esto sucedió de improviso y pues no quiero dejar a Santiago solo. Lo que pasa es que su papá tuvo un accidente y hoy fuimos a preguntar por él y nos dijeron que posiblemente está en estado de coma. Santiago está muy afectado por esto, no creo que sea bueno dejarlo solo, así que llamé para avisarte que me quedaré aquí con él, y digo avisarte porque aunque no me dejes lo haré, no podría llamarme su amiga si no lo hago.
 

―Bueno, ahora sé que aunque no te deje te quedarás con él, así que al menos me avisas, y estoy orgullosa de ti por preocuparte y estar con tu amigo en un momento así ―respondió la madre de Miranda, y luego terminó la llamada.
 

―Ok, mi mamá ya sabe que estaré aquí. ¿Quieres hacer algo? ―Preguntó Miranda dejando el teléfono de dónde lo había tomado.
 

―Sí, pero tú decídelo ―contestó Santiago, sin ánimo.
 

―Vamos, Santiago. Sé que esa noticia no fue para nada buena. Pero aquí estoy contigo, así que levanta un poco tu ánimo y hagamos algo divertido, ¿sí?
 

―Está bien, trataré de hacerlo ―comentó él levantando la mirada y poniéndose de pie―. Esto parecerá una completa locura, pero siempre he querido hacerlo, claro que no lo haremos si no quieres.
 

― ¿A qué te refieres?
 

― ¿Alguna vez has acampado en tu patio? ―Inquirió Santiago. Esa idea sonaba un poco infantil, pero le daba igual, siempre había querido hacerlo.
 

―No, ni siquiera había pensado en eso antes, pero… ahora que lo mencionas suena bien ―comentó Miranda, observando el rostro de su amigo, que lucía muy pensativo, y entonces descubrió porque le había preguntado eso―. ¿No querrás decir que acampemos en tu patio? ¿O sí?
 

― ¿Por qué no? Sería una gran locura. ¿No lo crees?
 

―Sí, lo es, pero, ¿cómo haremos eso?
 

―Buen punto. Tal vez es por eso que nunca lo he hecho. No imagino como lo haremos. Mejor simplemente movamos los sillones, tendamos unos cobertores, apaguemos las luces y veamos una película ―propuso él. Aunque quisiera hacer lo que pensó primero no sabía cómo hacerlo, pero de igual manera sería algo divertido ver una película de terror con todas las luces apagadas―. Quizá en otra ocasión podamos acampar en el patio.
 

―Ok. ¿Qué película veremos?
 

―No lo sé, tu escógela mientras yo traigo los cobertores para poner en el piso ―dijo Santiago, mientras se dirigía a su habitación.
 

Unos pocos minutos más tarde Santiago regresó cargando varios cobertores en sus brazos. Miranda estaba revisando las películas que su amigo tenía, la última vez que estuvo ahí vio donde las guardaba, así que no tuvo que preguntarle en qué lugar estaban.
 

Santiago movió los sillones y tendió varios cobertores uno sobre el otro, después regresó a su habitación y sacó un par de almohadas, una para él y otra para su amiga, así ambos estarían más cómodos.
 

Cuando Miranda decidió cual película ver, Santiago la puso en el reproductor y antes de que empezara fue a apagar todas las luces, consideraba que sería más terrorífico si todas las luces se encontraban apagadas.
 

La película comenzó y los dos se quedaron en completo silencio. Al principio fue un poco aburrido tener que ver como una chica llega a un hospital psiquiátrico y conoce chicas nuevas. Pero a la mitad más o menos estuvo muy interesante y un poco escalofriante ver como alguien que era paciente ahí pero fue asesinada por sus compañeras regresa de la muerte para acabar con todas, excepto con una que, al saber lo que estaba sucediendo, se suicidó antes de ser cruelmente asesinada.
 

La primera chica, que capturó mientras dormía, le puso un casco con clavos en la cabeza y se los clavo en el cráneo. La segunda estaba en un cuarto apartada de todas las demás y ahí la capturó y la electrocutó. La tercera prefirió suicidarse. Las últimas dos de las cuales una de ellas era la que recientemente había entrado al hospital, intentan escapar de ese lugar y todo parecía que iba bien, pero mientras caminaban por una habitación completamente a oscuras atrapó a una de las dos.
 

Los créditos iban pasando rápidamente y fue entonces que Santiago dirigió su vista hacia Miranda, quién se encontraba dormida. No se dio cuenta del momento en el que se quedó dormida, pero no importaba. Se veía tan linda mientras dormía, tan solo verla de reojo hacía que se muriera de ternura. Si la llevaba a alguna habitación la despertaría, por lo que sólo se levantó y llevó una cobija para taparla. Se volvió a recostar al lado de ella, y antes de cerrar los ojos se le acercó y le dio un pequeño beso en la frente, queriendo agradecerle por esos días en los que siempre estuvo a su lado, apoyándolo, y brindándole su amistad.
 

El tiempo se fue lentamente. Santiago se movía de un lado hacia otro y por más que lo intentara no podía dormir. Sus pensamientos le hacían padecer de insomnio, no podía sacarse la frase que le habían dicho en el hospital esa tarde: “Si no reacciona en una semana, entonces está en coma”.
Esa maldita frase hacía que le fuera imposible descansar un poco, pero, ¿quién podría dormir sabiendo que un ser querido posiblemente se encuentra en coma? Deseaba no haber regresado al hospital y haberse quedado con la duda. De haber sido así al menos podría descansar con una ilusión de que posiblemente su padre estaría despierto al día siguiente, aunque fuera una ilusión falsa prefería pensar en eso a saber que estaba en un estado severo de pérdida de la consciencia.
 

Tratando de olvidarse de aquellos pensamientos que no le permitían cerrar ni un ojo, miró lo tierna que su amiga se veía mientras dormía. Ella, la chica que a pesar de que llevaban poco tiempo de conocerse, había estado con él en todo momento. “Si tuviera una moneda por cada vez que ella estuvo a mi lado cuando lo necesité, no sabría qué hacer con tanto dinero”,
pensó Santiago.
 

Tal vez era una exageración ya que se habían conocido cinco días atrás, cuando las clases habían comenzado. Pero se refería a que en ese poco tiempo Miranda había sido tan buena con él. Definitivamente había demostrado ser una gran amiga, y no sabría como agradecerle su apoyo, su amistad; no encontraba las palabras necesarias para agradecerle de la manera adecuada, porque amigos como ella no surgen todos los días. No tenía ni la menor idea de qué había hecho para merecer una amiga así.
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Miranda despertó muy tranquilamente, vio que seguían en el mismo lugar en el que ella y su amigo habían estado para ver aquella película, seguro se había quedado dormida. Miró a un lado y vio a Santiago aún dormido, lucía tan inocente cuando dormía, quieto, con sus ojos cerrados, estando en un mundo de fantasías en el que todo puede suceder. No quiso despertarlo, así que con mucho cuidado, tratando de no hacer ruido, intentó de alcanzar el reloj que estaba en la mesa de centro. Eran las once con veinte minutos, un poco temprano para la hora en la que despertaba los sábados. Aprovechó que su amigo aún dormía tranquilamente y volvió a dormir un poco más.
 

Algunas horas más tarde, Santiago se levantó pensando que sería temprano, miró el reloj que estaba en la mesa de centro, que marcaba las dos treinta y siete de la tarde. Se sorprendió de haber dormido tanto. Nunca se había despertado tan tarde, ni siquiera sabía cómo diablos pudo haber dormido tanto tiempo. Vio a Miranda que aún continuaba dormida.
 

Se levantó cuidadosamente sin despertarla para ir a la cocina a tomar un poco de agua y comer una manzana ya que tenía un poco de hambre, no le sorprendió, ya que no habían cenado nada y debido a lo tarde que se levantó tampoco desayunó. Quería despertar a su amiga para que comiera algo, pero no la molestaría, así que terminó de comer su manzana y fue darse un pequeño baño de agua tibia para terminar de despertar.
 

―Miranda ―susurró Santiago, al salir de bañarse y ver que su amiga aún estaba dormida―. Miranda, vamos tienes que levantarte ya es tarde.
 

― ¿Qué hora es? ―Preguntó ella, sin abrir los ojos.
 

―Son las tres quince de la tarde ―susurró él.
 

― ¿Qué? No puedo creer que haya dormido tanto ―exclamó ella, y miró el reloj para comprobar si era cierto lo que su amigo le decía. Y así fue―. Hasta yo misma me sorprendo. Nunca había dormido tanto ―explicó mientras se ponía de pie.
 

―Tranquila, lo dices como si dormir estuviera mal ―mencionó Santiago―. Creo que deberías comer algo. Al igual que yo no desayunaste nada así que será mejor que comas algo ahora. Yo ya comí una manzana hace un rato. ¿Quieres que intente prepararte algo?
 

―No, está bien, sólo quiero alguna fruta y ya ―comentó, dirigiéndose a la cocina.
 

Santiago recogió los cobertores sobre los que habían dormido él y Miranda, los dobló todos juntos y los guardo. Luego tomó las almohadas y las arrojó a su cama. “¿Cómo estará mi padre?”, pensó mientras regresaba a la sala.
 

Tenía muchas ganas de ir al hospital y volver a preguntar como estaba, pero no serviría de nada. Lo más seguro era que al igual que los días anteriores le dijeran que seguía igual: muy grave y sin ningún avance. Por eso prefirió no ir al hospital ese día, mejor lo disfrutaría estando con su amiga, podrían salir a cualquier lugar que se les ocurriera, después de todo su mamá sabía que ella había dormido ahí, así que supuso que no habría ningún problema, que sabría que estarían los dos juntos.
 

― ¿Quieres que vayamos al hospital para ver como sigue tu padre? ―Interrogó Miranda cuando vio a Santiago sentarse en uno de los sillones.
 

―No. Hoy no. Aunque me gustaría ir prefiero quedarme aquí a que me digan que no ha habido avance alguno ―murmuró él, mirando el piso. No tenía sentido ir cada día al hospital y estar ahí por varias horas si ya sabía que no habría ningún avance. Sería mejor quedarse en casa con su amiga a que le dijeran eso y que aún no podía pasar a verlo. De ser así en esta ocasión no se contendría y haría cualquier estupidez sólo por la angustia que sentía al no poder ver a su padre.
 

―Ok. ¿Entonces qué quieres hacer?
 

―Podemos salir al parque a tomar una nieve, un cappuccino o lo que sea. No quiero estar aquí toda la tarde como siempre ―dijo Santiago, mirando hacia donde su amiga se encontraba.
 

―Está bien, pero ayer cuando fuimos al hospital no tome dinero ―mencionó Miranda, caminando a la sala para sentarse al lado de Santiago.
 

―No importa, vamos, yo invito, es lo menos que puedo hacer por estar conmigo en estos días difíciles ―respondió él, mirándola a los ojos.
 

―Eso es lo que hacen los amigos, estar juntos en las buenas, las malas y las peores ―le dijo ella, y luego mordió la manzana que había tomado para comer sólo porque su amigo se lo dijo.
 

―Lo sé, pero de igual manera yo invito. Mi padre me da tanto dinero a la semana que a veces no se qué hacer con él.
 

―De acuerdo, pero sólo en esta ocasión. ¿A qué hora iremos?
 

―Cuando termines de comer tu manzana nos vamos ―contestó Santiago.
 

Pasaron algunos minutos hasta que Miranda terminó de comer su manzana. Santiago fue a su habitación y tomó un poco de dinero que tenía guardado en su tocador, luego volvió a la sala con su amiga, que continuaba sentada, y ambos salieron camino al parque.
 

Había mucha gente en el parque por ser fin de semana. Se podían ver a padres felices jugando con sus hijos, lo que hizo que Santiago se sintiera triste, no porque desde que su madre murió él y su padre no hacían eso, no más. Sino porque posiblemente ya definitivamente no podría hacerlo. Una pequeña lágrima salió de uno de sus ojos al pensar en eso, aunque luciera raro o extraño, quería volver a hacer eso con su padre. Volver a convivir feliz con él, así como algunas veces lo hizo cuando era pequeño.
 

Realmente se odiaba a sí mismo por saber que su padre había tenido que sufrir un accidente para darse cuenta de esto. Deseaba regresar el tiempo y haberle dicho que sí le daba esa oportunidad para convivir con él, para impedir que aquel día fuera a trabajar y así evitar que se accidentara. Pero ya era tarde, no podía hacer nada de eso. Lo único que podía hacer además de lamentarse, era esperar que él estuviera bien, que no lo declararan en estado de coma.
 

Luego de haber estado parados viendo todo alrededor, Santiago y Miranda se dirigieron a los columpios, no importaba que tan infantiles se vieran, para los dos era divertido revivir algo de su infancia.
 

En un momento Santiago tuvo que fingir una sonrisa para que su amiga no viera lo triste que estaba por haber obtenido tantos recuerdos que quería hacer realidad: aquellas pocas pero inolvidables veces en las que él estaba en el columpio y su padre lo empujaba mientras su madre veía lo mucho que ambos se divertían.
 

Un señor pasó frente a ellos empujando la bicicleta del que parecía ser su hijo, quizá le estaba enseñando a andar en ella. Esa imagen hizo que Santiago entrara en su memoria y recordara la primera vez que había montado una bicicleta; su padre lo agarraba para que no se cayera, prometió no soltarlo pero en el momento en el que vio que Santiago ya podía continuar solo lo soltó, y durante unos segundos todo estuvo bien, hasta que miró hacia atrás para ver a su padre y se cayó, terminó en el piso llorando con algunas raspaduras, pero aún así le gusto mucho ese recuerdo, le hacía sentir felicidad y tristeza, principalmente tristeza.
 

Bajó la mirada para que Miranda no lo viera derramar lágrimas, no quería que se diera cuenta de que estaba llorando. Sabía que ella era su amiga, que podía confiar en ella para cualquier cosa, pero no quería que lo viera llorar. Era suficiente con haber recordado esas cosas como para hablar sobre ellas, no podría hablar sobre eso sabiendo que eran recuerdos que probablemente no podría revivir ni una parte de ellos jamás, ni aunque lo deseara con todas sus fuerzas.
 

―Hey, Santiago ―exclamó Miranda, al ver a su amigo con una cara de tristeza que no había podido ocultar muy bien.
 

― ¿Qué? ¿Qué sucede? ―Inquirió, confundido, secando sus lágrimas antes de mirar a Miranda.
 

― ¿Tienes algo? Luces un poco triste por estar aquí ―mencionó ella.
 

―No, no es cierto. Estoy muy feliz por haber venido al parque para disfrutar del sábado con mi súper amiga ―dijo él, abrazándola y fingiendo una gran sonrisa para que no se preocupara por él.
 

―Ok, si tú lo dices ―añadió Miranda, correspondiendo al abrazo de su amigo.
 

― ¿Quieres tomar ya el cappuccino? ¿O prefieres esperar un poco más?
 

―No. Mejor esperemos. Mientras divirtámonos como niños pequeños ―propuso ella, moviéndose para que el columpio en el que estaba sentada se moviera más rápido, y Santiago hizo lo mismo, le siguió el paso, debía divertirse un poco, y que mejor manera de hacerlo que jugando como un niño pequeño al lado de su amiga, Miranda.
 

Ambos estuvieron en los columpios durante un largo rato, en realidad era divertido juguetear con tu mejor amiga mientras todos los observaban y pensaban cosas como “Son muy grandes para estar en los columpios. Son un par de infantiles”.
Pero ¡No les importaba! Si les hubieran dicho algo así en voz alta, Santiago, al igual que Miranda, se habría limitado a escuchar e ignorar.
 

Las locuras por más raras que parezcan valen la pena si te diviertes o las haces con tus amigos, ¿no? Incluso de esa manera se olvidaron de todo. Santiago por un momento se sintió bien, sin ninguna preocupación, olvidó que su padre estaba hospitalizado, que posiblemente estaría en coma… De todo, fue el primer día desde el accidente de su padre que se la había pasado bien, sin ninguna preocupación, como si lo único que importaba en esos momentos era disfrutar del día con aquella persona que podía llamar su amiga. Su primera y única verdadera amiga.
 


 
 
Los días se fueron, acercándose el día en el que el padre de Santiago estaría oficialmente en coma. Para él era toda una angustia saber que se acercaba ese maldito día.
 

Santiago llegó al hospital acompañado de Miranda. Era el día de la verdad, si ese día su padre no reaccionaba, entonces estaba en coma.
 

Se acercaron a preguntar sobre su padre y finalmente había recibido la primera buena noticia de su vida. Lloraba de alegría al escuchar lo que le dijeron. Su padre había despertado hace apenas unas pocas horas. Era tanta la emoción que sentía que no podía dejar de saltar y abrazar a su amiga.
 

Tomó de la mano a Miranda y corrió hasta donde se encontraba la habitación de su padre. La puerta estaba abierta, se acercó y lo vio recostado con la cabeza vendada, una pierna y un brazo enyesados, además usaba un collarín y tenía un montón de tubos conectados. Estaba muy lastimado pero no tanto como lo había pensado. Entró y lo vio a los ojos, quería abalanzarse sobre él pero si lo hacía sólo lo lastimaría.
 

―Papá, por fin estas despierto ―dijo Santiago mientras caminaba lentamente hacia él.
 

―Hijo yo… ―trató de decir su padre, pero Santiago lo interrumpió.
 

―No tienes que decir nada. Perdóname por las veces que peleamos. Por todas las ocasiones en las que yo no entendía que debías trabajar para mantenernos. Perdóname por no haberte dado la oportunidad que me pediste. Perdóname por todo, papá ―se disculpó, llorando.
 

―Tú también perdóname a mí, hijo. Por no escucharte cuando lo necesitabas. Por haberte dejado solo tanto tiempo ―comenzó diciendo―. Ambos nos equivocamos, tú tenias razón, aunque llegara cansado del trabajo no me pedias demasiado al pedirme que te escuchara…
 

―Shh ―lo volvió a interrumpir Santiago―. Eso ya quedó en el pasado. Lo que importa ahora es que ya estas mejor, y que no estabas en coma. ¿Sabes? Cuando me dijeron lo que te sucedió lloré sin poder controlarme, aún cuando siempre había podido mantener mis lágrimas dentro, saber que estaba a punto de perderte me hizo darme cuenta de que aunque estaba molesto te amo, y no sé qué haría si te perdiera así como perdí a mamá ―mencionó mientras las lágrimas mojaban sus mejillas. No podía evitar llorar en ese momento, y ni siquiera sabía si era de felicidad porque su padre ya estaba bien, o de tristeza al imaginar que podría perderlo.
 

―No llores, hijo. Todo quedó en el pasado. Estoy aquí con vida y te prometo que desde ahora todo será diferente ―comentó su padre, y con el brazo que no tenía fracturado acaricio la mano de Santiago.
 

―Oye, hay alguien que me gustaría que conocieras ―dijo Santiago mientras salía de la habitación. Tomó a Miranda de la mano y la hizo entrar a la habitación―. Te presento a mi amiga, se llama Miranda. Ella me acompañó cada día hasta aquí.
 

―Hola. Me da mucho gusto conocerlo ―saludó ella, mirando que no podía saludarlo de mano o podría lastimarlo.
 

―Hola. El gusto es mío. ¿Tú eres la amiga de Santiago? ―Quiso saber el padre de Santiago, con mucha curiosidad. Quería conocer a la chica que estuvo al lado de su hijo todo el tiempo que estuvo ahí en el hospital.
 

―Sí. Mi nombre es Miranda ―respondió―. No sabe lo mucho que Santiago se preocupó por usted. Cada vez que veníamos para preguntar por usted y nos decían que aún no reaccionaba se le ponían los ojos vidriosos. Además de que nos quedábamos varias horas para estar presentes cuando hubiera una noticia.
 

―Pero tal parece que lo que me moría por escuchar sucedió mientras estábamos en la escuela ―añadió Santiago.
 

―Bueno, Miranda. Te agradezco que cuidaras de Santiago y, sobre todo, que en estos días en los que se conocen hayas estado a su lado y no lo hayas dejado solo.
 

―No es nada. Es lo que hacen los verdaderos amigos. Se apoyan en las buenas y en las malas también ―mencionó mientras miraba a su amigo.
 

―Lamento interrumpir ―dijo un doctor mientras entraba―. Tengo que hacer una revisión, así que tendré que pedirles que salgan un momento ―añadió, dirigiéndose a Santiago y a Miranda.
 

―Está bien ―respondió Santiago de mala gana―. Iremos a comer algo mientras te revisan, papá. ¿De acuerdo?
 

―Sí. De acuerdo  necesitan comer algo luego de un largo día en la escuela ―dijo el padre de Santiago.
 






  

Capítulo 9


 
 
Santiago y Miranda salieron del hospital mientras discutían si ir a casa de Miranda o a casa de Santiago. Al final decidieron llegar a la de él, ya que era la más cercana.
 

― ¿Qué te apetece comer? ―Preguntó Santiago, dirigiéndose a la cocina.
 

―Lo que sea estará bien ―comenzó diciendo Miranda―. ¿Sabes? Estas de muy buen humor aún cuando tuvimos que dejar a tu padre solo ―añadió, y la verdad era que a su amigo se le notaba la felicidad por todos lados.
 

―Estoy de buen humor porque sin importar que tuve que dejar a mi padre solo, ahora sé que está despierto y esa la mayor de mis alegrías ―contestó él, muy sonriente.
 

Tenía muy claro que su padre aún estaba en el hospital, conectado a muchos tubos y además con varias partes del cuerpo fracturadas. Pero, ¡por fin despertó! Eso era lo que importaba. No estaba en coma, y ahora, aunque siguiera muy mal, ya podía verlo. Sentía ganas de gritar, saltar por todos lados, esa había sido una de las mejores noticias que había recibido en su vida.
 

Luego de que ambos comieron algo, se sentaron en la sala para hacer la tarea antes de regresar al hospital. Lo menos que Santiago querría hacer mientras estaba con su padre era tener que hacer alguna tarea. Sacaron sus cuadernos de matemáticas y comenzaron a resolver las ecuaciones que el maestro les había dejado. Eran un poco difíciles para ambos, ya que apenas estaban comenzando a  ver ese tema y no entendían muy bien las explicaciones que el maestro hacía.
 

―Miranda, si no quieres no tienes que acompañarme al hospital ―dijo Santiago cuando terminaron la tarea y ya estaba listo para regresar con su padre―. Después de todo, no es tu obligación. Pero si quieres hacerlo está bien ―añadió.
 

―No me interesa si es o no mi obligación ―comenzó diciendo Miranda―. Te acompañaré porque somos amigos y es lo que los amigos hacen ―continuó mientras guardaba sus cosas en su mochila―. Además, sé que en algún momento tendrás que regresar y no lo harás a menos que te saquen a la fuerza, así que tengo que ir y evitar que eso suceda ―bromeó, entre algunas risas.
 

―Sí. Tal vez tengas razón ―comentó Santiago, con una sonrisa de oreja a oreja―. Vamos entonces ―dijo él dirigiéndose hacia la puerta, y Miranda tomó su mochila y lo siguió―. Espera. ¿No prefieres dejar tu mochila aquí?
 

―Ok. La dejaré aquí ―aceptó ella mientras la dejaba en uno de los sillones y luego siguió a Santiago.
 

Salieron de la casa de Santiago rumbo al hospital. Pero la madre de Miranda no sabía dónde estaría, no le avisó sobre nada, ni siquiera que acompañaría a su amigo al hospital después de clases. Así que Miranda entró por su mochila, y luego cambiaron de dirección a la casa de Miranda, ella le avisaría a su mamá donde irían, y así ella ya no tendría ningún problema.
 

―Mamá, ya llegue ―avisó Miranda cuando entró en su casa, invitando a Santiago a que entrara.
 

―Qué bien, hija. ¿Cómo te fue en la escuela? ―Quiso saber la mamá de Miranda, que se encontraba  sentada en la sala, mientras ojeaba un libro.
 

―Nos fue bien. Hicimos algunas ecuaciones en matemáticas que no estaban tan fáciles pero las entendimos ―respondió ella, acercándose al sillón donde su madre estaba sentada―. Por cierto, invité a Santiago a venir.
 

―Hola, señora ―saludó Santiago, con una gran sonrisa en su rostro.
 

―Hola, Santiago. Puedo notar que estás feliz el día de hoy ―mencionó la mamá de Miranda, viendo la sonrisa de Santiago―. ¿Alguna razón en específica? ―preguntó.
 

―Sí. De hecho es por una razón específica ―comenzó diciendo―. Si mal recuerdo creo que Miranda le había comentado que mi padre estaba grave en el hospital.
 

―Sí. Así fue ―respondió la mamá de Miranda.
 

―Bueno pues… ¡Por fin despertó! ―Exclamó él, con gran felicidad. Nada le alegraba más a Santiago que saber que su padre por fin estaba despierto y no estaba en coma.
 

―De hecho, cuando salimos de la secundaría fuimos a verlo y fue entonces cuando nos dieron la noticia ―murmuró Miranda―. La verdad venía a avisarte que acompañaré a Santiago al hospital.
 

―Ok. Está bien. Al menos ya sé donde estarás por si surge algo imprevisto ―dijo la madre de Miranda, poniendo el libro a un lado y poniéndose de pie―. Cuídense mucho los dos. Y qué bueno que tu padre ya está mejor, Santiago.
 

―Sí. Gracias. Yo también estoy muy feliz por eso ―dijo él mientras bajaba un poco la mirada sin que su sonrisa se desvaneciera. Después de todo, ¿por qué dejaría que eso sucediera? Mientras su padre continuara mejorando, no habría ningún motivo para cambiar una cara feliz por una triste―. Miranda, ¿nos vamos?
 

―Claro. Adiós, mamá ―se despidió ella, dándole un beso en la mejilla a su madre.
 

―Adiós a ambos. Vayan con cuidado.
 

―Claro que sí señora. Cuidaré a Miranda, a menos de que ella deba cuidarme a mí ―bromeó Santiago―. Adiós ―dijo, para luego salir de la casa de Miranda y regresar al hospital donde su padre estaría esperándolo.
 

Llegaron al hospital y ambos se dirigieron a la habitación donde se encontraba el padre de Santiago. La puerta estaba cerrada, así que vio a través de la pequeña ventana que había en la puerta. Estaba dormido, o eso quería pensar, seguro los doctores tuvieron que darle algún sedante para poder revisarlo sin que sufriera algún dolor. Santiago cruzaba los dedos porque fuera eso. Regresó con Miranda, quién estaba sentada en una silla frente a la habitación en la que estaba su padre.
 

Luego de varios minutos esperando, un doctor se acercó y abrió la puerta de la habitación del padre de Santiago. Al ver esto, él se levantó y se acercó al doctor para que le dijera si estaba sedado o se había puesto grave otra vez; esperaba que pudiera ser cualquier cosa menos la segunda opción en la que pensaba, eso sería como recuperarse de una puñalada y que te vuelvan a dar otra. Pero, por fortuna para él, no fue así, ni siquiera lo habían sedado, sólo se había quedado dormido después de que revisaron que todo estuviera bien, y cerraron la puerta para que no lo molestaran. Santiago dio un gran suspiro de alivio y regresó con Miranda.
 


 
 
Pasaron días, semanas, hasta que por fin el padre de Santiago pudo salir del hospital. Aún no podía regresar a su trabajo, así que Santiago tendría que cuidarlo mientras se recuperaba por completo. No sería una carga, ni nada que considerara molesto. Si su padre se hizo cargo de él cuando era pequeño y nunca se quejó, entonces, ¿por qué lo haría él? Esa sería incluso una oportunidad de pasar más tiempo con él, de que lo escucharan y de que lo comprendieran.
 

Santiago, entró a su casa acompañado de Miranda, como se había hecho costumbre, pero la verdad no le molestaba, le agradaba la compañía de su amiga, y además le había tomado mucho cariño, en el tiempo que había pasado desde que se conocieron, se habían hecho inseparables.
 

Él se dirigió a su habitación para dejar su mochila, pero entró a la cocina al ver a su padre cocinando y usando muletas para sostenerse.
 

― ¡Papá, te dijeron que debías guardar reposo! ―Exclamó Santiago. Era bueno ver a su padre de pie, pero eso iba en contra de las instrucciones que había recibido del doctor. Desde que salió del hospital hacía cosas que no debía hacer, era muy desobediente, quizá ahora Santiago ya sabía porque él a veces lo era.
 

―Ya lo sé hijo, pero sabes que no puedo estar recostado todo el tiempo, necesito hacer algo para no sentirme inútil ―comenzó diciendo. Para un padre no es fácil ver que su hijo tenga que cuidarlo en lugar del padre a su hijo―. Ya has hecho demasiado por mí desde que salí del hospital, así que sólo déjame prepararte algo por una vez, ¿sí? ―Terminó de hablar, ni siquiera sabía porque le estaba pidiendo permiso ya que el adulto era él y no Santiago.
 

―De acuerdo. Está bien. Tú ganas en esta ocasión ―dijo Santiago. La verdad entendía como se sentía su padre al estar recostado casi todo el día y que no puedas hacer absolutamente nada por ti mismo, eso era insoportable―. Pero después de esto no dejaré que muevas ni un solo dedo.
 

―Está bien ―respondió el padre de Santiago, derrotado―. Al menos podré hacer algo en todo el día. Ahora cambiando de tema, ¿cómo les fue en la secundaria? ―Inquirió, ya se había acostumbrado a preguntar como estuvo la escuela siempre que Santiago llegaba a casa, y sabía también que lo acompañaba Miranda; era rara la vez que no lo hacía, pero para él era lindo ver que su hijo se llevara tan bien con ella, la única amiga que tenía, pero había demostrado ser una buena amiga, una de las pocas que te acompañan a una guerra.
 

―Fue un día perfecto. Los maestros tuvieron una reunión sobre no sé qué, así que sólo tuvimos tres clases ―comentó Santiago, dejando su mochila en la sala y sentándose en uno de los sillones―. ¿Miranda quieres que comencemos ya con toda la tarea que nos dejó el maestro de química?
 

―Claro, entre más pronto la terminemos, más pronto podremos salir o hacer cualquier locura ―respondió ella, sentándose al lado de su amigo―. Pero como tú prefieras. Sabes que a mí me gusta hacerla cuando llego y así tengo el resto del día libre. Con todo lo que es prefiero hacerla ahora ―añadió y volteó para ver a Santiago.
 

―Tienes razón ―dijo él, poniéndose de pie―. Vamos a mi habitación y ahí investigaremos todo.
 

Miranda se puso de pie, tomó su mochila y caminó hasta el cuarto de Santiago. Entró y volvió a ver aquellos dibujos que tenía en sus paredes, todos tan hermosos, no sabía porque últimamente su amigo ya casi no dibujaba, había dejado atrás ese talento que tenía para hacer un millón de cosas tan sólo con un lápiz y una hoja de papel.
 

Bien recordaba lo que le dijo cuando recién se conocían, él le había dicho que la tristeza le daba inspiración. Algo bueno y a la vez malo. Bueno porque ya no se sentía triste, finalmente había vuelto a ser feliz. Y malo porque ya no dibujaba como antes. La razón por la que ellos dos habían comenzado a ser amigos ya no estaba, no más.
 

Se olvidó de todo eso y sacó su cuaderno de química. Aunque le gustaría que Santiago continuara dibujando como antes no podría obligarlo a hacerlo. Abrió el cuaderno y leyó todo lo que debían hacer. Tomaría tiempo terminar, pero ya habían comenzado, así que ahora sólo restaba terminar y hacerlo presentable para que su maestro no se quejara de ninguna cosa sin importancia, como algún pequeño error de ortografía. Lo que fuera que estuviera mal significaría que el maestro no revisaría su trabajo y todo el tiempo que tardaron se habría perdido en algo que en primer lugar a ninguno de los dos le interesaba.
 

Terminaron y se fueron a la mesa, encontrando ya sus platos servidos. Santiago no vio a su padre en la sala ni en la cocina, así que fue a ver donde estaba. Abrió la puerta de su habitación y lo vio dormido en su cama, haber cocinado en ese estado debió haberlo dejado muy cansado. Regresó con su amiga que ya se encontraba probando la sopa que su papá había preparado. Tomó una cuchara y se sentó frente a ella para comer juntos.
 

Al día siguiente le mostraron la tarea al maestro. Él la reviso con mucho cuidado para ver si todo estaba bien, y afortunadamente para ambos así fue. Por primera vez el maestro no se había quejado de algo sin importancia como algún acento faltante o alguna cosa así. Finalmente habían le habían ganado al ogro gruñón que se hacía pasar por maestro de química.
 

Durante todas las clases, Santiago se la pasó hablando con Miranda, ya era común que siempre se la pasaran platicando en lugar de poner atención a los maestros. Y es que no sabía porque, pero cuando estaba con ella se sentía de una manera que no podía explicar. Sentía que todo estaría bien, que nada malo sucedería, que tenía alguien en quien confiar. Era extraño, él nunca había sentido nada parecido con ninguna otra persona. ¿Qué le sucedía? ¿Qué era eso que sentía? No lo sabía, pero quería averiguar lo que era. Detestaba sentirse de esa manera sin saber la razón. 
 

La confusión era inmensa. Sentir algo extraño por su amiga era raro. ¡¿Qué demonios le estaba pasando?! Cada vez que se separaban no dejaba de pensar en ella, siempre que escuchaba una canción romántica le recordaba a Miranda.
 

No podía estar enamorándose de ella. Él mismo se lo prohibía, nunca lo había hecho y no quería hacerlo. El amor sólo traía falsas esperanzas que terminan destruyéndote por dentro. Así que negaba que eso que sentía por Miranda fuera amor. “¡No es amor! ¡No lo es! ¡Esto que siento no puede ser amor!”
se repetía Santiago a sí mismo una y otra vez.
 

Aunque fuera cualquier sentimiento de cariño a Miranda más que una simple amistad, nada le aseguraba que ella sentiría lo mismo por él. Había muchos chicos en toda la secundaria mucho mejores que él, así que esa era otra razón para impedirse a sí mismo que sintiera algo más por ella que no fuera amistad. “El amor no trae nada más que tristeza y depresión. ¡Así que no puedo sentir amor por Miranda!”
trató de convencerse, quería dejar de sentir eso antes de enamorarse definitivamente.
 

Cuando Santiago llegó a su casa sin la compañía de Miranda, por fortuna en esa ocasión. Cerró la puerta de portazo, arrojó la mochila a la cama de su habitación y fue comprobar que su padre no estuviera haciendo nada que el doctor le hubiera dicho que no debía hacer. Estaba en su cama leyendo un libro, eso no era malo.
 

Se dirigió a la cocina y comenzó a preparar algo para la comida. Pero no fue una buena idea. Sentía que debía hacer todo lo más rápido posible, y por seguir ese instinto, había hecho todo un desastre. Se sentía feliz, triste, molesto, confundido. Ese sentimiento que tenía por Miranda le estaba afectando demasiado, no podía hacer nada bien mientras estuviera preocupado por la pequeña posibilidad de estarse enamorando de ella.
 

No podía ser posible, ellos dos eran amigos, nada más, y nunca llegarían a ser algo más. Eso hacía que se sintiera tranquilo, pero demasiado triste al mismo tiempo. No es fácil sentir algo más que amistad por alguien y saber que nunca llegarás a ser más que un amigo para esa otra persona. Quizá esa era la razón por la que no quería sentir nada más por ella. Porque sabía que sin importar cuánto se esforzara, nunca sería más que un amigo para Miranda. No quería enamorarse de ella por miedo a que ella no sintiera lo mismo. 




  

Capítulo 10


 
 
Molesto y frustrado por no poder hacer las cosas bien, Santiago se dirigió a su habitación, dónde se encerró y se metió en la cama con los audífonos puestos. Por primera vez en la vida no quería pensar en Miranda. Debía hacerlo o sino ese sentimiento que sentía por ella se haría más grande, hasta el punto de no poder negar que en serio sentía algo por su amiga, algo más que sólo amistad, y no quería sentir eso.
 

Se cubrió la cabeza con una almohada y trató de pensar en cualquier cosa que no fuera Miranda. Dio vueltas por la cama una y otra vez. Pero por más que lo intentara no podía sacarla de su mente. Ella era la única chica que se le había acercado y había estado con él en todo momento. Eso hacía que fuera más difícil dejar de pensar en ella.
 

Además, no podía negar que Miranda era atractiva, lo que más le gustaba de ella era su cabello y sus ojos. Eran tan hermosos que con el simple hecho de imaginárselos hacía que fuera más imposible dejar de sentirse así. Pero sus ojos, su cabello, su linda sonrisa, ella era tan perfecta que sentía mariposas en el estomago cada vez que la veía. Una sonrisa se dibujaba en su rostro cuando lo miraba con esos ojos tan bellos y profundos. Sus ojos color café oscuro que cada vez que los miraba entraba en un mundo de ilusiones junto con ella a su lado. “Espera, ¿en qué rayos estoy pensando? No debo enamorarme de Miranda, ¡no debo! Ella sólo me ve como un amigo y nada más. Así que no debo sentir nada que no sea amistad por ella”, gritó Santiago en su mente, y sus ojos se pusieron vidriosos.
 

Aunque se lo obligara a sí mismo, no podía dejar de sentir cariño por Miranda. Y no era sólo un cariño de amigos. No podía negarlo, se estaba enamorando de ella, y eso era algo que no podía evitar. Pero, ¿cómo no iba a hacerlo? Si desde que se conocieron ella le mostró mucha confianza, amistad, afecto, y sobre todo, siempre lo apoyaba en los momentos difíciles.
 

Él sabía que en muchas relaciones de amistad entre un chico y una chica, uno de los dos, por lo general el chico, termina enamorándose de su amiga. Pero eso no era lo que le preocupaba. Sino que si el chico se lo dice a la chica, en la mayoría de las ocasiones ella no le corresponde y la amistad termina. Eso era precisamente lo que le preocupaba a Santiago, y la razón de no querer enamorarse de Miranda. No quería que su amistad terminara. No podría saber que había perdido a la única amiga que tenía sólo por contarle sus sentimientos.
 

Santiago tenía miedo, y no de enamorarse, sino de que ella sólo lo viera como un amigo, o peor aún, que su amistad terminara en el momento en que se lo dijera.
 

Las lágrimas encontraron el camino de salida, por más que se resistiera a llorar no podía dejar de hacerlo. “¡Si se supone que el amor te hace sentir feliz, ¿por qué me siento tan triste?!”, se preguntó Santiago en su mente una y otra vez. Era una total frustración enamorarse de alguien que sabes que jamás en la vida te verá más que sólo como un amigo. Pero, ¿cómo estaba seguro si Miranda sólo lo veía como un amigo? Debía descubrirlo y no sacar conclusiones adelantadas.
 

Sus malos pensamientos no lo ayudaban en nada. El único sentimiento que sentía en ese momento, además del enamoramiento, era la confusión. No estaba seguro de saber si le gustaba o no estar enamorándose de Miranda. Su corazón le decía que ella era la chica indicada para él. Pero su mente le decía que eso jamás podría suceder, que su amistad terminaría si se lo decía a su amiga. Estaba totalmente confundido y agobiado, no tenía la menor idea de qué debía hacer. Ignorar lo que sentía y no arriesgarse a nada, o decírselo a Miranda y arriesgarse a que su amistad terminara en ese instante.
 

Todo lo abrumaba, no podía encontrar un lugar en su mente en el que se sintiera tranquilo, sin ninguna preocupación. Es esos momentos su mente era un completo caos y no lo soportaba. Deseaba tanto poder estar tranquilo por unos minutos para poder cuidar a su padre y descansar un poco. Sin embargo nada se obtiene sólo con desearlo. Debía encontrar una manera de relajarse por sí mismo, y así hacer que esos pensamientos lo dejaran tranquilo. Pero, ¡no podía hacerlo! Se creía patético por dejar que algo así lo tuviera de aquella manera, no sólo triste, sino también sin poder impedir que las lágrimas encontraran como salir de sus ojos.
 


 
 
Santiago despertó sin saber qué hora era. No se había dado cuenta de a qué hora se había quedado dormido. No entraba nada de luz por la ventana, así que supuso que ya era de noche. Se levantó y abrió las cortinas para comprobar si era de noche o no, y así era. Había dormido muchas horas. Miró el reloj que tenía en su mesita de noche. Las dos de la madrugada con diecisiete minutos. ¡Genial! Había dormido alrededor de 12 horas, ahora no podría dormir nada mientras fuera de noche. Sólo faltaba que en la secundaria estuviera todo adormilado.
 

Salió de su habitación y fue a ver que su padre estuviera dormido como debía ser. Estaba en uno de los sillones, pero al menos estaba dormido. Se dirigió a la cocina y bebió un vaso de leche, tenía demasiada hambre pero no se sentía de humor para comer algo más. Tal vez así lograría olvidarse por un momento de aquella confusión. Sin embargo matarse de hambre no sería una solución a nada, y lo tenía claro.
 

Volvió a su habitación y se sentó en su cama. Sabía que no podría dormir después de todo lo que durmió en la tarde. Así que sólo se quedó quieto mirando por la ventana y escuchando el poco viento proveniente de fuera, que cuando dejara de sonar estaría en completo silencio. Eso era justo lo que quería, estar solo y en silencio, eso lo ayudaría a pensar claramente sin que su mente se volviera todo un alboroto.
 

Necesitaba sólo por un instante estar tranquilo y decidir lo que sería mejor. Contarle o no a Miranda lo que sentía. Sí se lo contaba, existía la posibilidad de que se terminara su amistad y no volvieran a hablarse; y si no se lo contaba, tendría que estar soportando ese maldito sentimiento hasta que no pudiera controlarlo y lo llevara a hacer algo estúpido. Sólo tenía dos opciones, y ninguna de las dos parecía muy buena. Se encontraba entre la espada y la pared.
 

Sin importar que tan silencioso estuviera, él no podría tomar esa decisión en ese momento. Ni siquiera quería continuar ahí. Quizá sería bueno salir a caminar un poco y así decidir lo que haría. Salió por su ventana para no despertar a su padre, y la dejó abierta para no tener que entrar por la puerta principal cuando regresara.
 

Todo el exterior estaba oscuro y totalmente silencioso, pero, ¿quién diablos estaría afuera a las dos de la mañana? Nadie en el maldito mundo excepto él. Comenzó a caminar sin rumbo alguno mientras veía la hermosa luna en el cielo. Lucía tan bella igual que… “Miranda”, murmuró Santiago para sus adentros, e inclinó la cabeza.
 

Todo le hacía que pensara en ella. No había nada que no hiciera que su mente dejara de pensar en cualquier otra cosa que no fuera en Miranda. La luna, las estrellas, ¡todo! Deseaba saber qué era lo que debía hacer, pero un ángel no bajaría del cielo y le daría la respuesta.
 

Luego de caminar por varios minutos llegó al parque, que en ese momento se veía muy aterrador, como si fuera un escenario para una película de terror. Pero no le importó, caminó por el húmedo césped viendo todo a su alrededor, y entonces se dirigió a los columpios, donde siempre iba con Miranda cada vez que iban al parque. Se sentó en el que Miranda siempre usaba, y empezó a empujarse un poco a sí mismo para hacer que el columpio se moviera un poco. Esa era la mejor manera de pensar para él. Estar sentado, sintiendo el aire en su rostro, respirando aire fresco, solo, y en completo silencio.
 

Las horas pasaron lentas, y Santiago tuvo que regresar a su casa por si su padre iba a su habitación. Ni siquiera había hecho algo para que pareciera que estaba dormido bajo las sabanas. Sólo había salido sin cerrar la puerta siquiera. Así que se puso de pie y regresó lentamente a su casa, donde volvió a entrar por la ventana de su habitación. Ya casi era hora de ir a la secundaria, pero no había dormido nada en toda la noche, seguro estaría durmiéndose en clases, pero ¡le daba igual! Nada le importaba más que saber que debía hacer.
 

Tomó su mochila y metió los libros de las materias que le tocaban ese día. Lo único que arruinaba saber que sólo tenía cuatro materias era recordar que todas eran clases de dos horas. Durante todas las clases se la pasaría hablando con Miranda, tal vez y tan sólo tal vez se lo diría para no tener que ocultarle nada.
 

No le gustaba tener secretos que ni siquiera a ella le contaba, tener que soportarlos era como estar muriendo por dentro, como si la necesidad de tener que contarle a alguien te consumiera lentamente hasta que no puedes resistir más y tan sólo gritas, lloras, intentas cualquier cosa por dejar de sentir la presión de que no se lo puedes decir a nadie; no porque no quieres, sino porque no hay nadie en quien puedas confiarle ese secreto. Gracias a Miranda él ya no tenía que soportar todo eso, pero debería de soportarlo de nuevo si no le contaba lo que sentía.
 

Santiago se colgó la mochila y se dirigió a la cocina para comer una fruta antes de irse, no había comido ni cenado el día anterior, por lo que su estomago le gruñía de tanta hambre que tenía. No quería comer nada, pero no podía soportar el inmenso dolor por no haber comido casi nada el día anterior. Comió su fruta y luego fue al baño para lavarse los dientes y salió rumbo a la secundaria. Se sentía un poco débil pero no quería estar en su casa, su padre podría preocuparse y eso era algo que no quería. Prefería soportar sentirse así durante ocho largas horas en la escuela, a estar en su casa y hacer que su padre se preocupara en lo más mínimo.
 

Llegó a la secundaria y entró a su salón, se sentó y trató de respirar un poco para dejar de sentirse débil, odiaba eso mucho más que llorar, sentirse débil hacía que se sintiera dependiente de otros. Era horrible, no sabía la razón por la que se sentía así, y no creía que tuviera algo que ver con su enamoramiento por Miranda, quien aún no llegaba, eso era raro, casi siempre que él llegaba su amiga ya estaba dentro del salón.
 

El maestro entró al salón y Miranda aún no llegaba. ¿Qué la retrasaría? Siempre era muy puntual, lo cual era sorprendente, ya que cuando llegó al salón el primer día de clases parecía una chica fría a la que nada le importaba. Pero no era así, era todo lo contrarío a lo que su exterior decía de ella misma.
 

Los minutos se fueron lentamente, el día de Santiago no podría ser peor. Se sentía débil, Miranda no llegaba, sólo faltaba que lo sacaran de clases por no poner atención, pero, ¿cómo demonios podría poner atención sintiéndose así?
 

Ya casi se terminaba la primera clase, faltaban tan sólo unos pocos minutos y el maestro saldría por la puerta. Y fue entonces cuando Miranda llegó. En esos momentos Santiago se sorprendió, a esa hora pensaba que ella no iría a clases ese día, pero tal parecía que sólo estaba un poco retrasada.
 

―Señorita Miranda, ¿podría explicarme por qué razón llega tan tarde? ―Le preguntó el maestro a Miranda, con un tono muy serio, casi de enojo.
 

―Pff…, maestro, agradezca que vine ―dijo ella, y todos se rieron―. Si por mí fuera me habría quedado en mi casa a seguir durmiendo en mi cama ―terminó, y entró para sentarse al lado de Santiago. Sabía que se metería en problemas por haber entrado al salón sin permiso pero, ¿acaso le importaba? ¡No! Pero peor hubiera sido no ir a clases.
 

― ¿Ahora puede decirme por qué entró al salón de clases sin permiso? ―Cuestionó el maestro, con el mismo tono de seriedad y enojo.
 

―Porque no me importa si me da permiso o no. De hecho ni siquiera me importa que me este viendo con cara de ogro idiota ―comentó, y nuevamente todos rieron. Era obvio que buscaba problemas, o tal vez sólo lo hacía por gusto, fuese cual fuese la razón Santiago no la sabía. Tan sólo admiraba a su amiga por no temer decir lo que pensaba, aún cuando esto podría traerle problemas. Y vaya que los traería.
 

― ¡Salga del salón ahora mismo y no vuelva a entrar a mi clase hasta que su mamá o su papá vengan a hablar conmigo! ―Gritó el maestro, y todos se quedaron completamente callados. Era la primera vez que un maestro reaccionaba así.
 

― ¿Y quién va a obligarme a salir? ―Mencionó Miranda con un tono burlesco―. No puede sacarme del salón, o al menos no ahora. Mire la hora, ya son las ocho con cuarenta y cinco minutos. ¿Su clase no terminaba a las ocho cuarenta? ―Volvió a burlarse del maestro.
 

― ¿Qué? ―Dijo el maestro confundido, y vio la hora en su reloj, que exactamente como Miranda había dicho, su clase ya había terminado―. Esto no se quedará así, señorita Miranda.
 

―Sí. Sí. Claro. Como usted diga, ahora váyase de aquí no quiero seguir viendo su fea cara ―Murmuró Miranda, y el maestro tomó sus cosas y salió del salón. Se lo veía muy molesto, como si estuviera a punto de explotar.
 

―Wow, Miranda, eso fue…, increíble ―mencionó Santiago, con una gran sonrisa que le costaba mucho mantener en su cara, aún no había dejado de sentirse débil.
 

―Gracias, Santi. Lo hice porque estoy tan más fastidiada por un asunto, que no podía soportar mantener mis pensamientos dentro ―dijo ella, sonriéndole a su amigo, y enseguida la maestra de inglés entró al salón y comenzó a escribir en el pizarrón.
 

―Oye, Miranda, hay algo que quiero decirte ―masculló Santiago mientras su sonrisa desaparecía.
 

―Ok. Dímelo. Sabes que puedes confiar en mí ―profirió, un poco preocupada por la expresión que tenía su amigo.
 

―Está bien. Pero, por favor, no me odies ―dijo él, y se puso muy nervioso. Estaba a punto de decirle a su amiga lo que sentía por ella, eso era lo que debía hacer. ¿No?―. Quiero decirte que… que… que… ―Santiago hizo una pausa, algo le impedía continuar con lo que estaba a punto de decir. Se sentía muy nervioso, todo le temblaba e incluso le costaba mucho respirar―. Necesito tomar un poco de aire fresco ―comentó, y se puso de pie. Intentó caminar pero al tiempo que lo hizo casi se caía.
 

― ¡Santiago! ―Exclamó Miranda―. ¿Estás bien? ¿Qué tienes?
 

― ¿Qué le pasa a Santiago? ―Quiso saber la maestra.
 

―Intentó salir para tomar un poco de aire fresco, pero apenas si comenzó a caminar y casi se caía ―explicó Miranda.
 

―Santiago, dime que te sucede.
 

―Siento que todo me tiembla, además me cuesta mucho respirar ―masculló él.
 

―Tenemos que llevarlo a que lo revisen, esto no es normal ―dijo la maestra, y entre ella y Miranda ayudaron a Santiago a ponerse de pie para llevarlo al laboratorio, donde iba todo aquel que se sentía mal.
 

― ¿Qué es lo que le pasa? ―Preguntó el maestro de educación física, que era el encargado del laboratorio, al verlos entrar.
 

―Estábamos en clase y dijo que necesitaba tomar aire fresco, pero cuando intento salir casi se cae ―comenzó a explicar Miranda, viendo lo pálido que lucía Santiago. Era más que obvio que algo no estaba bien con él―. Además, dijo que sentía que todo le temblaba, y que le costaba mucho trabajo respirar.
 

―Muy bien, siéntenlo en esta silla y démosle espacio para que respire. Yo iré a traer algunas cosas para comprobar que su ritmo cardiaco este en orden ―dijo el maestro de educación física, y se dirigió a su oficina, para regresar con una de esas cosas que los doctores utilizan para medir la presión, además de un aparato para escuchar los latidos del corazón―. Santiago, si puedes escucharme mueve tu brazo derecho ―indicó el maestro, pero no hubo reacción alguna por parte de Santiago. Tal parecía que había perdido el conocimiento―. Miranda, necesito que me ayudes a extender el brazo de Santiago para poder tomarle la presión ―ordenó el maestro, y Miranda lo obedeció. Tomó el brazo de Santiago y lo estiró para que el maestro pudiera medir la presión de su amigo.
 

― ¿Qué es lo que tiene? ―Preguntó Miranda, muy preocupada, luego de que el maestro le quitara la cosa esa cuyo nombre ella desconocía.
 

―Espere un momento. Aún necesito escuchar sus latidos para saber si lo que tengo en mente es verdad o no ―mencionó el maestro. Comenzó a escuchar los latidos de Santiago y después de un minuto más o menos le retiro aquel aparato―. Tiene una taquicardia. Las causas de esta pueden variar así que habrá que esperar a que despierte para saber qué es lo que pudo haberla causado. Pueden regresar a clase, Santiago estará bien.
 

―No. No me iré. Me quedaré aquí con él hasta que reaccione ―enunció Miranda. No estaría tranquila sabiendo que su amigo estaba inconsciente.
 

―Miranda ve a clase. Él va a estar bien ―manifestó el maestro para tranquilizarla un poco.
 

― ¡Dije que no me iré! ―Exclamó ella con firmeza.
 

―Está bien. Puedes quedarte ―aceptó el maestro, derrotado. No podía obligarla a ir a clase.
 

El tiempo pasó, haciendo que Miranda se pusiera cada vez más angustiada. ¿Por qué le había sucedido eso a Santiago? Esa pregunta le daba vueltas en su cabeza y no la dejaba tranquila. Era una total frustración que el tiempo continuara pasando y Santiago no reaccionara.
 

―Miranda… ―se escuchó a Santiago balbucear débilmente, y al escucharlo, Miranda corrió para verlo. ¡Por fin comenzaba a reaccionar!―. Mi… Miranda, eres tú ―repitió con la misma debilidad de voz, y ella pudo ver como poco a poco comenzaba a abrir los ojos.




  

Capítulo 11


 
 
―Santiago... ¡Vamos despierta! ―Exclamó Miranda. Estaba desesperada por verlo en pie de nuevo.
 

―Miranda, estas aquí… ―Dijo Santiago con el hilo de voz que salía de su boca, apenas se podía escuchar lo que decía―. Miranda… ―Repitió él y una sonrisa se dibujo en su rostro.
 

―Quédate aquí, iré por el maestro ―pronunció Miranda, y salió del laboratorio para buscar al maestro de educación física, que desde unos cuantos minutos atrás se había marchado para dar su clase a los de segundo grado.
 

Miranda corrió a donde normalmente ese maestro daba su clase, pero por mala suerte no estaba ahí. Seguro ese era uno de esos días en los que da la clase dentro del salón. Se dirigió con mucha prisa a los salones de segundo grado y ahí estaba. Entró sin permiso, tomó al maestro de la mano y lo sacó del salón para llevarlo al laboratorio. Esa era una de las cosas más raras que habían sucedido en la secundaría hasta ese momento, ya que no todos los alumnos toman de la mano a un maestro y lo sacan de clase.
 

― ¿Qué sucede Miranda? ¿A dónde vamos? ―Quiso saber el maestro, confundido.
 

―Al laboratorio. Santiago está despertando ―respondió ella, sin dejar de caminar.
 

―Si me lo hubieras dicho no hubieras tenido que sacarme a la fuerza ―comentó el maestro, caminando más rápido.
 

Llegaron al laboratorio, y Santiago continuaba diciendo el nombre de Miranda y moviendo lentamente la cabeza de un lado a otro. El maestro se acercó para observarlo más de cerca, tenía que haber una razón para que solamente dijera el nombre de Miranda, pero, ¿por qué sería? Era obvio que aún no recuperaba la conciencia del todo. De ser así tendría los ojos abiertos y diría algo más.
 

― ¿Por qué solamente dice mi nombre? ―Inquirió Miranda. Era demasiado raro que solamente dijera eso. Parecía que no pensaba en otra cosa que no fuera en ella.
 

―No lo sé ―contestó el maestro sin despegar la vista de Santiago―. Probablemente es porque fuiste lo último que él vio antes de perder el conocimiento ―continuó, abriendo uno de los parpados de Santiago con mucho cuidado para ver si sus pupilas respondían a la luz―. Necesito que me traigas un poco de agua, en mi escritorio hay vasos y una botella con agua.
 

―Ok ―murmuró ella y tomó un vaso de la pequeña oficina que tenía el maestro en el laboratorio y lo llenó hasta la mitad con una botella que, como el maestro lo había dicho, también estaba en su escritorio―. Aquí está ―dijo Miranda dándole el vaso al maestro, quien puso un poco en su mano para que unas gotas cayeran en el rostro de Santiago y así reaccionara más pronto.
 

El maestro siguió haciendo lo mismo, hasta que vio que poco a poco, y de forma muy débil, Santiago comenzó a abrir sus ojos. Veía todo un poco borroso, y la luz lo encandilaba demasiado, sentía que estaba viendo directamente al sol. Ver la luz tan brillante hacía que le dolieran los ojos, así que parpadeaba muy seguido. Miranda y el maestro sólo miraban como él despertaba, sólo movía sus parpados pero sabían que ahora estaba consciente.
 

― ¿Qué… qué sucedió? ―Cuestionó Santiago, muy confundido mientras se frotaba los ojos con las manos. Tal vez así lograría que su vista se aclarara y que sus ojos no percibieran la luz tan brillante.
 

―Estábamos en clase y dijiste que necesitabas tomar aire fresco, te pusiste de pie pero casi te caías ―comenzó a explicar Miranda―. Nos dijiste que te costaba mucho respirar, además de que sentías que todo te temblaba ―terminó de explicar, y se acercó a él, pero el maestro la detuvo porque debían darle espacio para que respirara.
 

― ¿Y dónde… dónde estoy? ―Preguntó, mirando a todos lados, y por lo poco que podía ver, sabía que no estaba en el salón de clases, ni en su casa, ni en ningún lugar que recordara.
 

―Estás en el laboratorio ―mencionó el maestro―. Miranda y la maestra de inglés te trajeron aquí. Has permanecido en este lugar más o menos dos horas y media.
 

Después de escuchar eso, Santiago intentó ponerse de pie, pero Miranda y el maestro se lo impidieron, e hicieron que se volviera a sentar. ¿Por qué no lo dejaban ponerse de píe? No sentía que nada le fallara, además de su vista que se había convertido en una verdadera molestia. Quería intentar caminar un poco, pero mientras esos dos estuvieran ahí no podría hacerlo.
 

― ¿Cómo te sientes? ―Interrogó Miranda, notando que su amigo no dejaba de parpadear.
 

―Me siento bien…, creo. Lo único que me molesta es la vista, no la soporto ―contestó, poniendo una de sus manos en su cara para impedir que tanta luz dañara sus ojos.
 

― ¿A qué te refieres? ―Preguntó el maestro.
 

―No puedo ver bien. Veo todo borroso y veo la luz muy brillante ―respondió Santiago, alzando su mirada para ver el techo y no tener que ver a nadie a los ojos en ese momento. Sus ojos habían comenzado a ponerse vidriosos y no quería que ni Miranda ni el maestro lo notaran.
 

―Tranquilízate, quiero que conserves la calma. Eso que te está pasando es muy normal. Sólo necesitas descansar un poco y se te pasara. ¿De acuerdo?
 

―Está bien. Pero no puedo descansar. No ahora, estamos en la escuela ―comentó Santiago. No podía imaginarse durmiendo en clase, le resultaba interesante pero extraño.
 

―No te quedarás en la escuela. Te llevaremos a tu casa ―profirió el maestro―. Ahora, quiero que sepas que esto que te sucedió puede ser causado por factores como lo pueden ser no dormir, estrés, o nervios. Sólo tú sabes cuál fue la causa y necesito que me la digas.
 

―No. Lo siento pero no puedo decírsela ―dijo Santiago negándose a decirle al maestro el por qué le había sucedido eso. Sabía que tal vez sería por lo nervioso que se puso cuando estuvo a punto de decirle a Miranda lo que sentía por ella. No le diría eso al maestro. O al menos no mientras Miranda estuviera ahí, aunque quisiera no podría decírselo si ella estaba escuchándolo todo.
 

―Está bien. Sé que no puedo obligarte a decírmelo ―comenzó diciendo el maestro sin dejar de ver a Santiago―. Tan sólo ten cuidado de que esa razón no se presente de nuevo, porque de ser así podría sucederte lo mismo ―terminó de hablar.
 

―Sí, de acuerdo ―dijo Santiago y se puso de pie pero de inmediato Miranda se lo impidió. “¡Solo quiero ponerme de pie! ¡¿Ni siquiera puedo hacer eso?!”, pensó él muy frustrado. Estaba cansado de estar sentado desde el poco rato que había despertado, y ni siquiera lo dejaban caminar unos pocos metros hacia el jardín para respirar un poco de aire fresco.
 

―No intentes ponerte de pie ―le ordenó el maestro, obligándolo a sentarse otra vez―. Lo mejor es que te quedes aquí por un momento y después te llevaremos a tu casa. Dijiste que veías borroso, esa es otra razón por la que no es bueno que te pongas de pie, y mucho menos que siquiera intentes caminar.
 

Al escuchar eso último, Santiago obedeció y se quedó sentado, alejando todo pensamiento de querer salir a respirar. Sabía que si salía la luz le derretiría los ojos debido a lo brillante que veía hasta el más pequeño rayo de luz, pero le daba igual. No podría suceder nada peor que eso, ¿o sí? De cualquier manera en algún momento saldría de ahí, ese era el único pensamiento que tenía en su mente que le alegraba esos momentos.
 

No quería seguir ahí sin poder hacer nada más que estar sentado mirando el piso y el techo, tenía ganas de mandar al maestro a la mierda y salir corriendo sin importar cuánto daño le hiciera la luz en sus ojos. “Estoy actuando como mi padre… Ahora él vendrá a decirme que debo quedarme aquí sentado hasta que el maestro diga”, pensó Santiago, y una pequeña sonrisa se dibujo en su rostro. Era un poco curioso que su padre no obedeciera lo que le dijo el doctor, y ahora él no quisiera obedecer al maestro. Ahora sabía de quién había obtenido ese pequeño defecto.
 


 
 
El tiempo se fue hasta que el maestro por fin regresó, había ido a terminar de dar su clase, o eso era lo que Miranda creía. Le indicó a Santiago que se pusiera de pie de forma lenta, y él lo obedeció. Lentamente se puso de pie, seguro era porque si lo hacía rápido jamás lo dejarían irse. Ella lo conocía muy bien y lo más probable era que estuviera pensando algo como: “Voy a hacer lo que me digan para poder salir de aquí lo más pronto posible”. Sabía que su amigo ya estaba cansado de estar ahí sentado sin nada que hacer, incluso podía imaginarse que cuando lo llevaran a su casa no se pondría a descansar.
 

―Muy bien, Santiago, ahora sólo respóndeme una pregunta: ¿quieres que le llamemos a tu padre o prefieres que alguien te acompañe caminando? ―preguntó el maestro.
 

―Prefiero caminar. Necesito estirar las piernas luego de haber estado sentado no sé cuánto tiempo ―contestó Santiago, viendo hacia donde estaba Miranda. Con eso intentaba decirle al maestro que quería que ella lo acompañara.
 

― ¿Quién quieres que te acompañe? ―Cuestionó el maestro, incrédulo. Era más que obvio que supiera que Miranda era su única y más grande amiga y aún así preguntara eso.
 

―Quiero que me acompañe Miranda ―respondió Santiago. “Es el maestro que mejor me conoce. El que sabe que mi única amiga es Miranda, ¡¿y aún así pregunta eso?!”, pensó él, sin dejar que alguna palabra de la que pudiera arrepentirse saliera de su boca.
 

Miranda, al escuchar lo que su amigo dijo, tomó su mochila y esperó hasta que el maestro les dijera que podían irse. Se tomó su tiempo para indicarle a Santiago lo que debía hacer para evitar que le sucediera algo así otra vez. Además, le comentó que tarde o temprano debía hablar con él para contarle la razón que creía haber causado su taquicardia.
 

―Santiago… ¿Qué era lo que ibas a decirme antes de que te sucediera eso? ―Interrogó Miranda, estando ya camino a la casa de su amigo. Tenía demasiada curiosidad por lo que le iba a decir pero al final no lo hizo por el incidente.
 

―Oh, sí…, eso ―balbuceó Santiago al escuchar la pregunta de Miranda. ¡Ya había intentado decírselo y no pudo! ¿Por qué razón esa vez sería diferente? Lo más seguro era que se pusiera igual que la última vez que intentó decírselo. De hecho, desde que escuchó lo que su amiga preguntó se puso un poco nervioso. Era más que obvio que aunque quisiera no podría decírselo, o al menos no en ese momento―. Nada. Es algo sin importancia ―dijo él para evitar cualquier cosa sobre el tema.
 

―Ok. Si tú lo dices. Te creeré por el momento ―murmuró Miranda. Estaba claro que Santiago no quería hablar sobre eso en ese instante, así que no lo obligaría a hacerlo. Lo conocía muy bien y sabía que tarde o temprano le diría, así era él.
 

―Olvidemos ese asunto y cuéntame…, no sé ¿Qué hiciste ayer? ―Propuso él para cambiar de tema. Quería olvidarse de todo lo que había sucedido ese día.
 

―Ok pues… Vi una película un tanto cursi, sobre un chico que se enamora de una chica, pero no se atreve a decírselo por miedo a lo que pueda suceder ―mencionó Miranda, mientras veía el suelo―. ¿Sabes? Eso me pareció una tontería. Es decir, si te gusta alguien deberías decírselo sin tener miedo de lo que suceda. Es tan simple como: “oye me gustas y no me importa si te gusto o no porque eso no cambiara el hecho de que tú me gustas”.
 

“¿Qué? ¿Es enserio? ¡Tantas películas que hay en el mundo y tuvo que ver una así!”, dijo Santiago para sus adentros. Quería olvidarse de lo que sucedió esa mañana y Miranda le cuenta que vio una película de un chico que tiene miedo de decirle a una chica que ella le gusta. El destino no podría ser más cruel. “¡¿Por qué la vida me hace esta clase de bromas?!”, exclamó él en su mente.
 

―Wow… que… interesante ―dijo Santiago, intentando ocultar lo nervioso que se había puesto por lo que su amiga le acababa de decir―. Creo que tienes razón respecto a eso ―comentó, sabiendo que lo que Miranda le había dicho era como si le hubieran tirado una piedra en la cabeza. Y lo aceptaba. Era una completa idiotez que no pudiera decir esas simples tres palabras. Palabras que para él eran las más difíciles de pronunciar: Tú me gustas.
 


 
 
Ambos llegaron a la casa de Santiago, donde su padre estaba sentado leyendo el mismo libro del día anterior. Giró la vista al escuchar la puerta abrirse y vio entrar a su hijo y a Miranda. ¿Por qué habrían llegado tan temprano? Aún no era la hora en la que salían de la secundaría. Apenas eran las doce veintisiete del medio día. Tendría que haber alguna razón para que no estuvieran en la secundaria, y quería saber cual era. No le gustaba en lo absoluto que Santiago perdiera clases.
 

―No es que no me alegre de verlos pero… ¿Por qué llegan a esta hora? ―Quiso saber el padre de Santiago, dejando el libro que estaba leyendo a un lado.
 

―Ok, pues… ¿Cómo decírselo? ―Comenzó balbuceando Miranda, mostrándose pensativa, buscando la mejor manera de decirle lo que le había sucedido a Santiago sin que su padre se preocupara―. Lo que pasa es que… Santiago tuvo un pequeño incidente ―tartamudeó finalmente, tratando de sonar lo más calmada posible para no alertar al padre de su amigo.
 

― ¿Qué? ¿Qué fue lo que le sucedió? ―Inquirió, con un poco de preocupación en su voz luego de escuchar lo que la amiga de su hijo había dicho. Para un padre no había nada peor que enterarse de que algo le sucedió a su hijo.
 

―Papá, cálmate. Estoy bien, no fue nada grave ―respondió Santiago para tratar de calmar la preocupación de su padre. No le gustaba que se preocupara por algo tan insignificante como lo que le sucedió esa mañana. Después de todo no había sido nada serio, o al menos no para él―. Solo fue una pequeña taquicardia ―terminó de pronunciar, y dejó su mochila en el piso para ir a tomar un vaso con agua.
 

― ¿Una taquicardia? ¿Cómo es posible que hayas tenido algo así? ―Preguntó el padre de Santiago, levantándose del sillón y dirigiéndose a la cocina para que su hijo le explicara a fondo la razón de porque le había sucedido eso. Pero no tuvo éxito.




  

Capítulo 12


 
 
Unas horas más tarde, Miranda ya se había ido, y Santiago se quedó en su habitación pensando en lo patético que era. Había intentado hacer lo creía correcto y le da una taquicardia. Esa era una de las cosas más idiotas que le habían sucedido en su vida. Si le sucedió eso en esa ocasión, entonces volvería a suceder. No podría contarle a Miranda lo que sentía por ella. Si lo intentaba de nuevo, le pasaría lo mismo que en esa ocasión, se pondría tan nervioso hasta el punto de ni siquiera poder sostenerse por sí mismo sin el riesgo de caer en cualquier momento.
 

Estar nervioso era algo natural. Todo el mundo se pone muy nervioso cuando está a punto de contarle a alguien que quisiera que fueran más que amigos. Todos se ponen nerviosos, no saben lo que dicen y comienzan a decir cualquier estupidez, no pueden hablar de manera fluida, su respiración se acelera, y al final cuando dijeron lo que querían decir una lágrima resbala por su mejilla por el simple hecho de pensar que la otra persona no siente lo mismo por ellos. Sí, era natural estar de esa manera. Y está bien, no es malo. Es algo natural.
 

Pero solamente él tendría todo eso y terminaría perdiendo el conocimiento. Y lo peor de todo es que no diría lo que tanto quería decir. No lo haría porque el ataque de nervios sería tanto que se apoderaría por completo de él antes de poder decir esas tres palabras que a todos les cuesta trabajo decir. Tres insignificantes palabras que por más cortas que fueran siempre serían las que todo el mundo tenía miedo de pronunciar.
 

Sin importar lo que hiciera para tratar de calmar sus nervios, jamás le diría a Miranda esas insignificantes tres palabras. Era inútil intentar, al igual que él mismo. Se sentía un inútil por no poder hacer algo tan sencillo, por dejar que sus miedos lo vencieran. Era un cobarde, y lo aceptaba.
 

Trató de poner todo el enojo que sentía por él mismo en un dibujo. No había dibujado en mucho tiempo, no estaba seguro de poder hacerlo igual que antes, pero debía intentarlo. Tomó un lápiz y un cuaderno, y comenzó a ilustrar lo que se le venía en mente. Poco a poco los trazos dieron forma a un chico que se encontraba mirando por una ventana mientras las lágrimas caían de sus ojos.
 

Ese dibujo representaba de manera exacta lo que él quería hacer, llorar, y nada más que eso. Llorar porque sabía que no podría estar con esa persona de la que estaba enamorado. Le dolía saber eso. Era un dolor tan fuerte que lo mataba poco a poco. No podía hablar con nadie sobre lo que sentía, ni siquiera con su padre. Tendría que soportar sus malditos pensamientos día y noche, pero eso no era lo malo. Lo que en serio mata es tener que fingir una sonrisa y pretender que estás bien cuando por dentro sabes que no quieres hacer otra cosa más que gritar y huir a algún lugar donde nada te atormente.
 

No era para nada bonito tener que soportar todo eso, pero, ¿qué otra opción tenía? No podía decírselo a nadie en el maldito mundo. Recordaba que para ser feliz había que seguir tres pasos: el primero, dejar de lamentarse y salir afuera; el segundo, mandar a todo el mundo a la mierda; y el tercer pasó era que no había tercer paso. No lo había, o al menos no para el resto del mundo. Para él, el tercer paso sería contarle a Miranda lo que sentía, sin embargo no podía hacerlo. Solamente podría seguir los primeros dos pasos. Para él, el tercero era imposible de cumplir.
 

Alejó todos esos pensamientos por un minuto y fue a la cocina para beber un poco de agua. Llenó el vaso y bebió un poco, pero por lo distraído que estaba el vaso se le cayó y se rompió. “¡Genial! No hay nada mejor que no poder beber un vaso con agua y que se te caiga y se rompa”, pensó Santiago, ese debía ser uno de los peores días de su vida. Se agachó para recoger los vidrios rotos, uno por uno los levanto hasta que se cortó con uno, y dejó caer los que tenía en la mano.
 

Podía ver la sangre salir de la pequeña herida causada por uno de los vidrios que se produjeron al romperse el vaso. Le dolía un poco, pero más que dolor, sentía una sensación extraña, como si su cuerpo le pidiera que lo hiciera de nuevo. “¿Qué es lo peor que podría pasar?”, se cuestionó a sí mismo, y tomó el mismo vidrio con el que se había cortado por accidente, lo acercó a su brazo e hizo un pequeño corte del que no tardo mucho en salir la sangre. Lejos de sentir dolor, Santiago sintió placer, le gustaba como se sentía. Así que volvió a hacerlo una y otra vez.
 

Santiago regresó a su habitación, guardó el vidrio en un lugar donde nadie lo encontraría, y se limpió la sangre que tenía en el brazo. ¿Qué  rayos acababa de hacer? ¿Por qué lo había hecho? La respuesta era sencilla y él lo sabía, lo hizo porque le era más fácil soportar el dolor físico que el dolor emocional. Era la salida más cobarde que existía para que su mente dejara de abrumarlo, pero prefería usarla cada vez que fuera necesario para no seguir sintiéndose así.
 

Ahora tenía que pensar en cómo haría para ocultar las marcas que las cortadas dejarían. No podría usar suéter o camisas de manga larga todo el tiempo, o tal vez sí, pero tendría que pensar en alguna excusa para esconder sus brazos todo el tiempo. No sería normal que todos los días llevara camisas así, en cualquier momento Miranda o su padre sospecharían algo, en especial porque no acostumbraba usar ese tipo de camisas, a menos que hiciera mucho frío, y aún no hacía bastante frío para que esa excusa fuera creíble.
 


 
 
Miranda se encontraba en su cuarto, recostada en su cama, pensando en lo que Santiago había querido decirle pero no pudo por lo que le sucedió. ¿Qué sería aquello que le quería decir? Tenía mucha curiosidad por saberlo, cada segundo que pasaba no dejaba de pensar en eso. Sin embargo sospechaba que la razón por la que él se había puesto así era porque se había puesto demasiado nervioso en el momento que le diría eso que no dijo. Si esa era la razón entonces debía ser muy personal y profundo para haberse puesto así.
 

Se puso sus audífonos y puso la canción Keep Holding On. No acostumbraba escuchar esa canción, pero la frase “No hay nada que puedas decir”, le recordó a su amigo, había una razón en específico para que lo hiciera. Pero el resto de la canción le hacía imaginarse a una pareja que, sin importar las consecuencias, lucha por estar unida. Se preguntaba si algún día tendría una relación así, en la que todos se interponen pero ambos continuaran luchando por su amor.
 

“¿En qué clase de estupidez estoy pensando?”,
se preguntó mentalmente. Estaba bien imaginar lo que la canción quería transmitir, pero preguntarse si alguna vez en la vida tendría una relación así le resultaba una completa estupidez. Ella no creía en tales cosas como el amor verdadero, o al menos no en la realidad. El amor sólo era una fantasía que te ciega por un tiempo, pero cuando abres los ojos te das cuenta de que sólo era una ilusión. Eso era el amor para ella, tan sólo una fantasía.
 

Se levantó de su cama y fue hacia la ventana para ver el exterior, todo lucía hermoso, el cielo, las nubes, el sonido de los pájaros. Era uno de esos días perfectos en los que te sucede algo malo. Aunque no le haya sucedido a ella, le sucedió a su mejor amigo. Era un excelente día para salir con Santiago a dar una vuelta por el parque o a hacer cualquier locura que se les ocurriera. Si no hubiera sucedido lo de esa mañana, iría a buscarlo para salir a cualquier lugar, el punto era no estar en casa todo el día y pasarla bien junto con él. Pero era mejor dejarlo descansar ese día.
 


 
 
Al día siguiente ambos estaban en clase hablando sobre lo que sucedió el día anterior. Santiago ya estaba fastidiado de hablar de ese tema, y más porque pensar en la razón del porque le sucedió, hacía que se sintiera nervioso, sentía que debía hacer todo lo más rápido posible. Pero trataba de disimularlo para que Miranda no se diera cuenta de ello.
 

El maestro de educación física entró, y pidió permiso para que Santiago saliera un momento, a lo cual el maestro con el que tenían clase aceptó. Santiago se puso de pie y siguió al maestro de educación física. Mientras caminaban le mencionó a Santiago para que lo sacó de la clase, había hablado con un maestro que era psicólogo para que hablara con él. Nada podía ser peor para él, no quería hablar sobre el tema con nadie, prefería guardárselo para sí mismo y que nadie en el mundo lo supiera.
 

Llegaron con el psicólogo y el maestro de educación física se fue. Santiago se sentó en un pequeño sillón que había en ese lugar y se quedó callado por un tiempo, pero pensó que sería bueno que por lo menos una persona a parte de él lo supiera. No le gustaba tener que guardar cosas, tenía la oportunidad de hablar con alguien que no era Miranda, así que la aprovechó y contó todo.
 

―La razón por la que me sucedió lo de ayer es que… me gusta alguien ―dijo Santiago. Le era difícil decírselo a alguien, pero no igual que decírselo a Miranda, decírselo a ella era imposible―. Me gusta Miranda. Ayer intenté decírselo pero me puse muy nervioso, y…, creo que esa es la razón de la taquicardia ―terminó, y bajó la mirada.
 

―Ok, Santiago. Los nervios son la razón principal por la que tuviste esa taquicardia ―le mencionó el psicólogo. Todo era debido a los nervios que había sentido en ese momento, así que tendría que ayudarlo a controlarlos―. Cuéntame, ¿qué pensamientos tenías cuando estabas a punto de decírselo?
 

―Pensaba que ella me diría que no sentía lo mismo por mí y que nuestra amistad terminaría ―comento él, y cubrió su rostro con sus manos por tener que pensar en eso. 
 

―Muy bien, esos mismos pensamientos hicieron que te pusieras nervioso. Al pensar en cosas negativas que puedan suceder cuando queremos decirle algo así a alguien, es entonces cuando llegan los nervios y se nos dificulta mucho decirlo ―explicó el psicólogo. Lo que Santiago sentía era normal a esa edad, y sabiendo que él era muy tímido, no podría decirle eso a su mejor amiga de una manera tan sencilla.
 

Continuaron hablando sobre como Santiago podría controlar sus nervios, no era bueno que fuera tan nervioso. El psicólogo le dio varios consejos como escuchar música relajante antes de hacer algo ante lo que se podría poner nervioso, y pensar de manera positiva. De esa manera podría controlar sus nervios un poco, por lo menos para que no llegar al punto de estar tan nervioso que volviera a tener una taquicardia.
 

Al terminar de hablar con el psicólogo, Santiago se dirigió a su salón de clases. Había perdido bastante tiempo, pero al menos había conseguido dos cosas buenas: salir de clase, y cosas que le ayudarían a no ser tan nervioso. Tal vez hablar con el psicólogo no había sido tan malo después de todo. Sólo restaba saber si los consejos funcionarían. Odiaba ser así, por lo que esperaba que diera resultado hacer caso a lo que le dijeron.
 

Miranda le preguntó a su amigo para qué lo habían sacado de la clase, y este le contó que fue para hablar con el maestro que era psicólogo, pero le mintió diciéndole que no le había dicho nada. No quería que ella supiera que en realidad sí había dicho todo porque, entonces, ella preguntaría que fue de lo que hablaron, no podría decírselo con exactitud. Prefería que creyera que se guardaba todo para sí mismo, aunque pensara que era malo no querer decírselo a nadie, y luego lo regañara como si fuera un niño pequeño.
 

Las clases terminaron, y en esa ocasión se despidieron y cada uno se fue por su lado. No solían hacer eso, pero se verían más tarde, así que ambos tendrían tiempo para descansar de la escuela.
 

Santiago llegó a su casa. Sirvió jugo en un vaso y se lo llevó a su habitación. Sacó una hoja blanca y un lápiz para dibujar cualquier cosa, quería volver a tener el hábito de dibujar. Golpeó su cabeza con el borrador del lápiz y entró en su mente para saber que podía transportar hasta el papel. La idea llegó a su mente y empezó a plasmar en el papel lo que su mente veía, poco a poco comenzó a distinguirse la imagen de una chica mordiendo el tallo de una rosa, con algo de sangre cayendo de sus labios.
 

Había algo raro en ese dibujo, sólo que no podía distinguir que era. La sangre cayendo de los labios de la chica no era, ni tampoco la rosa que estaba mordiendo. Dio un sorbo al vaso de jugo mientras seguía observando el dibujo, y se atragantó al ver eso que lucía raro. “¡¿Qué mierda?!”
gritó Santiago en su mente. La chica que mordía la rosa era igual a Miranda “¡¿Cómo diablos sucedió esto?! ¡Ni siquiera estaba pensando en ella! ¿O sí?”.
No pondría ese dibujo junto con los otros, ya que su amiga podría verlo, así que lo dobló por la mitad y lo metió en un cajón de su tocador. 




  

Capítulo 13


 
 
Santiago volvió a dar un sorbo a su vaso con jugo, y luego se puso los audífonos y se recostó en su cama. Ponía atención a la letra de la canción que sonaba. “No hay nada que pueda decir. Nada que pueda hacer, para hacerte ver, lo que significas para mí. Todo el dolor las lágrimas que lloré, continúan ahí, nunca dijeron adiós. Ahora sé, que lejos te irías. Yo seré todo lo que quieras. Toda mi vida estaré contigo por siempre. Haciendo que todo esté bien”. No se sentía muy cómodo escuchando esa canción así que la adelantó.
 

“Puedo ser duro. Puedo ser fuerte. Pero contigo, no es así en lo absoluto. Aún recuerdo todas esas locuras que dijiste. Las dejaste rodando en mi cabeza. Estas siempre ahí, estas en todos lados. Pero ahora deseo que estés aquí. Maldición, lo que haría por tenerte cerca. Lo que haría por tenerte aquí. Deseo que estés aquí”.  “¡Oh, por favor!”,
pensó Santiago. “¡Ahora todo me recuerda ese maldito sentimiento!”,
gritó en su interior y se quitó los audífonos, era mejor no escuchar nada, a escuchar algo que le recordara lo que sentía por Miranda.
 

La puerta comenzó a abrirse, y el padre de Santiago entró detrás de esta. Lo vio recostado en su cama con una almohada encima de su cara, algo debía sucederle para que estuviera así. Le preguntó si le pasaba algo, pero respondió de forma negativa y le dijo que quería estar solo un momento. No le sorprendió, ya que seguro se había acostumbrado a estarlo y le gustaba. Su voz se escuchaba algo desanimada, como si algo lo hubiera hecho decaer. Quería animarlo un poco, pero él quería estar solo, así que salió de ahí.
 

Ciertamente esas malditas letras habían hecho que Santiago se deprimiera un poco. En cierta manera, era verdad lo que decían, no había nada que pudiera hacer o decir para que su amiga comprendiera lo que significaba para él, porque nunca podría decírselo. Y si algún día se separaban por mucho tiempo, entonces habría deseado tenerla a su lado para decírselo. Cada una de las frases de esas canciones era una pedrada lanzada especialmente hacia él. Odiaba ser tímido. ¡Lo odiaba, lo odiaba, lo odiaba! Daría cualquier cosa por dejar de serlo un sólo día. Sólo uno.
 

Un par de horas más tarde, Santiago se dirigía a casa de Miranda. Caminaba lento, mirando todo a su alrededor, los árboles, las flores, el césped, el cielo gris por tantas nubes que había. Se sentía algo así, como un día nublado en el que pronto lloverá. Le gustaba la lluvia, siempre que veía la lluvia caer a través de su ventana se ponía muy pensativo, y se le venían millones de ideas a la cabeza. Muchas eran muy descabelladas, algunas otras no eran tan malas. Pero no se sentía pensativo, sino triste. Como el cielo que había ese día.
 

Toc, Toc.
Miranda escuchó que tocaron la puerta. Seguro era Santiago, ya era la hora a la que pasaría por ella para salir un rato. Se levantó y fue a abrir la puerta, donde se encontró a su amigo del otro lado. Se veía muy feliz, pero ella no sabía que estaba fingiendo la gran sonrisa que tenía en la cara, por dentro, él se sentía impotente e incapaz de hacer algo que por más que quiera hacer, no podía.
 

Salieron rumbo al parque, no tenían la menor idea de lo que harían, pero ya se les ocurriría algo. Ambos miraban lo nublado que estaba el cielo, era más que obvio que la lluvia estaba a punto de caer, sólo esperaban que no lo hiciera mientras disfrutaban de un rato de diversión juntos.
 

Llegaron al parque y se recostaron en el pasto mientras miraban el cielo. En esa ocasión no había nadie más que ellos, perfecto, nadie los miraría como bichos raros si hacían algo que pareciera infantil. Santiago miraba disimuladamente a Miranda. Diablos, era tan bella, quería decirle lo mucho que la quería, pero su mente no lo dejaba, quizá algún día podría decírselo, eso esperaba.
 

Luego de un rato de estar recostados fueron al área para niños, nadie podría verlos y decirles que salieran de ahí, así que no tenían nada que perder. Miranda subió a la resbaladilla, mientras que su amigo estaba en los columpios paseándose lo más rápido que podía. Intercambiaron miradas, y ambos fueron a los sube y baja, era tan divertido comportarse como niños de cinco años junto con tu mejor amigo. Si alguien los viera les dirían que no fueran tan infantiles, pero lo haría por celos a querer hacerlo también, a nadie le gusta crecer y hacer aburridas cosas de adultos, a nadie.
 

Santiago sintió una gota de agua, luego otra y otra, hasta que la lluvia llegó para empaparlos a él y a Miranda. La estaban pasando tan bien y ahora todo se había arruinado, tendrían que ir a casa para no mojarse y enfermarse. Le dijo a su amiga que sería mejor irse, pero ella no quería.
 

―Vamos, Santiago, el agua nunca ha lastimado a nadie ―dijo ella para convencer a su amigo de que se quedaran―. Será aún más divertido jugar como niños mientras llueve ―añadió, y comenzó a juguetear por todos lados.
 

―Está bien, quedémonos un rato ―aceptó él, siguiendo a Miranda.
 

Era verdad lo que decía Miranda, era mucho más divertido jugar y ser infantiles si está lloviendo. Saltaron en los charcos que poco a poco se iban formando, se resbalaron en el pasto mojado, hicieron toda clase de cosas que haría un adolescente de quince años con desorden cerebral que le hace creer que sólo tiene siete años.
 

―Miranda… tengo que decirte algo ―comentó Santiago. La lluvia aún era fuerte, y ambos estaban demasiado empapados, tal vez ese no sería el mejor momento para decirlo, pero ya no lo soportaba más, tenía que decírselo en ese momento.
 

― ¿Qué sucede? ―Preguntó ella, acercándose a él. Lo veía un poco triste, así que lo abrazó y Santiago hizo lo mismo.
 

―Desde hace tiempo he querido decirte que… me gustas ―terminó diciendo, y una lágrima resbalo por su mejilla. Miranda se apartó de él, lo miró y salió corriendo, Santiago sólo se quedó donde estaba, se puso de rodillas y comenzó a llorar.
 

Santiago despertó al escuchar que su padre tocaba la puerta, todo había sido un sueño. Ni siquiera recordaba haberse quedado dormido, pero no quería pensar en nada, tenía que abrirle la puerta a su padre, podía escuchar como la golpeaba con desesperación, como si pensara que algo le hubiera sucedido. Se levantó de la cama y fue a abrir la puerta, donde vio a su padre preocupado. Lo abrazó y le preguntó si le había sucedido algo, pero le respondió que sólo se había quedado dormido, no había pasado nada malo.
 


 
 
El tiempo se fue rápido. Y en todos esos días Santiago no había podido decirle nada a Miranda. Lo había intentado, pero al final se arrepentía. Había seguido los consejos del psicólogo e hizo muchas cosas más, sin embargo no dieron resultados.
 


 
 
Era el último día de clases antes de que comenzaran las vacaciones navideñas. Esa mañana, justo antes de irse camino a la secundaria, Miranda recibió una noticia por parte de su madre, odio escuchar esa noticia, pero fue mejor que se lo dijera cuando lo hizo en lugar de decírselo hasta última hora. Tenía que decírselo a Santiago.
 

Ella estaba sentada dibujando una bella mariposa parada sobre una flor cuando vio entrar a su amigo. Había llegado el momento de decirlo, lo mejor sería decirlo en ese momento mientras hubiera algo de tiempo, como su madre había hecho. No tenía ni la menor idea de por donde comenzar, así que comenzó a balbucear haciendo que Santiago se confundiera cada vez más, él no entendía lo que ella le quería decir.
 

―Ok, amm, sólo te lo diré y ya ―murmuró Miranda para no darle más vueltas al asunto―. Resulta que mañana a medio día tendré que ir a visitar a mi abuela… ―explicó, pero su amigo no había terminado de entender, sólo alzó una ceja y continuó mirándola―. Y regresaré hasta el final de las vacaciones ―terminó de explicar, y vio que Santiago se había quedado sin nada que decir.
 

Santiago se quedó perplejo durante varios minutos. Lo que Miranda le acababa de decir no le había gustado nada. No podría verla en todas las vacaciones, ¿habría algo peor que no ver a tu mejor amiga en las vacaciones? Él no se lo imaginaba, sin embargo era la realidad y no podía cambiarla. Tendría que conformarse con estar con ella el resto del día y el tiempo que pudieran estar juntos del día siguiente.
 

― ¿Qué? ¿Es en serio? ―Cuestionó él, sin que ningún otro mejor comentario se le viniera a la mente. Lo único en lo que podía pensar era que no vería a su amiga en las vacaciones, no vería a esa chica que no podía sacar de su cabeza, a la chica de la que se había enamorado.
 

―Lo sé, también me puse así ―mencionó ella. Cuando su mamá se lo dijo se había quedado callada, habían tenido mucho tiempo para decirlo pero habían escogido el último día de clases, el día que planearía sus vacaciones junto con Santiago―. Pero ya no puedo hacer nada para evitar ir.
 

El resto del día en la secundaria fue divertido puesto que al ser el último día de clases antes de las vacaciones navideñas, los maestros dejaban que los alumnos se divirtieran. Ellos todo el día se la pasaron dibujando y haciendo planes sobre cómo se comunicarían, el estar lejos no era una excusa para no estar en contacto. Habría algunos días en los que no podrían hablar, eso era obvio, pero en la gran mayoría estarían hablando casi todo el tiempo. O eso era lo que estaba planeado.
 

Al salir de la secundaría, ambos estuvieron de acuerdo en ir a cualquier lugar para estar juntos, como amigos, aunque Santiago quisiera que fueran más que amigos. La primera parada fue un gran centro comercial en el cual entraron a casi todas las tiendas a ver y probarse muchas cosas, para al final no comprar nada. Luego, fueron al parque para recostarse en el césped y ver las figuras de las nubes, trepar un árbol y sentarse en una de las ramas mientras veían a toda la gente que se encontraba ahí.
 

Por último, fueron a la casa de Santiago para ver una típica película navideña, una de esas en las que una persona que es toda una amargada es visitada por tres fantasmas y aprende su lección. Uno de los grandes clichés en la historia de las películas de navidad, que sin importar qué tan estúpidas fueran, siempre resultaban ser interesantes.
 

Cuando esta acabó, ya era un poco tarde, eran ya las siete cuarenta y tres de la tarde. Seguro que la madre de Miranda estaría preocupada preguntándose en donde estaría, por lo que ambos se despidieron y acordaron verse en el aeropuerto antes de que el avión en el que Miranda iría al lugar donde vivía su abuela despegara. Santiago acompañó a su amiga hasta la puerta y después se fue a su habitación para escuchar música y dejar salir todos sus pensamientos.
 

Su mente era un completo desorden. No pasaban ni cinco segundos cuando volvía a recordar que al siguiente día Miranda se iría y no regresaría hasta que las vacaciones terminaran. Ese maldito pensamiento era toda una tortura porque, en el fondo, tenía claro que sería difícil estar tanto tiempo alejado de su amiga, mas no había nada que hacer. No tenía otra opción más que ir a despedirse de ella el día siguiente, eso era todo. No podría evitar que fuera con su abuela.
 

Cerró los ojos por un minuto y luego fue a buscar el vidrio con el que se cortaba. Se levantó la manga de la camisa que llevaba puesta y observó todas las marcas de cortadas que tenía, aún podía ver las que correspondían a la primera vez que lo había hecho, ver su brazo de esa forma hacía que los malos pensamientos salieran de su cabeza. Tomó el vidrio e hizo un pequeño pero profundo corte en su brazo. La sangre salió de manera rápida y, al ver esto, Santiago hizo otro corte aún más grande.
 

Amaba ver la sangre saliendo, era como si fuera la mejor manera de liberarse del dolor emocional y de los problemas. Se hizo corte, tras corte, tras corte. Esa sensación que le producía el filo del vidrio en su piel era tan irresistible, la amaba, no podía controlar el número de cortes que se hacía.
 

En cuestión de unos pocos minutos todo el brazo de Santiago estaba cubierto de sangre, incluso el piso estaba demasiado manchado de ese color rojo, no bastó ni un corte más para que comenzara a sentirse mareado y terminara tendido en el piso mientras la sangre continuaba su camino de salida.
 


 
 
“¿Qué demonios…?”, se preguntó Santiago a sí mismo cuando despertó y se dio cuenta de que estaba en el suelo. Había mucha sangre seca en el piso, al igual que en su brazo, sólo que esta aún estaba un poco húmeda. “Creo que no pude controlar los cortes que me hice”,
se respondió y continuó observando el panorama. Era una suerte que casi siempre cerrara su puerta con seguro, de no haber sido así, su padre habría entrado y habría visto toda la sangre y lo más obvio era qué pensaría que Santiago se habría suicidado.
 

Se levantó del piso y miró la hora, eran las dos veintitrés de la mañana. Era demasiado tarde, había estado inconsciente bastante tiempo.
 

Faltaban algunas horas para que Miranda tomara el vuelo al lugar donde vivía su abuela, lo único que pensaba era dibujar algo para ella, para dárselo antes de que se fuera y que así tuviera algo con lo que podría recordarlo. Tomó su cuaderno y un lápiz, ahora sólo restaba que su mente le diera alguna idea.
 

Los minutos se fueron, y no se le ocurría nada, o nada que dibujar. En esa ocasión escribiría lo que su mente le dijera, en lugar de dibujarlo. Las letras fueron formando palabras, que a su vez formaron oraciones, y esas oraciones se convirtieron en una carta para su amiga.




  

Capítulo 14


 
 
Luego de escribir la carta, Santiago limpió toda la sangre del piso, no podía dejarlo así porque, si lo hacía, su padre preguntaría la razón por la que había tanta sangre en el piso. No quería tener que explicarle eso, así que, limpió todo el piso, borrando todo rastro de sangre que había en él. Después, fue al baño a limpiarse el brazo, aunque le gustaba ver ese líquido rojo, tenía que aparentar que sólo había estado dormido si era que su padre había tocado la puerta y él no abrió. Una vez limpio el piso y su brazo, se metió bajo las sabanas de su cama y cerró los ojos para entrar en el mundo de sus sueños.
 


 
 
Miranda estaba en el aeropuerto, esperando a que Santiago llegara, su vuelo saldría pronto, y no podía hacer nada para retrasarlo. Eran las doce con quince minutos del medio día, su avión saldría en quince minutos, si su amigo no llegaba, no podría despedirse de él, se iría sin haber dicho “hasta pronto…”. “No, me niego a pensar en eso. Santiago vendrá, yo lo sé”, se dijo Miranda a sí misma para quitarse la idea de que se iría sin despedirse.
 

―Pasajeros del vuelo 2649 con destino a Monterrey, favor de abordar ―se escuchó luego de un rato, el vuelo de Miranda estaba a punto de salir. Ya era tarde, tendría que irse así como así, sin despedirse de Santiago. Tomó sus maletas, y comenzó a caminar en dirección a la puerta de abordaje de su avión.
 

― ¡Miranda, espera! ― ¿Sería verdad? ¿Santiago había llegado? Ella se giró para comprobar si lo que había escuchado era a su amigo. Y así fue.
 

―Santiago, al fin llegas ―comentó ella, y corrió hacia él para abrazarlo. Un minuto más y no habrían podido despedirse―. Mi vuelo está a punto de salir. No tenemos mucho tiempo.
 

―Sí, lo sé ―fue lo único que él pudo decir antes de que la madre de Miranda la llamara―. En fin, toma esto, quiero que la leas cuando tengas tiempo ―mencionó, dándole la carta que había escrito en la noche―. Adiós, nos vemos cuando terminen las vacaciones ―murmuró, y le dio un beso en la mejilla a su amiga
 

―Hasta pronto, Santiago. Te echaré de menos ―susurró Miranda con la voz quebrada, mientras algunas lágrimas salían, y luego salió corriendo para que su madre no siguiera gritándole, mientras con su mano le decía adiós a su amigo.
 

― ¡Espera! ―Gritó Santiago, y después se echó a correr para alcanzarla. Volvió a abrazarla, mientras le susurraba en el oído―. No quiero que te vayas sin que sepas que tu… ―hizo una pequeña pausa―. Tú, me gustas… ―terminó de susurrar, y luego la soltó para no retrasarla más.
 

Ella se quedó perpleja por un minuto, no sabía en lo absoluto lo que debía hacer o decir, por lo que se alejó de Santiago para abordar su avión.
 

¿Qué debía hacer, o sentir? Su amigo le había dicho algo que tendría que pensar durante todas las vacaciones. Ya no podría regresar para abrazarlo, llorar a su lado y darle una respuesta, ya no. Debía esperar hasta que regresara, no le respondería nada por chat, así no se debe responder a algo como eso.
 

Varias lágrimas resbalaron por su mejilla. Su madre, al verla, le preguntó que le pasaba, por qué lloraba, a lo que ella sólo respondió que era haber tenido que despedirse de Santiago. Pero no era lo único por lo que lloraba.
 


 
 
Santiago iba caminando muy tranquilo por la calle. Había logrado decir lo que tanto tiempo había ocultado, pero no sabía lo que Miranda pensaría, haría o sentiría. Pateaba cada piedra que se encontraba en su camino para distraerse en lo más mínimo que pudiera. Faltaban muchas calles por caminar para llegar a su casa, sin embargo, por más lejos que estuviera, prefería caminar, así estaría fuera de su casa el mayor tiempo posible, porque tenía claro que en el momento justo en el que llegara y entrara a su habitación, se recostaría en su cama y se echaría a llorar.
 

No, no debía hacerlo. Debía ser fuerte y estar feliz por haber hecho lo que hizo, por fin se lo había dicho a su amiga. Ahora no podría estar triste, podría estar confundido, feliz, neutro, o de cualquier otra manera, excepto triste. Pero, aunque lo intentara, no podía sonreír, ni siquiera podía hacer una sonrisa falsa. Aunque se prohibiera sentirse triste, se sentía más destrozado que nunca. La única amiga que tenía en todo el maldito mundo se había ido. La razón por la que no estallaba en llanto era porque sabía que regresaría.
 

Caminó durante bastante tiempo, hasta que llegó al parque. Fue hacia un árbol y lo trepó hasta llegar al punto más alto que podía. Tenía una buena vista desde ahí, podía ver absolutamente todo lo que había en el parque, era hermoso verlo todo, sin embargo sería aún más hermoso si Miranda estuviera ahí a su lado. Pero no lo estaba, y no lo estaría hasta dentro de algunas semanas. Mientras tanto, sólo podría esperar a que regresara.
 

Cuando Santiago llegó a su casa ya era muy tarde, faltaba poco tiempo para que oscureciera y su padre llegara. Se puso a dibujar cualquier cosa, y desde que sostuvo el lápiz entre sus dedos comenzó a hacer trazos sin sentido, pero continuó haciéndolos, y poco a poco pudo darse cuenta de lo que era. ¿Por qué había dibujado algo así? No tenía idea, mas le parecía algo lindo ese dibujo sombrío que mostraba un chico colgado de un árbol. Los ojos en forma de cruz del chico muerto eran tan bonitos. Seguro debía estarse convirtiendo en un psicópata para dibujar algo así y que le gustara.
 

―Hijo, creo que esta noticia te va a gustar ―comentó el padre de Santiago al entrar. Santiago, al escuchar a su padre, cerró el cuaderno de golpe para que no viera el dibujo que había hecho, tenía el presentimiento de que no le gustaría para nada a su padre.
 

― ¿Qué pasa, papá? ―Cuestionó, para saber qué era lo que se padre creía que le gustaría.
 

― ¿Recuerdas que de niño siempre querías ir a acampar? ―Inquirió su padre―. Pues, mi jefe me dio la siguiente semana libre, así que si aún quieres, podríamos hacerlo ―mencionó, con gran entusiasmo por cumplir uno de los grandes deseos de su hijo. Esperaba que aún quisiera hacerlo, ya que era lo único en lo que había pensado.
 

―Sí. Aún quiero hacerlo. Estaría bien ir a acampar ―respondió Santiago, sin mucho ánimo.
 

― ¿Qué sucede, Santiago? ―Le preguntó su padre―. Siempre has querido ir a acampar y ahora que podemos hacerlo suenas como si no te interesara.
 

Su padre tenía razón, no se sentía muy animado después de lo que sucedió ese día. Sentía un gran vacío que no se llenaría hasta que Miranda regresara. Muy en el fondo tenía ganas de llorar durante horas porque, era difícil tener sólo una amiga y tener que despedirte de ella de la manera en la que él lo hizo.
 

―Papá… ¿Puedo contarte algo? ―No le agradaba mucho decirle a su padre algo como lo que sucedió, sin embargo necesitaba decírselo a alguien, después de todo, era su padre y seguro le daría algún consejo o algo que lo ayudara.
 

―Claro que sí, hijo, para eso me tienes, para contarme lo que sea que te suceda ―contestó él.
 

Entonces Santiago le contó todo: lo que sentía por Miranda, el por qué siempre lleva camisas de mangas largas, y la razón por la que sonaba como si no le interesara ir a acampar. Era tan raro contarle a tu padre que te gusta alguien y, aún más raro, contarle que te cortas para no tener que soportar el dolor emocional. Sin duda alguna haberle dicho que se cortaba le traería problemas, sin embargo no le importaba, se lo había dicho a alguien y eso era lo importante. Las consecuencias que trajera quedaban de lado.
 

La reacción de su padre fue muy distinta a la que él esperaba. No se enojó, ni lo regañó, ni nada de lo que había pensado. Se quedó en silencio por un instante, y luego lo abrazó durante varios minutos. Por la manera en que lo abrazaba podía darse cuenta de que no le gustaba nada que se cortara, pero que sabía que un regaño no ayudaría en nada, que lo mejor sería apoyarlo para que no lo hiciera más.
 

Al romper el abrazo, le dijo que a su edad era normal sentir eso y, que conociendo lo bien que se llevaban él y Miranda, no era de sorprenderse. Respecto a cortarse, lo único que le dijo fue que no debía de hacerlo, porque él era muy fuerte y no debía dejar que eso le afectara tanto, además de que cortarse sólo traería problemas en el futuro, que se convertiría en una adicción y que no podría parar de hacerlo, hasta que un día sus cortadas serían lo bastante profundas que perdería demasiada sangre.
 

Ambos tenían las mejillas mojadas y los ojos rojos por haber llorado. Santiago lloraba por todo lo de ese día: porque Miranda se había ido, y por haberle contado a su padre algo tan profundo, no porque fuera malo, sino porque lo que le dijo era verdad, cortarse se estaba volviendo una adicción que no podía controlar. Su padre lo hacía porque nunca imaginó que su hijo su hijo se sintiera así, y aún peor, porque nunca se dio cuenta de ello, se sentía el peor padre por no haberlo notado.
 

Secaron sus lágrimas y cada uno se fue a su habitación a dormir, aunque quizá ninguno de los dos podría dormir esa noche. Luego de lo que habían hablado, dormir sería un gran reto que sería muy difícil de ganar. Tal vez en el insomnio les ayudaría a pensar las cosas con claridad.
 

Al día siguiente, Santiago despertó sin ánimo. No tenía ganas de hacer absolutamente nada, quería quedarse acostado todo el día y regresar al mundo de sus sueños, donde nada podía atormentarlo. Si alguna persona le preguntara que era lo que más quería en el mundo en esos momentos, seguro respondería que quería que Miranda regresara, o bien, que todo y todos desaparecieran por un mísero segundo.
 

Tuvo la idea de escuchar algo de la música que le gustaba a su amiga, así que tomó su computadora y buscó The
Pretty
Reckless, una de las bandas favoritas de Miranda. Los resultados se mostraron en unos segundos, y él reprodujo la primera canción que aparecía: una titulada Make Me Wanna Die, que en español significa Hazme querer morir. El titulo lo atrajo porque en esos momentos se sentía algo así. Desalojó su mente y prestó atención a la canción.
 

Tómame, estoy viva.

Nunca fui una chica con una mente traviesa.

Pero todo luce mejor… cuando el sol se oculta.

Tuve todo, oportunidades para la eternidad.

Y yo podría pertenecer a la noche.


 
Tus ojos, tus ojos.

Puedo ver en tus ojos, tus ojos.


 
Tú me haces querer morir.

Nunca seré lo suficientemente buena.

Tú me haces querer morir.

Y todo lo que amas, arderá en la luz.

Y cada vez que veo dentro de tus ojos…

Me haces querer morir.


 
Increíble lo que la canción decía, pero era algo cierto: cada vez que veía los ojos de Miranda deseaba morir porque tenía claro que sus ojos nunca lo mirarían como algo más que un amigo, quería morir cada vez que recordaba eso, pero no podía cambiar los hechos, lo único que podía hacer era resignarse y aceptar la realidad. Nada más…
 

Cuando la canción terminó, eligió la que más le atrajera por el titulo; que fue una titulada Just
Tonight. Era una canción un tanto hermosa, si se comparaba con la otra.
 

Aquí estamos, y pienso en todas las pastillas que he tomado.

Hey, enciende el auto y llévame a casa.

Aquí estamos, y estas tan borracho para escuchar una palabra de lo que digo.

Hey, enciende el auto y llévame a casa.


 
Sólo esta noche, me quedaré.

Y lanzaremos todo a lo lejos.

Cuando la luz golpea tus ojos…

Me dice que estoy bien.

Y si estoy pasando por todo esto…

Es todo por ti… Sólo esta noche…


 
“Si ella estuviera aquí…”,
pensó Santiago, mas no valía la pena seguir pensando en eso porque no lo estaba y no podía hacer nada al respecto, no podía tomar un avión y traerla de regreso. Sólo podía seguir escuchando la música que le gustaba y de alguna manera sentir que estaba un poco más cerca de ella, además de esperar que el tiempo se fuera para que las clases comenzaran de nuevo y, con esto, que ella volviera.
 

Escuchó canción, tras canción, tras canción. Le gustaron un poco las canciones de esa banda, sus letras eran un poco descomunales para lo que cualquiera se imagina por los títulos, aunque, de cualquier manera, eran todas increíbles, fuera de lo normal, el ritmo era perfecto para el estado de ánimo en el que se encontraba, aunque las letras no reflejaran nada de lo que sentía hacia la persona por la que las escuchaba.
 

Luego de escuchar todas las canciones de esa banda, comenzó a escuchar las de una chica que le gustaba a ella: Avril Lavigne. Sus canciones sí decían mucho de lo que sentía por Miranda, no hacía falta escuchar dos veces una canción para suponer que cuando se escribió, se hizo pensando en él; se identificaba mucho con cada canción… Sin duda, debía comprar varios de sus discos.
 

Cerca de las cuatro de la tarde, Santiago se levantó sintiéndose algo más animado, haber escuchado algo de la música que a Miranda le gustaba lo había ayudado un poco. Ahora, no tenía idea de qué diablos hacer para distraerse el resto del día. Quizá sería bueno salir y dibujar lo que fuera que viera, sí, esa idea le gustaba, así que tomó un lápiz, un cuaderno, borrador y sacapuntas, para salir al exterior y dibujar cualquier cosa. 




  

Capítulo 15


 
 
Miranda se encontraba  ya en la casa de su abuela. Lo único que había hecho desde que había llegado era escuchar música y quedarse recostada mientras pensaba. Sus padres habían comenzado a preocuparse un poco. ¿Qué tendría Miranda en la cabeza para estar así desde que abordaron el avión? Sabían que en parte era por haberse despedido de Santiago pero, debía haber algo más, algo que ellos no sabían.
 

La verdad era que sí, había algo que ellos no sabían, y ella no quería contarles. ¿Cómo les dices a tus padres que le gustas a tu mejor amigo? Seguro que nadie en el mundo les diría eso. Nadie. Tenía que asimilar la sorpresa que se llevó cuando su amigo se lo dijo. Debía admitir que, quizá a ella también le gustaba Santiago, sin embargo no estaba segura. Cuando pensaba en él sentía algo que no tenía idea de lo que era: una amistad muy grande, o tal vez algo más que sólo amistad.
 

Tenía miedo de lo que sentía. Pensar en aquel instante en el que se despidió de su amigo hacía que sus lágrimas quisieran humedecer sus ojos, mas no quería hacerlo. Llorar no ayudaba a resolver nada, aunque te hacía sentir mejor. Prefería seguir tratando de ordenar su mente y escuchar las canciones que le gustaban; escuchar música la ayudaba a pensar y a sentirse mejor. Se identificaba un poco con la canción que escuchaba: “Tantas preguntas pero no me pregunto ¿por qué? Tal vez algún día pero no ahora. Silencio, silencio ahora…”

 

Continuó pensando y escuchando la misma canción una y otra vez, hasta quedarse profundamente dormida. En sus sueños por fin había encontrado un poco de tranquilidad, un lugar en el que no debía pensar en nada. Se encontraba en un bosque, trepada en la rama de un árbol mientras comía una fruta. Todo era hermoso: conejos saltando, mariposas volando, Santiago en la rama de un árbol vecino… “¿Qué demonios?”, pensó Miranda, atragantándose con la fruta que estaba masticando. ¿Qué diablos hacía Santiago ahí? Decidió ignorarlo.
 

Alzó la mirada hacia arriba para mirar las nubes: una tenía forma de rosa, otra de conejo. También había algunas que tenían forma de letras y formaban la frase: Miranda, me gustas. Al verla, cayó del árbol y se golpeó contra el suelo. Debía ser una pesadilla, primero aparece Santiago, luego las nubes escriben aquello… ¿Pero qué rayos sucedía? ¿Por qué ni en sus sueños podía olvidar aquella escena?
 

Abrió los ojos, encontrándose en su habitación. “Por primera vez, me alegro de haber despertado”, pensó, y se levantó para ir a tomar un poco de agua. Aún era de noche por lo que parecía: todas las habitaciones se encontraban cerradas, las luces estaban apagadas, y afuera estaba oscuro. Podría haber continuado durmiendo, mas no quería, no si esos sueños volvían. Regresó a su habitación y se acurrucó en la cama para protegerse del tremendo frío que hacía.
 

Cuando salió el sol, salió al patio cubriéndose el frío con una manta. Se sentó en el lugar en el que los rayos del sol la ayudaran a calentarse, y se quedó ahí sentada, mirando el amanecer. Nunca había hecho algo parecido, pero en esa ocasión lo necesitaba; necesitaba perderse dentro de ella misma y encontrar una respuesta, algo que le indicara qué sentía por Santiago, cualquier cosa.
 

Las horas pasaron lentas, y ella seguía ahí, sola, sin moverse, sin despegar su vista del cielo. Sus padres salieron con una taza de café cada uno, las tazas se hicieron añicos al ver a su hija sentada en el piso con el frío que hacía. Ambos se apresuraron a llegar hasta donde se encontraba para hacer que entrara a la casa pero, ella no parecía estar ahí, su mirada estaba perdida y no se percatada de lo que sucedía a su alrededor, era como si se hubiera desconectado del mundo y hubiera entrado en su mente.
 

Al no poder hacer que su hija se diera cuenta de que ellos estaban tratando de hacerla reaccionar para que entrara, su padre la cargó en brazos y la llevó a su habitación. Aún estaba con la mirada perdida, desconectada de todo, pero al menos ya no estaba afuera soportando el frío. ¿Qué le sucedería para estar así? ¿Qué era lo que le hacía tener ese comportamiento? ¿Por qué no se percataba de nada a su alrededor? Sólo ella conocía las respuestas y no estaba dispuesta a decírselas a sus padres.
 

Ya era suficiente, ella nunca había estado así cuando iban a visitar a su abuela, algo debían hacer para que dejara de estar así: pensativa, perdida en su mente, sin saber lo que sucede en el mundo exterior. Sin ninguna mejor idea, hicieron lo que pensaban que era correcto: llamar a un psicólogo. Era lo único que se les ocurría y, aunque con tan sólo pensarlo les desagradaba la idea de que su hija estuviera loca o hubiera perdido la cordura, era lo correcto, ya que sólo tenían dos opciones: llamar al psicólogo o, dejar que continuara así. En definitiva, preferían la primera opción.
 

Hicieron la llamada, y para la tarde, ya estaban en el consultorio del psicólogo. Miranda, a quién difícilmente pudieron hacer reaccionar, y aceptar hablar con el psicólogo; entró a su terapia. Al entrar, el terapeuta le indicó que se sentara, y ella obedeció, luego le dijo que le contara la razón por la que se quedaba pensativa, y desconectada de todo. Ella al principio no quiso decir nada, mas, después de pensarlo un poco, supuso que si había alguien que pudiera ayudarla, era un psicólogo. Así que aceptó y lo dijo todo:
 

Lo que sucedió justo antes de abordar el avión, la perplejidad con la que reaccionó y, el por qué desde que habían llegado con su abuela estaba tan pensativa: porque trataba de descubrir si ella también sentía algo por Santiago.
 

―Muy bien… ―fue lo único que el terapeuta pronunció luego de haber escuchado a Miranda. Hubo un pequeño silencio incómodo, hasta que él continúo―: Quiero que me cuentes, ¿cómo te sientes cuando estás con él? ―le preguntó.
 

Entonces, ella recordó todos los grandes momentos que pasó con su amigo: cuando lo conoció, cuando le mostro el “tapiz” de su habitación, las ocasiones en las que lo acompañó al hospital cuando su padre se accidentó, la vez que fueron al parque y actuaron como niños pequeños… Todo. En cada una de esas ocasiones se sintió feliz, feliz de estar con él, de poder mirarlo a los ojos, de poder abrazarlo. Incluso la vez en que Santiago se desmayó en la escuela, y ella sintió una gran preocupación por asegurarse de que estuviera bien, de que nada malo le había sucedido. Le mencionó todo al psicólogo.
 

―Después de haber escuchado todo esto, quiero que te preguntes a ti misma: la vez que se desmayó en la secundaria, ¿en serio me preocupe por él sólo porque somos amigos, y los amigos se cuidan el uno al otro? ¿Ó fue por qué lo quiero mucho, y quisiera que fuéramos algo más que amigos? ―Le ordenó.
 

Ella lo pensó durante un momento, era innegable que no podía evitar sentir una rara sensación cuando estaba con Santiago, se sentía bien, sentía que nada malo sucedería, se sentía segura y con alguien en quien confiar. Era inminente, y luego de pensarlo bien, supo la respuesta.
 

Una gran sonrisa se dibujó en su rostro. Agradeció al terapeuta por ayudarla, y salió por la puerta; luego, como era obvio, sus padres entraron. No tardaron mucho, pues, era poco lo que el psicólogo les diría.
 

Los tres salieron del consultorio para ir rumbo a casa de la abuela de Miranda. En el camino nadie dijo nada, el silencio abundaba, entonces Miranda sacó sus audífonos y comenzó a escuchar música a un volumen demasiado alto; sonaba la canción Innocence, de Avril Lavigne, por algún motivo la letra le recordaba a él, a Santiago: “Esta inocencia es brillante, espero que esto permanezca. Este momento es perfecto, por favor no te vayas, te necesito ahora. Y me aferraré a esto, no dejes que se pase…”
 

Santiago era demasiado inocente, era por eso que la letra le recordaba tanto a él. Igual que la letra, necesitaba a Santiago en ese instante, necesitaba verlo, hablarle y abrazarlo, como siempre lo hacía. Le gustaba la inocencia que su amigo tenía, le gustaba demasiado lo inocente y desprotegido que lucía, no estaba muy segura de por qué, pero lo sabía y no le importaba saber la razón.
 

Comenzó a recordar todas las veces en las que su amigo lloró, aquellas ocasiones en las que verlo así le daba ternura, y preocupación: ternura por lo lindo que se veía cuando las lágrimas mojaban sus ojos y humedecían sus mejillas; y preocupación por saber que era lo que lo hacía estar así, que cosa lo ponía tan triste como para llorar. Si había algo bueno de todas las veces que lo vio llorar, además de lo lindo que se veía, era que tenía una excusa para abrazarlo…
 

Al llegar a la casa de la abuela de Miranda, ella fue directo al patio y se recostó para ver las nubes: una con forma de rosa por acá, otra que parecía un gato por allá, y muchas otras. Nunca se había sentido tan…, alegre, o al menos no desde el momento en el que supo que tendría que ir a casa de su abuela durante las vacaciones, le gustaba sentirse así: feliz, llena de energía y con mucho entusiasmo porque las próximas semanas se fueran pronto.
 

―Miranda, ¿podemos hablar? ―Preguntó la mamá de Miranda, acercándose a ella. Quería saber la razón por la cual no le contó nada sobre lo que sentía, eso la hizo sentir mal, ya que creyó que no era de mucha confianza para su propia hija.
 

No hizo falta que Miranda preguntara sobre qué quería hablar su madre, era obvio, así que sólo asintió y escuchó todo lo que su madre le preguntó:
 

―Hija, ¿por qué no nos contaste a tu padre y a mí lo que sentías? ¿Por qué preferiste guardar todo?
 

― ¿Por qué?... Lo mismo me pregunto a mí misma ―respondió ella, sin dejar de mirar el cielo, no podía ver a su mamá a los ojos; no mientras estuvieran hablando sobre ese tema―. Tal vez fue porque…, porque ni siquiera yo tenía la más mínima idea de lo que sentía ―continuó, sentándose y mirando el suelo―. Eso era exactamente lo que quería descubrir: lo que sentía. O más bien lo que siento… ―añadió, sin dejar de mirar el suelo.
 

Luego de responder, su madre permaneció callada, haciendo que hubiera un gran silencio incómodo. Miranda se puso de pie dispuesta a entrar a su habitación para poder estar a solas, pero antes de que se marchara, su madre dijo lo único que le pasó por la mente en ese instante:
 

―Miranda ―comenzó, poniendo su mano derecha en el hombro izquierdo de su hija―. Creo que estoy en lo correcto al suponer que el chico que te hace estar así es Santiago, de ser así, te apoyo, él es un buen chico y creo que no pudiste haber elegido a alguien mejor ―murmuró su madre, y luego entró en la casa.
 

¿Elegir? Miranda no podía creer lo que escucho de la boca de su madre. Nadie elige a quién querer o amar. Nadie. Ella nunca había imaginado que se sentiría así por él, por Santiago. Si se pudiera elegir a quién querer, todo el mundo sería un completo caos; por lo menos desde su punto de vista. Nadie puede ordenarle a sus emociones lo que quieren sentir, nadie puede forzar a sus sentimientos que dejen o comiencen a sentir algo por alguien. ¡Nadie!
 

Olvidó todo lo que había sucedido en los últimos cinco minutos y se fue a pasear por el lugar, después de lo que había pasado ese día, Miranda no quería estar cerca de sus padres, no por el momento. Salió sin pedir permiso, sin si quiera saber a qué lugar dirigirse. No era la primera vez que visitaba a su abuela, así que ya conocía bien el lugar; no sabía cómo se llamaban las calles, pero sí se orientaba. Había un millón de lugares a los cuales podía ir: centros comerciales, parques, cines, etcétera, etcétera.
 

Se decidió por ir al parque para sentarse en un columpio y mirar como la criticaban por actuar como niña pequeña. Llegó e hizo su cometido. Se columpiaba no muy fuerte, sólo se daba el suficiente impulso para moverse un poco. Al parecer era un día en el que varios salían a ese lugar, había niños y jóvenes, adultos y mayores; todos iban vestidos con ropa un poco abrigadora por ser invierno, el clima estaba fresco, pero no llegaba a frío por ser ya tarde.
 

Miró hacia todas partes, y pudo observar a una pareja sentados bajo un árbol; el chico la abrazaba, y la chica inclinaba su cabeza en el hombro de él. Los observó durante unos cuantos minutos, hasta que el chico le entregó una carta a la chica, y ella sonreía y lo abrazaba. Eso hacía que Miranda comenzara a recordar algo, sólo que veía el recuerdo muy borroso, no recordaba muy bien que era lo que su mente quería recordar… “¡La carta!”,
exclamó en su mente. “Santiago me entregó una carta antes de irme”.
 

Se levantó del columpio y corrió lo más rápido que pudo con dirección hacia la casa de su abuela. Sabía a la perfección donde estaba esa carta: en el suéter que llevaba puesto aquel día, el día que tomó el avión hacia Monterrey. Le restaban unas cuantas cuadras para llegar a su destino, había corrido como loca por varias calles, estaba cansada, sin embargo no quería detenerse, aunque sus piernas lo necesitaran. Continuó corriendo hasta por fin llegar a la casa de su abuela. Su pulso estaba acelerado, las piernas le temblaban un poco, pero ahora podía descansar. Sólo tenía que encontrar la carta.
 

Busco el suéter por todos lados, debajo de la cama, en su maleta, en el ropero…, mas no aparecía. Se apresuró para preguntarle a su mamá si había tomado el suéter, y así fue, lo había tomado para lavarlo. Tenía demasiada suerte, si hubiera llegado un minuto más tarde, el suéter habría estado mojado, y con él, la carta. Tomó el suéter para agarrar la carta, y luego se fue a su cuarto a leerla.
 

Miranda.
 

Miranda, espero que te la pases de lo mejor en casa de tu abuela. Me pone algo triste tener que decirte adiós, aunque sea sólo por un tiempo.
 

Eres mi mejor y única amiga, y ¿sabes qué? No puedo seguir ocultando esto más. Lo cierto es que, durante todo este tiempo te he tomado mucho cariño, bastante,  no he podido evitar darme cuenta de mis sentimientos hacia ti… Eres bella, divertida, y sobre todo, muy buena amiga, nunca me has dejado solo, siempre me has apoyado en las buenas, en las malas, y en las peores. Cuando estoy contigo no puedo dejar de sentirme como si estuviera en un lugar perfecto, un lugar en el que nada me hace falta. Haces que me sienta muy feliz, me haces sentir querido, me haces sentir que tengo alguien en quien confiar. Y, no exagero al decir que haría cualquier cosa por verte feliz…
 

Lo que trato de decir es que… Tú me gustas, Miranda. Desde hace tiempo me has gustado demasiado, y no puedo impedirlo. No sé como ocurrió, sólo sé que es un sentimiento muy fuerte que está ahí presente y que me hace preguntarme como sería mi vida si no te hubiera conocido. No puedo imaginármelo, porque si pudiera elegir entre todas las cosas que siempre he querido, y tú, te elegiría a ti, porque te has convertido en todo lo que quiero, en todo lo que necesito para sentirme feliz, para sentirme completo.
 

No te lo dije antes ya que pensaba que nuestra amistad terminaría, y es que no podría soportarlo, no podría soportar alejarme de ti sólo por contarte lo que siento. De hecho, ese miedo aún está presente, mas, no podía seguir ocultando esto. Necesitaba decírtelo, necesitaba que lo supieras. Y ahora que lo sabes, espero tu respuesta… Lo único que resta por decir es que, te quiero, te quiero y no sólo como amigos.
 

Santiago.




  

Capítulo 16


 
 
Dos tiendas de campaña, una mochila repleta de ropa abrigadora, comida enlatada, botellas llenas de agua, repelente de mosquitos, etcétera, etcétera. Todo estaba listo. Había llegado el día en el que Santiago y su padre irían a acampar. Lo único que faltaba era que su padre encendiera el auto y se fueran.
 

Aunque a Santiago le emocionaba por fin cumplir su sueño de acampar, en su rostro no se notaba nada de emoción ni felicidad. Seguía triste, en serio extrañaba a Miranda, y aún faltaba más de una semana para que regresara. Se preguntaba cómo se encontraba ella, ya había pasado un poco más de una semana y no sabía que había sido de su amiga desde que se despidieron en el aeropuerto. Sus planes de mantenerse en contacto no estaban funcionando para nada bien.
 

El papá de Santiago arrancó el auto, cerró todas las puertas, y se fueron rumbo al bosque. En todo el viaje Santiago no mencionó palabra alguna sobre lo mucho que le emocionaba que haya llegado ese día, incluso a pesar de lo mucho que su padre trató de animarlo, él sólo miraba por la ventana y se mantenía en silencio. Su tristeza podía más que su felicidad en ese instante.
 

“Espero por ti, cariño. Es todo lo que hago, cariño. No llegas, cariño…”. Santiago no esperaba que Miranda regresara literalmente, por lo menos no aún, sólo quería saber algo de ella, cualquier cosa, sólo entonces podría disfrutar del viaje a acampar con su padre. Algo le faltaba, se sentía como si una parte de él hubiera desaparecido, algo vital, sin lo cual no podía estar feliz. Así se siente cuando te despides de un amigo, sin importar que sea sólo por un tiempo, un amigo, es como un hermano, sólo que más cercano, y lo es todavía más cuando sientes algo más que amistad por ese amigo o amiga.
 

Llegaron al lugar donde acamparían, y comenzaron a bajar todas las cosas del auto, y a armar las tiendas de campaña. No era tan fácil como parecía, pero luego de varios intentos lograron armarlas. Había sido divertido hacer todo un desastre pero al final poder armarlas, eso hizo que Santiago finalmente sonriera un poco.
 

Cuando casi todo estaba listo, Santiago salió a recoger leña para más tarde hacer una fogata, además, quizá podría divertirse un poco mientras caminaba por el bosque. Los árboles eran bastante grandes, moría por trepar alguno, siempre le había gustado trepar árboles, pero nunca había trepado alguno tan alto como los que ahí se encontraban. Aún no recogía nada de leña, así que podía darse prisa y trepar alguno.
 

Se sujetó de la rama más baja que el árbol tenía, y subió un pie, luego el otro, y así fue trepando hasta llegar al punto donde no podía seguir, ya que, si lo hacía, seguro que caería al piso, y en definitiva no quería eso, y menos a la altura en la que se encontraba. Miró todo lo que pudo ver desde donde estaba: árboles por ahí, por acá y también por allá, y algo más, un lago. No estaba tan lejos, así que podía bajar y caminar hasta él para pasear un poco.
 

De forma lenta y con mucho cuidado bajó del árbol. Nunca le importó tener cuidado al bajar de los árboles que trepaba en el parque, pero la gran diferencia entre los árboles del parque, y los árboles del bosque, era que los del bosque eran mucho más altos que los del parque; por eso debía tener mucho cuidado con cada paso que daba, si daba un paso en falso, entonces adiós a todo: a su padre, a sus dibujos y a Miranda.
 

Una vez abajo, Santiago corrió hacia el lago. Se veía mucho más grande estando frente a él que viéndolo desde la rama de un árbol. Lo primero que hizo al llegar, fue tomar una pequeña roca y lanzarla, no era el mejor lanzando rocas, de hecho era pésimo, pero mientras nadie lo viera no tenía nada que perder.
 

Más tarde, decidió que era tiempo de regresar al campamento, con su padre, quien seguro ya había comenzado a preguntarse en donde se había metido, en especial porque él no era de desaparecer por mucho tiempo, pero en esa ocasión se estaba tardando demasiado. ¿Cómo no iba a tardarse si siempre había querido ir a acampar para poder caminar por el bosque y trepar árboles altos? Aunque estuviera comportándose como niño pequeño que no tiene internet, no perdería la oportunidad de hacer todo aquello.
 

Regresó con su padre, que se encontraba apilando piedras y leña para encender una fogata cuando comenzara a hacer frío, que sería pronto, ya que pronto comenzaría a oscurecer. Santiago dejó la leña que había juntado en el camino, y le ayudó a su padre a apilar más piedras, y luego la leña. Ahora, que estaba todo listo para cuando cayera la noche, podía disfrutar de un momento para dibujar. Esa era otra de las razones por las que siempre quiso ir a acampar, en el bosque hay hermosos paisajes para dibujar. Su papá se había ido a explorar el lugar, así que ambos tendrían un momento para ellos mismos sin tener ninguna tarea como recoger leña.
 

El papel que alguna vez estuvo por completo en blanco, ya no lo estaba más. Ahora tenía varios árboles por ahí, un camino por acá, y lo que parecían ser montañas por allá.
 

Al anochecer, Santiago y su padre estaban muy abrigados asando malvaviscos en la fogata; para haber sido el primer día de campamento, se la había pasado demasiado bien, aunque claro, podría haber sido mejor si…, si Miranda hubiera estado ahí. ¡Pero no lo estaba, y él no podía cambiarlo! Debía aceptar las cosas como fueran, él en su campamento con su padre, y ella en Monterrey con su abuela.
 

Ya era tarde, su padre se había quedado dormido hace mucho tiempo, pero él por más que lo intentara no podía hacerlo. Se sentía encerrado en esa tienda de campaña, era la primera cosa que no le había gustado del campamento. Se abrigó muy bien, ya que el frío era entumecedor, y salió a caminar un poco. Llegó al lago y se detuvo un momento, lucía realmente bello durante la noche, el agua tranquila, reflejando las estrellas y la luz de la luna.
 

Permaneció en ese lugar durante un instante, porque, aunque no sabía la razón, se sentía tranquilo estando ahí. Para él, el frío, el agua y la luna, eran la combinación perfecta para un lugar de tranquilidad, donde pudiera relajarse, perderse en su mente, y por lo menos durante unos cuantos segundos, olvidarse de todo. Era consciente de que no podría estar allí durante mucho tiempo, sin embargo, quería, y debía disfrutarlo mientras pudiera, ya que el campamento no duraría para siempre.
 

Santiago escuchó el ulular de un búho, que por lo bien que lo escuchaba, supuso que se encontraba cerca. No les temía en lo absoluto, así que la idea de regresar a su tienda de campaña ni siquiera se acercó a su mente, él no se iría sólo porque un estúpido búho andaba por ahí.
 

Trepó a la rama de un árbol, y se sentó en ella para seguir observando la noche, sin importarle si el búho que había escuchado estaba en ese mismo árbol o no. Pasaron varios minutos en los que todo estuvo tranquilo, nada más que el ulular del mismo búho; hasta que cerró los ojos por un corto tiempo, y al abrirlos, giró su mirada y empezó a ver pequeñas luces verdes, que cada vez se iban acercando más y más. Eran luciérnagas. ¡Luciérnagas! Era la primera vez que las veía. Cuando estuvieron cerca de él, tocó algunas, llevándose la sorpresa de que su brillo quedaba en su mano al tocarlas.
 

Tal vez esa sería una de las mejores experiencias que tendría en las vacaciones. Tal vez. Apenas iba el primero de tres días de campamento. Aún podría ver y hacer muchas otras cosas…
 

El sol comenzaba a salir y Santiago todavía estaba en el mismo lugar, frente al lago. Sintió los primeros rayos del sol del amanecer calentar sus mejillas que estaban entumidas por el frío, y pensó que quizá había sido malo estar ahí durante toda la noche. Mas llegó a la conclusión de que no fue así: vio la belleza de la luna reflejada en el lago; en un momento estuvo rodeado de luciérnagas, que nunca antes había tenido la oportunidad de ver.
 

Regresó con su padre, quien aún estaba dormido, y se metió en su tienda. Ni siquiera el hecho de haber estado despierto toda la noche había hecho que le llegara el sueño. Quizá, tan sólo quizá, habría algo más que le estuviera afectando para no poder dormir, pero ¿qué? Era inútil buscar una respuesta. Todo le parecía confuso, sin embargo se esforzó en encontrar esa respuesta, que nunca encontró.
 

Luego de un rato de estar dentro de la tienda, salió y se sentó bajo un árbol, recargándose en el tronco de este. Ver la niebla que el lago había provocado, hacía que Santiago se perdiera, no reconocía el lugar en el que estaba, miraba hacia todos lados, y la poca visión hacia que todo pareciera igual. Se sentía como si estuviera atrapado en una habitación de la que no podría salir, y es que ver todo igual, mirara donde mirara, le fastidiaba.
 

Escuchó algo que se encontraba sobre él, arriba del árbol; observó cuidadosamente, forzando su vista ya que la niebla imposibilitaba la visión a más de dos metros. Parecía haber un pequeño animal en una rama, así que decidió trepar para saber de qué se trataba. Una ardilla. Había una ardilla viviendo en el árbol en el que se encontraba trepado. Ahora, estaba invadiendo un hogar, aunque fuera un árbol, era el hogar de la ardilla. Trató de acariciarla, pero el pequeño animal no lo dejó, y salió corriendo hacia el agujero en el que vivía.
 

Seguro que Miranda haría lo mismo cuando regresara de visitar a su abuela. Al igual que la ardilla, cuando Santiago intentara hablar con ella, ella lo impediría, se alejaría de él. ¿Por qué esos pensamientos lo seguían atormentando? Tal vez sería porque a su amiga se le había ocurrido la grandiosa idea de comunicarse por chat, y a pesar de ello, no sabía nada de ella en los días que habían pasado luego de despedirse. Tal vez era eso. Aunque, ¿por qué no pensar que ella quería que él mandara el primer mensaje? Bien podría ser eso, mas no podría hacerlo de ser así. No había llevado su celular con él, así que no había manera de hacerlo mientras estuviera de campamento.
 

La realidad era que Miranda jamás se fijaría en él. Ella era bella, divertida y muy sociable. En cambió, él era tímido, aburrido y muy antisocial, siempre se desconectaba de todo, nunca intentó hacer amigos. Había razones de sobra por las que pensaba así, su mente lo torturaba, no controlaba sus propios pensamientos, era tan patético.
 

Una vez debajo del árbol, volvió a sentarse recargándose en el tronco, y no pudo impedir que una fría lágrima brotara de uno de sus ojos. Después de una semana de no pensar en esas cosas, de tratar de ver el lado positivo de las cosas, aunque no lo tuvieran. Después de eso volvía a atormentarse a sí mismo. Deseaba haber empacado una navaja, un vidrió o un cuchillo, quería volver a sentir aquel dolor que hacía que se sintiera mejor, que hacía que se olvidara de los problemas…
 

No. No. No debía pensar en eso, recordó lo que su padre le había dicho: cortarse no ayuda en nada, y sólo traería problemas en el futuro. Era cierto, cortarse era tanto como fumar, mientras lo haces, te olvidas de todo, te sientes feliz y sin preocupaciones; mas, cuando pasa el efecto, o en su caso, el dolor físico, los problemas y las preocupaciones regresan. Continuar cortándose seguiría siendo una salida muy cobarde, así que tendría que luchar por alejar esos pensamientos de su mente, que no hacían más que hacerlo comprender que cortarse se le estaba volviendo una adicción, una de la que le sería muy difícil salir.
 

Pensaba en un objeto punzocortante y sentía cada vez más fuerte la necesidad de hacerlo, necesitaba ver la sangre brotando de su brazo cayendo lentamente hasta el piso. Lo más probable no era que se estaba volviendo adicto a cortarse, sino que ya lo era; nunca antes había sentido tanta necesidad de pasar el filo de un vidrio, una navaja, o un cuchillo por su brazo, para sentir aquel dolor tan placentero con el que se embriagaba y se desconectaba de todo y de todos.
 

Deseo, abrumación, desesperación, tristeza. Todo eso era lo que Santiago sentía: deseo de cortarse; abrumación porque su mente estaba en su contra; desesperación por ver algo de sangre salir de su brazo; tristeza por todo lo anterior. Lágrimas frías mojaban sus ojos, y caían por sus mejillas. Nunca imaginó estar así mientras estaba de campamento con su padre, él pensaba que todo sería alegría y entusiasmo; mas no desesperación, tristeza ni ningún sentimiento de autodestrucción.




  

Capítulo 17


 
 
Aunque a Miranda nunca le había gustado subirse a un avión, en esa ocasión no podía esperar para hacerlo; luego de varias semanas estando de visita con su abuela, por fin regresaría con Santiago. Sus maletas estaban hechas, sólo era cuestión de esperar unas cuantas horas para abordar el avión de regreso. Estaba entusiasmada por volver a ver a ese chico tímido e inocente que había conocido al inicio del tercer año de secundaria.
 

Se metió en la cama y se cubrió con una manta para abrigarse del frío. Cerró los ojos, dio varias vueltas en la cama, y sin embargo por más que lo intentara, no podía dormir. Sus emociones no la dejaban descansar, el puto insomnio era un completo fastidio, no pudo haber llegado en un peor momento, ella quería cerrar sus ojos y abrirlos hasta que fuera hora de ir al aeropuerto, mas no podría, estaría despierta hasta que en verdad estuviera cansada.
 

Al pasar del tiempo, intentó varias cosas para combatir el insomnio, varias cosas que no funcionaron: tomar un vaso de leche tibia, leer un poco, entre otras cosas, mas nada funcionó.
 


 
 
Santiago se encontraba sentado en su cama, dibujando mientras escuchaba música, desde que había terminado el campamento, se pasaba todo el tiempo ilustrando todas las cosas que le había gustado ver: ardillas, luciérnagas, búhos, colinas, el lago, la fogata a la luz de la luna…, muchas cosas. Aunque su padre tuvo toda una semana libre, decidieron sólo acampar durante tres días, y dejar algunos libres para ir al cine o cualquier otra cosa que se les ocurriera. En definitiva había tenido unas excelentes vacaciones.
 

Se levantó y fue a la cocina para tomar un poco de jugo de manzana, tomó un vaso, lo llenó hasta la mitad, le dio un sorbo y se lo llevó a su habitación para beber cuando quisiera. Continuó dibujando con tranquilidad, le relajaba hacer sus dos cosas favoritas al mismo tiempo, dibujar y escuchar música; escuchar música y dibujar; nada mejor para pasar el rato estando solo en casa. ¡Toc toc! Alguien había tocado la puerta, ¿quién sería? ¿Qué quería? ¿Por qué molestan en ese preciso instante? Santiago no tuvo más opción que interrumpir su dibujo e ir a revisar.
 

Lo que vio al abrir la puerta lo dejó perplejo. Había imaginado a cualquier persona: el vecino que fue a pedir una taza de azúcar, su padre que había llegado temprano y olvidó sus llaves, niños pequeños que tocaban la puerta y salían corriendo… Un millón de personas excepto a quién veía. ¿Estaría viendo bien? ¿No le fallaba su vista? ¿Estaría alucinando? Él simplemente no lo podía creer. Miranda estaba de pie frente a él luciendo una gran y hermosa sonrisa.
 

― ¡Santiago! ―Gritó ella y se lanzó a abrazarlo, acción a la que él no se negó.
 

Sentía una gran alegría de volver a verla, sabía que la volvería a ver, pero hasta el día siguiente según lo que él sabía. Comenzó a sentir mariposas en el estomago, algo que nunca es su vida había sentido.
 

― ¡Miranda! ―Exclamó él, luego de unos cuantos segundos. 
 

El abrazo de Miranda era cálido, como todos sus abrazos siempre lo habían sido, Santiago deseaba llorar de la felicidad que sentía en ese momento, si tuviera que elegir una sola palabra para describir lo que estaba sintiendo en ese momento, tendría que inventarla, porque ninguna palabra era lo suficiente para expresarlo.
 

― ¡No sabes cuánto te extrañé! ―Dijo ella sin romper el abrazo―. Estaba ansiosa por volver a verte, casi no pude dormir a noche por la emoción que sentía ―añadió, y comenzó a acariciar el cabello de su amigo.
 

―Yo también te extrañé demasiado ―contestó él, luchando por mantener las lágrimas dentro―. Es grato volver a verte, Miranda ―prosiguió, esta vez sin impedir que las lágrimas empaparan sus ojos. Hundió su rostro en el hombro de su amiga y dejó salir todo el llanto que debía sacar.
 

Permanecieron así durante un par de minutos, después, salieron a petición de Miranda. ¿A dónde se dirigieron? La pregunta era bastante estúpida, ya que fueron al que era el lugar favorito de los dos: los columpios del parque. Ninguno tenía la menor idea de cuándo fue que se convirtió en su lugar favorito, sin embargo al estar ahí había una buena razón.
 

―Santiago, lo que me dijiste antes de que me fuera… ¿Es verdad? ―Inquirió Miranda, adaptando un tono algo serio.
 

―Ha… Eso, pues… ―Tartamudeó él, su pulso se aceleró, y sus latidos también. ¡Dios! ¿Cómo era que una pregunta pudiera ponerlo tan nervioso? ―. Sí ―respondió cabizbajo―, no bromee cuando te dije que me gustas, si te lo dije fue porque es cierto, Miranda. Si pudiera decir lo que siento con una canción, sería I Will Be o tal vez Keep Holding On ―añadió, mirando fijamente los bellos ojos cafés oscuro de su amiga. Cuánto tiempo sin haberlos visto.
 

Ella se quedó callada mientras observaba alrededor. Si iba a responderle a su amigo, ese era el momento de hacerlo; él ya había dado el primer paso, ahora sólo restaba que ella también lo hiciera. “Es ahora o nunca” se dijo a sí misma.
 

―Tú, también… ―comentó ella, casi susurrando―. Tú también me gustas, Santiago ―añadió en un tono más alto―. También me gustas… Sólo que yo no me di cuenta por mí misma. Luego de que me fui, estaba confundida, aparecías en mis sueños; mis padres notaron que algo no estaba bien en mí, y como yo no quería decirles nada, tuve que ir con un psicólogo… Fue raro, pero funcionó.
 

Ambos permanecieron en silencio, no había nada que decir, ya lo habían dicho todo. En cierta manera, el silencio era bello, lindo y misterioso; nada más que el sonido del viento y el chirrido de los columpios. Cuando uno de los dos quiso romper ese silencio, el otro le puso el dedo índice en los labios, para indicarle que no lo hiciera, el momento era aún mejor si el silencio lo dominaba.
 

― ¿Qué pasar…? ―Intentó pronunciar Santiago, pero Miranda le puso el dedo índice en sus labios para impedir que hablara.
 

―Shh… No arruines el momento… ―Susurró.
 

Poco a poco los dos se fueron acercando de manera lenta, cada segundo estaban más cerca del        otro, hasta terminar a menos de un centímetro de distancia. Veían los ojos del otro, y se perdieron en ellos por un instante, hasta que rompieron la poca distancia que había entre ambos y juntaron sus labios en un suave, profundo, y cálido beso.
 

―No estás sola, estamos juntos. Estaré a tu lado, sabes que tomaré tu mano. Cuando esto se pone frío, y se siente como el final. No hay lugar a donde ir, sabes que no me rendiré. No me rendiré… ―Pronunció Santiago, al terminar el beso, y esperó que Miranda continuara.
 

―Sigue aferrándote, porque sabes que lo haremos verdad. Sólo permanece fuerte, porque sabes que estoy aquí por ti. No hay nada que puedas decir, nada que puedas hacer. No hay otro camino cuando la verdad aparece. Así que sigue aferrándote, porque sabes que lo haremos verdad… ―Terminó ella, conocía muy bien la letra, era de sus canciones favoritas: Keep Holding On.
 

 Los dos estuvieron abrazados por varios minutos. Parecía que sólo existían ellos, que no había nadie alrededor. En cierta manera así era, por lo menos en su mundo sólo existían ellos dos, nadie más.
 

Pasaron un rato mirándose, abrazándose y admirando el silencio, todo era mejor estando así, sin decir ninguna palabra. Después, regresaron a la casa de Santiago.
 

― ¿Qué sucederá ahora? ―Preguntó él―. ¿Quieres intentar ser más que amigos?
 

―Esa pregunta es innecesaria ―comentó ella, con una sonrisa en su rostro―. Sí, quiero intentarlo ―añadió.
 

―Está bien ―dijo Santiago con una gran sonrisa, que resultaría difícil borrar―. Intentemos ser más que amigos ―terminó, y se acercó a Miranda para abrazarla, aunque lo había hecho una y otra vez desde que la vio frente a su puerta, no se cansaba de hacerlo. Él podría hacerlo todo el día.
 






  

Capítulo 18


 
 
Un nuevo día, un nuevo amanecer. Esa fue la primera vez que Santiago despertó con una sonrisa dibujada en el rostro. Nunca en su vida se había sentido tan…, completo, como si nada le hiciera falta. ¿Cómo no se iba a sentir así después de lo que había sucedido el día anterior? Sentía que todo a su alrededor era perfecto, jamás se había sentido tan bien, con ganas de sonreírle a todos.
 

Increíble como alguien te puede cambiar por completo. Como unas cuantas palabras hacían que, aunque todo estuviera mal, sin importar que por dentro estuvieras totalmente destrozado; de manera voluntaria te hacían sonreír todo el día, te hacían olvidar todo lo que te perturba, te lastima y te abruma.
 

“Ella: la razón por la que sonrió”, pensó Santiago. A nadie podría engañar, todo el mundo notaría que había algo ó alguien involucrado en la razón por la que no paraba de sonreír. Nunca había sido bueno disimulando, así que cualquiera se percataría de ello. El primero que lo notaría sería su padre, quién había descansado ese día. No sería tan malo que él lo supiera, de cualquier manera ahora se llevaban bien; además le había contado que se cortaba, entre varias otras cosas. ¿Qué importaba si él se daba cuenta? El deber de un padre es intervenir en todo lo que hace su hijo.
 

Se vistió con ropa abrigadora. Tomó un cuaderno y un lápiz, para luego caminar hacia lo cocina para beber un vaso de jugo de uva. Después, se dirigió hacia la puerta principal.
 

―Espera un momento ―pronunció su padre desde la sala―. ¿A dónde vas tan temprano? ―Inquirió, mientras se ponía de pie para ponerse frente a su hijo.
 

―Voy al parque ―contestó Santiago―, quiero ir a dibujar un poco ―se excusó para que no le dijera nada.
 

―Al parque… ¿Tan temprano? ¿Con este frío? ―Algo no andaba bien, a Santiago no le gustaba salir mucho, y que de un día para otro quisiera salir solo y a temprana hora… Debía haber una razón―. ¿Por qué estas tan sonriente hoy? ―Cuestionó al ver la gran sonrisa que su hijo tenía en el rostro―. Creí que siempre habías odiado las mañanas, nunca has estado tan alegre a estas horas ―comentó.
 

―Estoy bien abrigado ―murmuró―. Además, si estoy sonriente es por qué… por qué… ―No tenía idea que de cosa inventar. Ya se había percatado de que estaba contento, bien, no tenía nada que perder con decirle la verdad―. Bueno, Miranda regresó ayer, y… ¿Recuerdas aquella platica que tuvimos una semana antes de irnos de campamento? ―Su padre asintió―, pues… resulta ser que… que yo también le gusto ―finalizó, cabizbajo.
 

Le incomodaba contarle algunas cosas a su padre, y eso que le acababa de decir estaba incluido en la lista. Sin embargo no perdía nada en hacerlo, además de que de eso se trataba la comunicación, de tenerse confianza para decir ese tipo de cosas.
 

Después de un silencio incomodo, su padre quiso hablar con él sobre algunas cosas, pero él se negó. Podía imaginarse que clase de cosas serían y no le gustaba para nada la idea de hablar sobre eso en ese instante. Aunque bien podría ser otra cosa y no lo que imaginaba.
 

Santiago salió de su casa y se dirigió a su destino: el parque. Como su padre lo había dicho, era temprano, no habría mucho que dibujar a esa hora, excepto claro un paisaje común y cotidiano. Quizá podría dibujar los columpios de una manera algo…, oscura. Como si fuera un lugar nostálgico. Esa era la clase de dibujos que a Miranda le gustaban, así que volvería a hacerlos.
 

Una vez en el parque, se sentó en el lugar donde tuviera el mejor ángulo para dibujar los columpios. Al igual que siempre, empezó por hacer simples trazos, que serían las líneas indispensables para que el dibujo quedara bien. El frío no impedía que hiciera su trabajo igual que los otros. Siempre que tomaba un lápiz, y una hoja de papel, se desconectaba de todo el mundo. Y era casi imposible hacer que volviera en sí.
 

Alguien le cubrió los ojos, y le preguntó si sabía quién era. Hubo un pequeño análisis mental dentro de su cabeza, no podía ver de quien se trataba, pero…, la voz. Lo único que necesitó para saber quien le cubría los ojos y le impedía continuar dibujar fue escuchar su voz. Esa voz era inconfundible, o por lo menos lo era para él. Ni en un millón de años olvidaría aquella voz. Se trataba de Miranda.
 

― Hmm… Me pregunto quién será. ― ¿A caso ella creía que Santiago no la reconocería? De ser sí, estaba equivocada entonces―. Veamos: manos suaves y linda voz. ¡Ya sé! Miranda ―terminó entre risas.
 

Era verdad, se trataba de Miranda, ¿quién más si no ella? Dejó que Santiago recuperara la vista y que así continuara con si dibujo. ¿Qué sería lo que dibujaba a esa hora en ese lugar? No resistía la tentación de averiguarlo. Los dibujos de su amigo, si es que aún se podía decir que sólo eran amigos, eran increíbles. No necesitó preguntárselo para saberlo, con mirar hacia donde él lo hacía supo lo que dibujaba.
 

Era algo raro en él. Ella nunca lo imaginó dibujando algo así. ¿Columpios? No entendía muy bien la razón por la que lo hacía, pero seguro que él sabía bien lo que hacía. Se recostó en el hombro de su “amigo” para observar bien cada detalle de lo que hacía, cada trazo, cada difumine… Todo. Esperaba no incomodarlo, o que no se molestara, y no fue así. Él, incluso, se tomó unos segundos para acariciarle el cabello.
 

Minutos más tarde, Santiago concluyó su dibujo, y Miranda comprobó su teoría. Había quedado oscuro, bello y profundo; como todo lo que él hacía. No había nada que no le saliera a la perfección. Nada. Para ella, todo lo que él hacía era estupendo.
 

Ese era el último día libre antes de que comenzaran las clases. ¿Qué podrían hacer? Pasar el día juntos en el parque, ir al cine, dibujarse el uno al otro… ¿Por qué no hacer las tres cosas? Tenían tiempo de sobra para hacerlo, sería divertido y además lindo.
 

Se despidieron por un momento para cambiarse de ropa, e ir a su primera parada: el cine. Ninguno de los dos quería ir al cine con ropa invernal, en cualquier momento dejaría de ser cómoda y se convertiría en un estorbo. Así que sería mejor prevenir que lamentar.
 

Santiago se dio un baño rápido con agua caliente, se secó y alborotó un poco el cabello, y se vistió como siempre solía hacerlo: pantalones algo ajustados, camisa sin cuello con alguna frase escrita, un par de tenis, y además un suéter ligero. Sería su primer “cita” con Miranda; no se sentía inseguro, ni mucho menos nervioso. Ni siquiera él lo creía, jamás pensó que estaría completamente tranquilo en un instante así.
 

Avisó a su padre que saldría un rato, y se fue a casa de Miranda. Caminó tranquilo y sin prisa, el día recién empezaba, faltaban horas para que el sol se ocultara. Pensó en qué era lo que Miranda había visto en él, quizá no era algo de importancia, mas le interesaba descubrirlo por qué, tal vez ni siquiera él saldría consigo mismo, por más ridículo que pareciera.
 

Llamó a la puerta de la casa de su “amiga”, y se quedó boquiabierto al verla salir. Vestía unos jeans negros, un suéter del mismo color con la frase The
reason
because I smile, y unos Converse también negros. No pudo apreciar la camisa que llevaba puesta por qué el suéter se la cubría, pero daba igual, así como la veía lucía tan…, hermosa. No era su típico estilo gótico que tenía cuando la conoció, sin embargo, aún así lucía tan bella como entonces. La tomó de la mano y se fueron.
 

Durante todo el camino se mantuvieron con sus manos unidas, y de vez en cuando ambos volteaban a verse. Ninguno de los dos tenía experiencia en citas, así que todo sería como una salida normal de amigos. ¿Qué mejor que estar en una relación en la que tu pareja es como tu mejor amigo o amiga? No necesariamente tendrían que seguir los estereotipos que dicen que cuando van al cine deben ver una película romántica, ni nada de lo común.
 

Al llegar al cine, miraron la cartelera para elegir qué película verían. Había varias opciones. ¿Verían una de terror o una infantil? ¿Una cómica o una romántica? Obviamente eligieron una de terror. Compraron las entradas, y entraron a la sala que les habían dicho. La sala estaba casi llena, quizá era una película muy popular. Se sentaron en sus asientos y fue sólo cuestión de esperar.
 

Miranda se recostó en el hombro de Santiago mientras esperaban, de cualquier manera a él no le molestaba que lo hiciera. Comenzó a acariciar su cabello, y él la abrazó. Típicas acciones que hacen las parejas cuando van al cine. Estando ahí, a oscuras, hacía que fuera más real la sensación de estar completamente solos, sin que nadie a su alrededor pudiera molestarlos. A Miranda siempre le había gustado estar a oscuras, mas a Santiago no; había algo que ella no sabía, nunca se lo había dicho porque era demasiado patético. Él le temía a la oscuridad.
 

La oscuridad hacía que Santiago comenzará a escuchar e, incluso ver cosas que no eran realidad. Su mente se divertía haciendo que viera cosas como sombras, o a veces sentía que alguien estaba detrás de él, siguiendo cada paso que daba. No era tan malo estando junto a ella. Ella hacía que sus miedos desaparecieran. Con Miranda a su lado se sentía…, seguro y feliz.
 

Cuando la película comenzó, permanecieron abrazados. En cierta manera, parecía que estando juntos nada los asustaba, porque varios de los que estaban en la sala gritaban; en cambio ellos no lo hicieron en ningún momento. Se podría decir que se trataba de una película para niños ante sus ojos. No hicieron ni la más mínima señal de que se encontraban asustados en alguna parte de la película.
 

Salieron del cine al finalizar la película. Debían bajar un piso para salir de ese lugar para ir de nuevo al parque, o lo que fuera. Se besaron antes de bajar, todo parecía sencillo, como si nada. Pero nunca se sabe lo que puede ocurrir…
 

Santiago dio un paso en falso, lo que hizo que tropezara y callera rodando por las escaleras. Se golpeo la cabeza varias veces y al final terminó inmóvil en el piso. Como si estuviera… Como si estuviera… Muerto.
 

― ¡Santiago! ―Gritó Miranda. ¿Por qué? ¿Por qué un día perfecto se tenía que convertir en aquello? ¿En qué momento cambiaron las cosas y la felicidad se convirtió en miedo y angustia?
 

Miranda bajó las escaleras de manera rápida y se apresuro para llegar hasta donde él se encontraba. Intentó hacerlo reaccionar pero no funcionaba. Todo era en vano. Muchas personas comenzaban a acercarse al lugar donde él se encontraba inconsciente en el piso.
 

― ¡Santiago reacciona! ―Gritó Miranda con desesperación―. ¡Por favor alguien llame una ambulancia! ―Exclamó al ver que todos los curiosos miraban pero nadie hacía nada por ayudarlo. Alguien que se apiado de ella lo hizo, mientras que los demás sólo continuaban mirando, como si no hubiera alguien que quizá estaba muriendo.
 

Miranda comenzó a llorar desesperada. Ya alguien había llamado una ambulancia, mas esta no llegaba. Pasaron varios minutos hasta que por fin los paramédicos se acercaban al lugar de los hechos, donde Santiago continuaba en el piso, con algo de sangre saliendo de su cráneo. Miranda también continuaba ahí, tomándole la mano para hacerle saber que no lo dejaría en ningún instante. No lo haría.
 

El viaje al hospital fue rápido. Sin embargo, cada segundo que pasaba hacía que Miranda se angustiara cada vez más y más. No había un solo segundo en el que no se preguntara que sucedería con Santiago.
 

Lo trasladaron a una habitación, lugar en el que comenzaron a revisarlo, pero no la dejaron entrar. ¡Increíble! Tendría que esperar angustiada hasta que le dijeran algo al respecto. Si había algo que hacer mientras tanto, era llamar a casa de Santiago, para avisarle a su padre de lo sucedido. Si para ella era demasiado preocupante, ya se imaginaba como lo sería para su padre.
 

Varias horas llenas de angustia y desesperación después, el padre de Santiago y Miranda recibieron buenas noticias: Santiago estaba consciente y bien. Ambos entraron para verlo, tenía vendas alrededor de su cabeza. Se le veía lastimado, pero al menos estaba bien. Todo parecía estar normal.
 

― ¡Santiago, qué bueno que estás bien! ―Exclamó su padre y se acercó para abrazarlo.
 

―Santiago, que bueno que no te pasó nada malo―comentó Miranda con mucha felicidad y tristeza en su voz―. No sabes lo preocupada que estuve por saber cómo estabas ―añadió, y se acercó a él para abrazarlo, mientras una lágrima bajaba por su mejilla.
 

―Que bueno saber que alguien se preocupó por mí… Pero, ¿quién eres tú? ―Inquirió Santiago, dirigiéndose a Miranda.
 

―Santiago, ¿a caso no me reconoces? Soy Miranda. Soy tu mejor amiga y ahora somos casi novios ―explicó ella con tristeza. ¿Por qué él no la recordaba? ¿Cómo era posible que la hubiera olvidado?
 

―Perdón… Pero no sé quién eres. No logro recordarte.
 

Al escuchar esas palabras Miranda salió corriendo de la habitación. Tenía el corazón destrozado, se sentía pésima. ¿Por qué tuvo que suceder ese maldito accidente? ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?!
 






  

Capítulo 19


 
 
Miranda había estado llorando durante todo el día. Deseaba no haber ido al cine, deseaba no haber salido de su casa en ningún momento. Ya no podía hacer nada; lo hecho, hecho estaba. ¿Ahora qué? ¿Qué diablos haría? Llorar y lamentarse no arreglarían nada, mas no podía evitar hacerlo. Se sentía completamente destrozada, le habían arrebatado algo injustamente; no sólo perdió a su novio, sino también a su mejor amigo, al que tanto quería. El chico tímido e inocente que ya no tenía la menor idea de quién era ella.
 

Su habitación estaba hecha un desastre, por qué al llegar a su casa comenzó a arrojar y romper todo lo que pudo. Cuando se quedó sin nada más que romper, se tiró en su cama y lloró lo más fuerte que pudo hacerlo, el golpe que sintió al escuchar las palabras de Santiago no había sido para nada lindo. Ninguno de los dos tuvo la culpa, pero tal vez el accidente pudo haberse evitado.
 

No podía dejar de preguntarse “¿por qué?” a sí misma, una y otra vez. La vida era injusta. ¿Por qué cuando le sucedía algo bueno, sucede algo malo? ¡¿Por qué?! No había nada que hacer, más que aceptar los hechos, sólo eso. Pero no podía hacerlo. Se negaba a aceptarlo. No lo aceptaba por lo doloroso que era.
 

Se quedó dormida después de haber llorado tanto. Y ni siquiera en sus sueños podía olvidar esas escenas de su vida: Santiago cayendo por las escaleras, terminando inmóvil e inconsciente en el piso; y luego él preguntándole quién era cuando despertó. Como si no fuera bastante malo recordar esos instantes de su vida cuando estaba despierta, su subconsciente también se lo recordaba mientras se encontraba dormida. Despertó agitada varias veces, ya no lo soportaba. Prefería estar despierta el resto de la noche para no tener que soportar de nuevo esa pesadilla.
 


 
 
La mañana siguiente, Miranda estaba sentada en su cama, con la mirada perdida, y tenía horribles ojeras. Su madre se horrorizó al verla así. Sabía lo que había sucedido con Santiago, pero, ¿cómo era posible que le afectara tanto? No estaba bien. No quería ir a la secundaria, no quería levantarse de su cama, ni siquiera quería ver la luz del día.
 

Luego de un largo rato de discutir con su madre, Miranda se levantó, se cambió de ropa, y fue a lavarse la cara; aunque eso no ayudaría en mucho para disimular las ojeras. Tomó su mochila y se fue. No había comido casi nada desde el día anterior, y no quería hacerlo; tener el estomago vacío facilitaba soportar el vacío emocional.
 

Cuando llegó a la secundaria, no quería entrar al salón. Recordar que antes cada vez que entraba, se sentaba junto a Santiago y hablaban sobre cualquier cosa, o simplemente lo veía mientras dibujaba; pero ahora, no sería así. Entraría, y al sentarse junto a él, la vería como la loca que el día anterior aseguraba que lo conocía, cuando él no tenía ni la menor idea de quién era. No quería que le volviera a preguntar aquello: “¿quién eres?”, “No logro recordarte. No sé quién eres”. No. No soportaría volver a escuchar esas palabras de la boca de Santiago. No.
 

Estaba a punto de darse la vuelta e ir a otro lugar, pero no pudo. El maestro se encontraba detrás de ella, y la obligó a entrar. Todos los lugares estaban ocupados, todos excepto uno, el que estaba junto a Santiago. “¡¿Por qué?! ¡¿Por qué no se sentó alguien más junto a él?!”, gritó en su mente. Por más que no quisiera sentarse a su lado, no tenía otra opción, así que se dirigió hacia donde él estaba, y al estar frente a él, lo saludó con tristeza, para luego sentarse a su lado y tratar de controlar el llanto.
 

Las lágrimas luchaban por salir, sin embargo ella no lo permitía, hacía lo posible por mantenerlas dentro. No lloraría frente a todos, mucho menos frente a Santiago. No lloraría frente a él, por qué…, por qué ella fue la que en todo momento tuvo que mostrarse fuerte. Y aunque él no la recordara, quería seguirlo siendo. Se encontraba completamente vacía, destrozada, y triste, pero aún así trataría de no llorar. No frente a él.
 

Miranda se mantuvo fuerte hasta que la sonó el timbre, indicando que ya podían salir e ir a casa. Entonces juntó el valor necesario y siguió a Santiago.
 

―Santiago… Necesito hablar contigo ―masculló Miranda, casi susurrando.
 

― ¿Cómo es que me conoces? ―Inquirió él, haciendo que para Miranda fuera más difícil mantener las lágrimas dentro―. Ya te lo dije, yo no sé quién eres ―añadió con dureza.
 

― ¡Claro que me conoces, Santiago! ―Exclamó ella―. ¡Me conoces!... ¿Quieres saber por qué no me recuerdas? ―Le preguntó Miranda, a lo que él asintió―. Tú y yo hemos sido amigos desde hace como seis meses. La razón por la que no me recuerdas es por qué ayer, tuviste un accidente. Te golpeaste la cabeza varias veces. Por eso no me recuerdas ―explicó, estando cabizbaja.
 

―Estás loca ―comentó él―, yo no olvidaría a una amiga. Debes estar alucinando ―mencionó, y se fue corriendo. Dejando a Miranda sola, sin poder retener las lágrimas.
 

¿Quién carajos sería esa chica que estaba empeñada en hacerle creer que ya se conocían? Santiago jamás la había visto, estaba seguro de que esa chica era una completa loca; él no olvidaría que tenía una amiga. Además, de ser así seguro que su padre se lo había dicho, pero no lo hizo, así que él tenía la razón. No conocía a esa chica, jamás la había visto.
 

En el instante en el que llegó a su casa, dejó su mochila en su habitación y espero a que su padre llegara. Debía preguntarle si era cierto lo que aquella chica le había dicho. Tuvo un accidente, sí, pero ni siquiera él sabía qué tipo de accidente había sido, sólo recordaba haberse despertado en el hospital, nada más. Las respuestas que necesitaba se las daría su padre cuando llegara del trabajo, no podría evadir sus preguntas, le respondería así lo quisiera o no.
 

Espero, y espero, y espero. La angustia hacía que el tiempo pasara lentamente, una de las cosas que más joden en una ocasión así. Cada minuto parecía una eternidad, no lo soportaba. Necesitaba esas respuestas en ese preciso instante. Algo debía hacer para pasar el rato sin desesperarse… 
 

Según él recordaba, debían llevar un acta de nacimiento para una práctica de español. Con lo escondidos que su padre tenía ese tipo de papeles le llevaría tiempo encontrarlos, sería buena idea buscarlos mientras tanto. Se levantó del sillón y fue al primer lugar que se le vino a la mente, una pequeña habitación de su casa en la que se encontraba todo tipo de cosas. Lo más probable era que estuvieran guardados ahí, sino ¿en dónde más?
 

Papeles por aquí, papeles por ahí, y más papeles por allá. Esa habitación estaba hecha un completo desastre, vaya que le tomaría tiempo buscar. El tiempo pasó rápido. Santiago había buscado en cada rincón de ese lugar y no encontró nada parecido a lo que necesitaba. Tanto tiempo tirado a la basura. Bueno, al menos ya no faltaba tanto para que su padre llegara a casa. Pronto obtendría las respuestas que tanto necesitaba saber.
 

¿En qué otro lugar podrían estar escondidos esos papeles?... Quizá en la habitación de su padre, los tenía muy bien guardados, así que podría ser que estuvieran ahí. Se dirigió hasta la habitación de su padre. Buscó debajo de la cama, en el closet, entre las miles de cosas que había encima de este… No había nada en ningún lugar, ya había buscado en todas partes, excepto en una: el ropero. Él en serio dudaba que pudieran estar ahí pero, no tenía nada que perder.
 

Cajón por cajón, fue buscando aquello que necesitaba para la clase de español, no había nada que no fuera ropa. Pero, en el último de los cajones, había algo duro, ropa no podía ser. Así que buscó bien, y encontró una caja sellada con un candado. Bien. Podría ser que esa caja tuviera lo que estaba buscando, pero, ¿cómo abrirla? La llave seguro la tendría su padre, por lo que no valía la pena buscar siquiera.
 

Tomó la caja y fue a la cocina, seguro había algo con lo que podría quitar el candado. Probó con la punta de un tenedor, introdujo una de las puntas en la parte donde debe introducirse la llave, mas no funcionó de nada. Intentó con un cuchillo, pero por más que lo intentaba no daba resultado. Si no pudo con ninguna de esas dos cosas entonces ningún otro instrumento de cocina le serviría. Recordaba haber visto un martillo en la habitación en la que había estado buscando por horas. Si no se rompía con los golpes entonces nada le ayudaría.
 

Santiago se dirigió a aquella habitación y buscó el martillo, tal vez tuvo que haber ordenado todo para no tener que buscar de nuevo. Cuando lo encontró, regresó a la cocina y empezó a golpear duro el candado; seguro que debió haber costado mucho, por qué tardó mucho en romperse. Abrió la caja y una gran sonrisa se dibujó en el rostro de Santiago, había muchos papeles ahí, debía de leerlos todos para saber cuál sería el que él buscaba.
 

Realmente había varios papeles importantes en esa caja, lo que más destacaba era un título de propiedad, y unas fotografías de su familia unida. Continuó revisando los papeles, y encontró uno que él deseaba no haber encontrado. “¡¿Qué?! ¡No! ¡Esto es falso! ¡No es verdad! ¡No lo es!”, gritó en su mente una y otra vez. ¿Acaso sería cierto lo que ese papel decía? No. Santiago no lo creería posible, de ser verdad entonces se lo habrían dicho. ¿O no?
 

―Hola, hijo ―saludó su padre, mientras entraba por la puerta―. ¿Cómo te fue en…? ¿Qué estás revisando? ―Inquirió mostrándose muy nervioso. Se suponía que Santiago nunca debía de saber la información del papel que tenía en sus manos. ¡No debía!
 

―Papá. Dime que esto es falso. ¡Dime que no es cierto! ―Exclamó Santiago fuertemente mostrando el papel que tenía en sus manos. En verdad le había afectado leer eso, sólo esperaba que su padre le dijera que era falso.
 

―Santiago… No te puedo mentir ―murmuró su padre, sentándose en el sillón junto a su hijo, pero él se levantó y se alejó un poco―. Lo que acabas de leer es verdadero, lo siento. Algún día lo tenías que saber.
 

― ¡¿Qué?! ―Gritó, perplejo―. ¡¿Entonces es verdad?! ¡Soy adoptado y nunca me lo dijiste! ―Añadió también a gritos. La vida lo torturaba cruelmente―. Ahora dime: ¡¿tuve un accidente el día de ayer?! ¡¿La chica que estaba con nosotros en el hospital es mi… mi novia?!
 

―Sí, Santiago ―respondió su padre―, ustedes dos han sido amigos desde que iniciaste el último año de secundaria. Recientemente comenzaron a ser novios.
 

― ¡¿Y por qué tampoco me lo dijiste?! ¡¿Por qué, papá?! ¡¿Por qué?! ―Gritó lo más fuerte que pudo y corrió a su habitación para encerrarse.
 

“Demonios”, pensó Santiago. Eran demasiadas y muy fuertes emociones las que sentía en ese instante. Ira, tristeza, decepción… No lo soportaba. ¿Qué fue lo que hizo para merecerse todo lo que le sucedía? ¡¿Qué?! Las ganas de llorar lo invadían. Deseaba poder recordar a aquella chica, de quién al parecer era novio, si habían sido amigos durante seis meses, ¿por qué no tenía ningún recuerdo de ella? Se suponía que su padre le daría respuestas, pero en cambio, sólo le dejó más dudas.
 

La confusión lo agobiaba, la desesperación lo destruía lentamente. No sabía qué hacer para estar tranquilo por lo menos durante un minuto. “¡No lo soporto!”, exclamó él en su mente; se posó frente al espejo que tenía en su habitación y miró su reflejo. Trato de calmarse por un momento, sin embargo, el recordar aquel papel lo hizo perder el control y, con su puño, rompió el espejo.
 

Había pequeños trozos del espejo por todas partes. Se puso de rodillas para acabar con la desesperación de la manera más cobarde. Tomó un vidrio, e hizo un corte pequeño, pero profundo; luego hizo otro más grande, y luego otro, y otro. Amaba el dolor físico, lo distraía del dolor emocional y hacía que fuera más fácil superarlo.
 

Varias horas más tarde, Santiago despertó, encontrándose tirado en el piso de su habitación. ¿Qué había sucedido? ¿Por qué había tantos vidrios? ¿Por qué tenía sangre en sus brazos? Cerró los ojos y trató de concentrarse, recordaba que había leído un papel que decía que él era adoptado, también la discusión que tuvo con su padre, después lo único que recordaba era que se encerró en su habitación. Todo lo demás lo veía muy borroso, no lo recordaba.
 

De cierta manera le daba igual, si había hecho algo malo, entonces prefería no recordarlo, y con lo que podía ver era seguro de que había hecho algo bastante malo. Lo que le interesaba recordar era a aquella chica, la chica de la que había sido amigo durante seis meses, y aparentemente ahora era su novio. ¿Por dónde comenzar? O, mejor dicho, ¿cómo comenzar? No sería fácil. No podría cerrar los ojos y esperar a que los recuerdos llegaran solos. No. Tenía que pensar en alguna manera de recordar. Pero, ¿qué?
 

“¡Indicios!”,
pensó Santiago. Sí, la gente que pierde la memoria logra recordar todo gracias a los indicios que hay en el exterior. Debía haber alguno que lo ayudara en su caso. ¿Dónde estarían? Revisó su celular, esperaba tener el número de esa chica guardado en la agenda. Sí, ahí estaba. El nombre de esa chica era: Miranda.
 

Ya sabía su nombre, aunque aún no recordaba nada. Ya era tarde, sería mejor dormir un poco y al día siguiente continuaría. Se metió en su cama, se cubrió con una manta y cerró los ojos. “No sé quién eres. Pero, a pesar de eso, espero que duermas bien, mi querida Miranda”, murmuró para sí mismo antes de entrar en el mundo de sus sueños.
 


 
 
Al despertar, Santiago salió de su habitación para cepillarse los dientes antes de ir a la secundaria. Su padre se encontraba dormido en el sillón, en posición fetal; no podía imaginarse que sería peor, darte cuenta de que eres adoptado, o que tu hijo lo descubra. Seguro las cosas habrían sido diferentes si se lo hubieran dicho, y no lo hubiera descubierto por sí mismo. Lo que le había dolido fue haberlo descubierto, y que su padre no se lo haya dicho.
 

Se abrigó bien antes de salir, tomó su mochila, y se dirigió a la secundaria. Una y otra vez se recordaba lo que se había propuesto el día anterior: recordar quién era Miranda, qué había sucedido entre ellos. No sería fácil, sin embargo tenía que haber algo que le hiciera el trabajo más sencillo, cualquier cosa que lo ayudara, por más insignificante que fuera.
 

Cuando Santiago llegó a su destino, entró a su aula y se sentó en el mismo lugar de siempre. Podía escuchar murmurar a los demás cosas como que había sucedido algo entre él y Miranda, ya que el día anterior ambos se mostraron muy cortantes, de hecho se habían ignorado todo el día. De acuerdo, lo que pasó, pasó. Ese día estaba dispuesto a hablar con esa chica para obtener toda la información posible.
 

La observó llegar, vistiendo muy góticamente. Espero que se sentara a su lado, como el día anterior, mas en esa ocasión se sentó lo más alejada de él que le fue posible. Si Santiago la recordara por completo, seguro le habría dolido ver eso. Se acercó a ella, tratando de ignorar los susurros de los demás, tenía claro que si a alguien le afectaban, era a Miranda, no a él.
 

―Hola…, Miranda ―saludó Santiago, inseguro.
 

Miranda, al escucharlo, se llenó de esperanza, ¿acaso ya la recordaba? ¿Sabía quién era ella y todo lo que habían vivido?
 

―Santiago… ¿Acaso me recuerdas? ―Cuestionó ella.
 

―Pues…, la verdad…, no ―respondió cabizbajo― Pero…
 

― ¿Pero qué? ¿Quieres seguir haciéndome daño como ayer? ―La poca esperanza que tenía de recuperar a su amigo se desvaneció. Por un momento creyó que su amigo había regresado, creyó que aquel chico con el que había convivido seis meses de su vida estaba de vuelta. Pero no fue así―. Tan sólo, toma esto ―dijo ella, dándole a Santiago una hoja de papel doblada por la mitad―. Y no vuelvas a molestarme. Por un momento creí que había recuperado a mi mejor amigo, sin embargo no fue así. Así que, por favor, aléjate y haz que el olvidarte me sea más fácil.
 

Los ojos de Miranda se llenaron de lágrimas. Se puso de pie y salió del salón de clases para poder llorar y sollozar sin que Santiago la viera hacerlo, por qué continuaba en la misma posición. Aunque él nunca regresara, no lloraría frente a él.
 

Debía resignarse a la idea de que Santiago no volvería a recordarla. La verdad dolía, pero era mejor que una mentira. No podía engañarse y darse falsas esperanzas, ya que al final sólo dolerían más. Había que aceptar la realidad así le gustara o no. Tenía las mejillas empapadas de tanto llorar, y parecía que las lágrimas no pararían de salir. Era demasiado doloroso para no llorar, ya lo había aceptado, pero no podía dejar de sentirse triste.
 

Secó sus lágrimas cuando por fin pudo dejar de llorar y sollozar, para no dar ninguna señal de que lo había estado haciendo, no por todo el mundo en general, sino por él, por Santiago. Se dirigió al salón de clases, donde el maestro explicaba quién sabe qué cosas. Entró sin pedir permiso y se sentó cabizbaja, ya que no podría soportar la mirada de nadie en ese instante. Ni siquiera habría podido discutir con el maestro, si es que este le hubiera llamado la atención, pero no fue así.
 

Miranda se mantuvo con la mirada baja, dibujando cualquier cosa en su cuaderno durante un par de horas. El maestro había notado que estaba actuando de manera extraña, ella no era así. Cuando llegó la hora de que el maestro se fuera, tomó a Miranda del brazo, y le pidió que lo acompañara. Ella lo siguió con mala cara hasta la sala de profesores, que se encontraba vacía.
 

―Miranda, ¿sucede algo? ―Preguntó el maestro una vez que habían llegado―. Te he notado muy tranquila, muy callada. Tú no eres así.
 

―Dígame, ¿cómo se sentiría si el amigo al que apoyó, acompañó y entendió durante seis meses de repente se olvidara de usted? ¿Cómo?
 

―Ok… Debo suponer que sucedió algo entre tú y Santiago. En especial porque no te sentaste junto a él.
 

―Por favor, no quiero hablar sobre esto. ―En definitiva Miranda odiaba la idea de hablar sobre el asunto. A penas había podido dejar de llorar, y no quería volver a hacerlo―. Gracias por intentar ayudarme, pero es inútil. Me siento vacía por dentro ―fue lo último que pronunció antes de salir.
 

No era que ella no apreciara el hecho de que la quisieran ayudar, sólo que… No tenía caso. Hicieran lo que hicieran, dijeran lo que dijeran, sucediera lo que sucediera; ella no dejaría de sentirse incompleta. Aceptar no es lo mismo que superar. Aceptar es fácil, demasiado; mientras que superar es una de las cosas más difíciles del mundo. Y más cuando se trata de tu mejor amigo.
 

Es difícil saber que alguien con quien pasaste seis meses de tu vida, alguien que paso de convertirse de un desconocido, en casi tu hermano en un abrir y cerrar de ojos. Es difícil decirle adiós a alguien a quién le tuviste confianza, a quién apoyaste y te apoyó, a quién le tomaste bastante cariño, como si fuera parte de tu familia. Es difícil superar el hecho de que tu mejor amigo ya no sabe quién eres.
 

Volvió al salón de clases, sin muchas ganas de entrar. Antes, siempre que entraba se sentaba junto a Santiago y lo observaba dibujar, o hablaba con él sobre cualquier cosa. Ahora no. Tal vez jamás volvería a hacerlo. Le partía el corazón pensar en aquello, entrar a clases y no hablar con él, tener que soportar las ganas de abrazarlo, acariciarle el cabello, mirarlo a los ojos, y besarlo.
 

Tendría que comenzar a hacerse la idea de que ya no podría hacerlo. Dolía, pero era la realidad. Cada recuerdo de los dos sentados en los columpios del parque, dibujando, viendo una película… Todo aquello, eran simples recuerdos. Recuerdos que no podría hacer realidad. Debía tratar de olvidar, por qué los recuerdos sólo hacen que la realidad sea más dolorosa.
 

Así que ve, vive tu vida.

Así que ve, y dí adiós.

Tantas preguntas pero no me pregunto ¿por qué?

Así que la siguiente vez, ni siquiera intentaré…

Silencio, silencio, ahora.
 

Miranda no podía resistir estar ahí, era bastante la tortura que estaba pasando. Se colgó su mochila en el hombro y salió de ese lugar; no sólo del salón, sino de la secundaria.
 

Iba caminando por la calle mirando el suelo, y luchando por no llorar, por lo menos aún no. Ella no permitiría que nadie se diera cuenta de lo destrozada que se sentía. Aunque era cruel saber que Santiago no sufría nada en lo absoluto, ella tenía en mente que no era porque él quisiera, ni porque ella no le hubiera importado. Era porque, por alguna razón, su mente bloqueaba todos los recuerdos que tenía de ella. No sentía rencor, en absoluto.
 

Estaba a punto de cruzar la calle cuando escuchó que alguien le gritaba de lejos.
 

― ¡Espera! ―Gritaba Santiago, quien se acercaba corriendo hacia ella―. ¡Por favor, espera, Miranda! ―Volvió a gritar.
 

― ¡¿Qué quieres?! ―Exclamó ella con fuerza.
 

―Quiero estar a tu lado, quiero recordar quién eres ―murmuro él, estando a unos pocos metros de ella.
 

― ¡¿Qué no lo entiendes?! ―Inquirió―. ¡No tiene sentido! ¡Por más que intentemos que recuperes la memoria será inútil! ―Le dolía decirlo, pero era verdad―. Escucha: no estoy enojada, sé que el Santiago que conocí seis meses atrás no haría algo así, no se sentaría así como así para ver cómo me derrumbo. Si quieres hacerme un favor, tan sólo aléjate de mí, y haz que el olvidar me sea más sencillo; aunque no me será tan fácil como te fue a ti.
 

Los ojos de Miranda estaban llenos de lágrimas, y Santiago lo notó. Se acercó a ella para abrazarla, algo muy dentro de él le decía que debía hacerlo. Miranda no pudo resistirlo, cerró los ojos y lo abrazó también, y empezó a llorar en su hombro. Tenía demasiadas emociones atrapadas dentro de ella, tantas cosas que querían salir pero no lo permitía. En realidad no quería alejarse de Santiago, no quería hacerlo; sin embargo, prefería hacerlo porque si intentaba que recuperara su memoria, y no daba resultado, todo habría sido en vano, y saldría más lastimada.
 

Transcurrieron un par de minutos, y luego Miranda rompió el abrazo, y se apartó rápidamente de Santiago.
 

―Por favor, sé que mi amigo está ahí dentro, en algún lugar. Así que, si puedes, dile que lo extraño. Dile que me hace mucha falta, y si no piensa regresar, también dile que lo amo. Dile que me enamore de él, y desearía tenerlo a mi lado ―dijo ella, mientras una lágrima caía por su mejilla.
 

Sin dejar de observar a Santiago, comenzó a caminar de espaldas lentamente por la calle. Se detuvo durante un momento, y confundida, vio como Santiago se le acercaba corriendo. ¿Querría atacarla? No. El que no la pudiera recordar no era suficiente excusa para hacer eso. Dio unos pasos hacia atrás, entonces él llegó hasta ella y la empujo, haciendo que cayera al suelo, y tuviera que ver como un auto lo atropellaba.
 

¿Qué? No. ¡No podía ser verdad! Se levantó y fue hacia donde Santiago yacía. Había mucha sangre a su alrededor. ¡Dios! ¿Por qué? Santiago la había empujado para evitar que quién estuviera en el piso fuera ella. Y lo había hecho a pesar de que para ello, tuviera que ser él quién lo estaba en ese momento.
 

Miranda tomó su celular y llamó a una ambulancia para que lo llevaran al hospital. Esperó, y esperó, cada segundo parecía una eternidad, estaba desesperada, no soportaba tener que esperar.
 

―Miranda… ―Susurró Santiago.
 

―Santiago, escucha, no te dejaré aquí, ¿de acuerdo? ―No importaba lo que ella hubiera dicho, ni lo que hubiera demostrado, no dejaría a Santiago solo tirado en la calle; en especial después de lo que había hecho―. La ambulancia llegará pronto, irás al hospital y te pondrás bien.
 

―No. Sé que nada de eso sucederá. Me duele cada célula de mi cuerpo ―dijo casi entre dientes―. Sé que moriré aquí, pero al menos fue para salvarte.
 

― ¡No digas eso! ―Gritó ella―. Vas a ponerte bien. ¡Tienes que hacerlo!
 

― ¿Sabes? Quisiera leer la carta que me diste esta mañana.
 

Miranda fue por la mochila de Santiago, buscó por todas partes hasta encontrar aquella carta. Regresó con Santiago y se la leyó:
 

Miranda.
 

Miranda, espero que te la pases de lo mejor en casa de tu abuela. Me pone algo triste tener que decirte adiós, aunque sea sólo por un tiempo.
 

Eres mi mejor y única amiga, y ¿sabes qué? No puedo seguir ocultando esto más. Lo cierto es que, durante todo este tiempo te he tomado mucho cariño, bastante,  no he podido evitar darme cuenta de mis sentimientos hacia ti… Eres bella, divertida, y sobre todo, muy buena amiga, nunca me has dejado solo, siempre me has apoyado en las buenas, en las malas, y en las peores. Cuando estoy contigo no puedo dejar de sentirme como si estuviera en un lugar perfecto, un lugar en el que nada me hace falta. Haces que me sienta muy feliz, me haces sentir querido, me haces sentir que tengo alguien en quien confiar. Y, no exagero al decir que haría cualquier cosa por verte feliz…
 

Lo que trato de decir es que… Tú me gustas, Miranda. Desde hace tiempo me has gustado demasiado, y no puedo impedirlo. No sé como ocurrió, sólo sé que es un sentimiento muy fuerte que está ahí presente y que me hace preguntarme como sería mi vida si no te hubiera conocido. No puedo imaginármelo, porque si pudiera elegir entre todas las cosas que siempre he querido, y tú, te elegiría a ti, porque te has convertido en todo lo que quiero, en todo lo que necesito para sentirme feliz, para sentirme completo.
 

No te lo dije antes ya que pensaba que nuestra amistad terminaría, y es que no podría soportarlo, no podría soportar alejarme de ti sólo por contarte lo que siento. De hecho, ese miedo aún está presente, mas, no podía seguir ocultando esto. Necesitaba decírtelo, necesitaba que lo supieras. Y ahora que lo sabes, espero tu respuesta… Lo único que resta por decir es que, te quiero, te quiero y no sólo como amigos.
 

Santiago.
 

― ¿En serio yo escribí eso? ―Cuestionó él, con un hilo de voz.
 

―Sí, Santiago. Me diste esta carta antes de que me fuera a visitar a mi abuela durante las vacaciones de invierno. ―Miranda se acercó a Santiago, y se detuvo estando a unos pocos milímetros de su rostro, lo miró a los ojos durante unos segundos, y luego lo besó.
 

Lo besó por varios segundos, y cuando dejó de hacerlo lo vio sonreír.
 

―Adiós, Miranda ―susurró Santiago, para luego cerrar los ojos.
 

Ella permaneció llorando en silencio. Santiago se había ido, había preferido morir él, a que muriera ella.
 

―Adiós, Santiago ―murmuró ella, sin dejar de llorar―. Te amo, recuérdalo.
 






  

Carta de Miranda


 
 
Ya ha  pasado más de un año. Y, sin embargo, cada vez que cierro los ojos, te veo; cada noche sueño que estoy contigo; cada vez que escucho Innocence, no puedo evitar pensar en ti.
 

 ¡¿Por qué, Santiago?! ¡¿Por qué tuviste que marcharte?! ¡¿Por qué no dejaste que aquel auto me atropellara a mí?! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?! ¡¿Por qué?!
 

Desearía que estuvieras conmigo; desearía no haber salido de la secundaria aquel día; pero, sobre todo, desearía haber mirado la calle antes de haber cruzado. De haber sido así, entonces no habrías muerto.
 

A  veces voy a la casa donde vivías, la casa en la que ahora sólo reside tu padre, aunque no por mucho, ya que pronto se mudará. Me deja entrar en tu habitación, y ahí comienzo a ver los dibujos que aún continúan pegados en la pared. Rompo en llanto cuando veo aquel primer dibujo que me mostraste.
 

¿Sabes? Tu padre me pidió la semana anterior que le ayudara con las cosas de la mudanza… No pude negarme, menos ahora que se encuentra tan devastado como yo. No se atreve a entrar a tu recamara a escudriñar tus cosas, ha decidido donar parte de ellas, y me ofreció quedarme con cualquier cosa que deseara conservar de ti… Así que comencé a buscar en tus cajones y encontré un dibujo de una chica mordiendo una rosa, pero había algo peculiar: la chica era yo.
 

Una lágrima rodó por mi mejilla. Doblé el dibujo y lo metí en la bolsa de mi pantalón, después continué buscando entre tus cosas y me llevé una camisa tuya, aquella camisa que llevabas puesta el día que te conocí, además de la carpeta donde tenías miles de dibujos que no eran tan buenos para estar en tu pared. Aunque yo creo que son grandiosos.
 

Hoy en día tus dibujos adornan las paredes de mi habitación.
 

Todas las noches lloro abrazando tu camisa hasta quedarme dormida, todos los días como apenas lo suficiente para sobrevivir, todas las tardes leo la carta que me diste… Me duele tu ausencia, de hecho, me destroza el corazón, y me hace querer morir.
 

El suicidio me ha pasado muchas veces por la cabeza, mas, la única razón por la que no lo hago, es porque estoy segura de que tú nunca habrías querido que yo hiciera algo así. Tú habrías querido que siguiera con mi vida, que conociera a alguien más, e incluso que formara una familia.
 

Tú habrías querido que fuera feliz… Aunque no estoy segura de poder serlo sin ti…
 

Quiero que sepas que te amo, y que jamás podré olvidarte.
 


 
 
Fin
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Se inició en el mundo de la escritura escribiendo canciones, que dejó de escribir al pensar que eran patéticas. A principios del año 2014, tuvo la inspiración para escribir su primera novela corta, titulada “El Primer Amor”, que tiene temática homosexual. Al terminar de escribir su primera novela corta, se la dio a sus amigos y amigas para que la leyeran, y días después se decidió por publicarla en WattPad, donde ha alcanzado más de mil lecturas.
 

Luego de “El Primer Amor”, Andrés escribió “Segunda Oportunidad” (segunda parte de “El Primer Amor”), a petición de sus lectores de WattPad. Fue entonces cuando se fascinó por la literatura, y al término de “Segunda Oportunidad”, se puso manos a la obra para escribir “El Engaño”, que es su novela corta más leída hasta la fecha. Y luego, escribió “Venganza”. Estás historias están disponibles de forma gratuita en WattPad.
 

“El Tímido Amor”, es la primera novela de Andrés, cuya temática ha causado interés tanto en adolescentes como en adultos.
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